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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	




		
			A mis queridos sobrinos Andrea Moncho y Maxi Sarlija, que nos sorprendieron con la hermosa noticia de que seremos tíos abuelos.

		

	




		
			Prólogo

			Para empezar, deseo ser sincero con la autora, pero más aún, con ustedes, sus lectores. Si bien también escribo romántico, debo confesar que mi mayor virtud dentro del mundo de las letras está centrada en la novela histórica, lo que de todas formas no me invalida para saber apreciar la buena pluma de la no tan buena, la virtud y el oficio, del escribir por el solo hecho de hacerlo o de notar quien escribe con pasión, dedicación y talento, como en este caso.

			Cuando Cristina me invitó a realizar este prólogo, acepté inmediatamente, pero a los pocos minutos se me presentó la inquietud de... ¿por dónde encararlo? Y esto me surgió debido a la gran cantidad de sentimientos que se vuelcan a lo largo de esta trama, a la que, déjenme decirles, no le faltó nada.

			Entonces me propuse solamente expresar lo que a mí me ha generado leer su delicada y cuidada prosa, conocer a sus personajes queribles, como Aby, Paolo, Tata y Max, y hasta el propio Dr. Russo, a pesar de los desencuentros que se generan en la trama, y eso es lo que trataré de transmitirles...

			«Una inexplicable sensación de bienestar» es el resultado final, lo que me quedó al concluir la lectura de Nunca nadie me ha amado más. Una novela de esas que uno atesora para siempre. Mezcla de sentimientos puros, enredados entre amor y desamor, compañías y soledades, entre alegrías y tristezas, entre paisajes soñados de Italia, España y Suiza, y algo de nuestra querida tierra. Pasajes literarios de ensueño y metáforas impensadas, algunos momentos duros, de zozobra y otros felices, donde siempre la familia sale a flote.

			Frases que me dejaron pensando, como: «Lo que pasó no está en nuestras manos poder cambiarlo», «Lo que sí está en nuestro poder es mirar hacia adelante», «La peor traición que podemos cometer es no seguir a nuestro corazón». Me han parecido sublimes, de excelencia diría, e invitan a potenciar la imaginación, la fantasía, a meterse dentro de la vida de cada persona que aparece en la historia, incluso en las de aquellas que ya conocíamos anteriormente, casi como si uno estuviera viviendo eso que se expresa en cada palabra, en cada párrafo.

			Los invito a que se sumerjan en el universo literario de esta apasionante historia que colmará todas sus expectativas, que los hará sentir seguramente identificados en algún fragmento de este exquisito y a la vez elegante relato, que, no tengo dudas, los dejará con ganas de más, como me pasó a mí.

			Para finalizar, debo felicitar a la autora por animarse a ir siempre por más, por cumplir su sueño de escribir y no solamente haberlo logrado, sino haberlo hecho con creces, con visible actitud, responsabilidad, con maestría, como si siempre hubiera escrito, logrando sumergirnos a todos en su bilogía inicial y ahora superándose altamente, levantando la vara con esta nueva obra.

			Y es que, al final de cuentas, el amor, de alguna u otra forma, con sus distintas expresiones, se pone de manifiesto en Nunca nadie me ha amado más, y eso es lo que cuenta, ya que el amor es y seguirá siendo la respuesta a todas las preguntas.

			Por suerte...

			Mariano Rodríguez

			Locutor – Periodista – Escritor

		

	




		
			Sé que antes nunca amé de esta manera

			y que nadie me ha amado más.

			Contigo he reído y he llorado,

			he vivido y he muerto.

			¿Qué es lo que yo no haría solo por estar contigo?

			Te he amado desde el día en que nos conocimos,

			no habrá ningún momento que pueda lamentar.

			Aun así debo encontrar la fuerza que me hace falta para dejarte ir.

			Por todo el amor que hicimos,


			por todo el amor que nos dimos,

			sé que debo olvidarte para poder continuar.

			Adaptado del tema original Just Walk Away, de Celine Dion. 

		

	




		
			Capítulo 1

			El Mayo Clinic es uno de los mejores hospitales del mundo, especializado en enfermedades cardiovasculares. Está calificado como el mejor de los Estados Unidos y se ubica primero en el ranking del US News & World Report 2018. Emplazado en Jacksonville, al norte de la Florida, se halla rodeado por 32.000 kilómetros cuadrados de playas paradisíacas.

			Había llegado allí para hacer un máster de seis meses en la especialidad de cardiomiopatía hipertrófica, enfermedad que a menudo es difícil de diagnosticar ya que muchas personas que la padecen tienen pocos síntomas. Como el caso de mi madre, que no se llegó a detectar a tiempo. Después de su fallecimiento, me hicieron estudios ya que existía un 50% de probabilidades de que hubiese heredado dicha mutación genética.


			A través de la Fundación Favaloro de la ciudad de Buenos Aires, había logrado conseguir una beca para dicho perfeccionamiento. Aspiraba a que me nombraran jefa permanente del plantel, ya que hacía más de cinco años que venía trabajando codo a codo con la institución. En una de esas clases conocí al doctor Charles David Russo, por su acento noté que no era oriundo de esas latitudes.

			Cuando se presentó, además de enunciar todos los títulos que había obtenido a lo largo de su carrera que contaba ya con más de dos décadas de trayectoria, comentó que era oriundo de Italia y que en breve dejaría la docencia porque lo habían solicitado de una prestigiosa clínica de Argentina llamada Fundación Favaloro. Al nombrarlo, recordó al inefable René Favaloro como el padre del by-pass con una emoción tan grande que bien podría pasar por argentino. Al comentar de qué manera murió, entendí cuando dicen que nadie es profeta en su tierra.

			A lo largo de los meses, mi apatía hacia el doctor Russo se iba acrecentando. Al comentarlo con otros latinos, compañeros de cátedra, la sensación era similar en todos. Llegando al final de la cursada, me presenté y crucé unas palabras con él: 

			—Good morning, doctor Russo, my name is...[1] —En ese instante fui interrumpida de inmediato.

			—Buenos días, doctora Abril Nadina Peres Rueca, un placer hablar con usted.  —Me sorprendí al escucharlo pronunciando mi nombre completo en español, le tendí la mano y él la tomó, besándola. Sus ojos claros de cejas espesas contrastaban con la piel bronceada por el sol. El cabello con unas cuantas canas enmarcaba un rostro muy seductor que lo hacía ver como una beldad romana—. Antes de que usted llegara recibí un correo electrónico de la fundación avisándome que vendría un colega a tomar mi cátedra, lo cual debo confesarle que me halagó. —Me paralizó su carismática forma de dirigirse hacia mí.

			—Yo en cambio, doctor, lamento profundamente saber que el puesto al cual aspiraba será ocupado por usted. —No podía disimular mi disgusto y desilusión.

			—Puede ver la mitad del vaso lleno o la mitad vacía. En lo personal, prefiero pensar que su país se hará de uno de los mejores profesionales del mundo, que soy yo. —Por la forma en que se jactaba me dije que ese hombre no debía tener abuela—. ¿Qué edad tiene? —preguntó muy suelto, esbozando una sonrisa maliciosa.

			—¿Disculpe? ¿Con todos los másteres que tiene no le enseñaron que es de mala educación preguntar la edad a una dama? —Sonrió con ganas ante mi cara de desconcierto.

			—No se preocupe, Abril. Ya tendremos tiempo de conocernos mejor en Buenos Aires, y le aseguro que después de que se acostumbre a mí no querrá estar con ningún otro... me refiero a la manera de trabajar. —Me guiñó un ojo, juntó las hojas que yacían sobre el escritorio y se marchó hacia la salida.

			Quedé parada como una tonta. Me había bloqueado con sus ocurrencias y su arrogancia. Ese hombre, que me llevaba más de quince años de edad, había sacudido algo dormido en mí.

		

	




		
			Capítulo 2

			Una vez finalizado el semestre lectivo, aproveché los días que me quedaban libres para disfrutar de la playa. Russo había salido de mi radar por un tiempo y con un poco de suerte no lo cruzaría hasta mi regreso a Buenos Aires.

			El sol de la Florida en pleno junio me hizo renacer. Sabía que al llegar a Argentina debería retomar la clínica y mi vida cotidiana, que por cierto era bastante monótona. Desde que mi padre de crianza —Tata o don Vito De Lucca— quedó viudo, se había encerrado en sí mismo, por lo cual regresé a la casa para poder acompañarlo. De alguna manera sentía que se lo debía.

			Nuestra relación había tenido sus bemoles y se acentuó desde la muerte de mi madre. A pesar de no llevar su misma sangre, el hecho de ser tan reservada como él hacía parecer que era más hija suya que el propio Max. Mi medio hermano era simpático y verborrágico como había sido nuestra madre. No solo heredó de ella sus hermosos ojos verdes, sino un pelo lacio y rubio que me hacía envidiarlo.

			Grandote y siempre de buen humor, lo demostraba en el trato con los caballos, su pasión, como veterinario especialista en cirugías de grandes animales. Yo lo llamaba «Perro» y él me decía «Vaquita», sobrenombres que solo estaban permitidos entre nosotros y que habíamos adoptado desde la niñez.

			Tirada en la arena, leyendo la novela Otra noche para soñar, de Mariano Rodríguez, noté que algo me obstaculizaba el sol. De inmediato abrí los ojos y lo vi. Me paré de repente tratando de sujetar el corpiño de la bikini, desabrochado para lograr un bronceado sin marcas.


			—Buenas tardes, doctor Russo. —Con dificultad me incorporé tratando de darle la mano.

			—Hola, Abril, me crucé con algunos de sus compañeros y me informaron que podía ubicarla en esta playa. Quería despedirme, ya que mañana parto para su país. Además, el doctor Casabe me informó que usted me secundará en el nuevo proyecto y que necesita que acuda el lunes sin falta. Por lo visto trabajaremos cuerpo a cuerpo. Nos veremos pronto colega —se despidió apoyando su mano sobre mi hombro, erizándome la piel.

			—Sí, por supuesto —respondí con una sonrisa.

			Después de unos breves minutos, su silueta se diluyó entre la multitud. El tono de WhatsApp de mi celular me obligó a salir del trance. Al leerlo una mueca se asomó en mi boca. Solicitaban mi presencia a la brevedad, ya que habría un nuevo nombramiento y todo el personal debía estar presente. Aun sabiendo el resultado, esa misma tarde decidí cambiar el pasaje y regresar antes de lo programado.

			Al llegar a Ezeiza estaban esperándome Tata y Max. Por suerte había hecho tiempo de comprar unos presentes para ellos y para la gente de la fundación.

			—¿Cómo te fue, Vaquita? Te extrañamos con el viejo —dijo Max abrazándome mientras Tata se encargaba de mis valijas.

			—Todo bien, Perro, los extrañé mucho. No estoy acostumbrada a irme tanto tiempo lejos de ustedes, hasta la comida ya me resultaba tediosa. —Pasé mis brazos por el cuello de ambos en señal de cariño.

			—No parece —dijo riendo mientras me observaba el trasero, siendo este mi talón de Aquiles.

			Mi viejo se apresuró en llevar las valijas al auto, y entonces aproveché para consultarle a mi hermano:

			—¿Cómo está? —pregunté ávida de noticias.

			—Igual, apenas habla. Estos meses que no estuviste parecía un alma en pena. Me alegra que hayas regresado, le hacés mucha falta —respondió visiblemente preocupado.

			—Contame, ¿cómo va lo tuyo con Gloria? —Ese era el nombre de su última amigovia.

			—Estoy solo otra vez. Parece que la maldición De Lucca nos persigue. —Sonrió con un dejo de amargura.

			—¿Y vos te quejás? No soy una De Lucca, pero como Peres Rueca no me fue mucho mejor. Al menos tu padre no te abandonó como el mío. —Y en medio de la conversación que podría resultar hasta cómica, todavía me dolía el saberme abandonada por quien más debería haberme amado.

		

	




		
			Capítulo 3

			El lunes llegó y debía presentarme en la fundación. El frío de Buenos Aires me obligaba a tapar el bronceado que había conseguido. Una camisa blanca, stilettos rojos y pantalón negro me pareció lo más apropiado. Me bañe rápido para despabilarme. Con un maquillaje suave, acentuando mis largas pestañas negras y mis ojos marrones, arrancaba la mañana. Tratando de apaciguar mis rulos, los até en un rodete e hice un brushing en mi flequillo intentando dominarlos. Abrí el perfume que había comprado en el free shop y, sin querer, prácticamente me bañé en él. Lamenté mi torpeza, ya que enseguida vino a mi memoria lo caro que me había costado. Por suerte iba a reencontrarme con mis amigos, colegas y compañeros como los doctores Claudio Sánchez, Mariel Moreno y las enfermeras del establecimiento. Antes de salir de casa preparé unos mates y le llevé a mi viejo.

			—Tata, ¿se puede? Te traje un mate. —Encendí la luz y me acerqué, termo en mano.

			—Pasá, nena, ¿ya te vas? ¿Qué hora es? —preguntó medio dormido sujetando la infusión.

			—Son las seis y media, tengo que entrar a las ocho. —Mientras me daba el mate observé la foto que conservaba en su mesita de luz, donde aparecíamos con mi madre cuando yo era pequeña.

			—¿Qué querés que te haga de cenar? —consultó animado, mientras me acercaba el termo para que le cebara otro.

			—Lo que te parezca. No creo que hoy esté de ánimo. La oportunidad que esperaba desde hace tiempo se la darán a otro. No tengo mucho que festejar —contesté cabizbaja, sintiendo que mi vida estaba incompleta.

			—Tenés un techo sobre tu cabeza, estás bien de salud, trabajás en lo que amás, un hermano que te adora... ¿Te parecen pocos motivos para celebrar? —Quedé callada meditando lo que me decía ese hombre casi sin estudios, fijando la vista en los palitos de la yerba que al cuarto mate ya flotaban en la superficie—. ¡Mujer! ¿Tantas noches en vela estudiando y tomando mate y todavía no aprendiste a cebarlo? —Sonreí para mis adentros.

			—No, Tata, porque te tenía a vos para hacerlo por mí. —Me besó en la frente apretando con fuerza su mano contra la mía, y en ese simple gesto estaba el amor que sentía por aquella chiquilla que con solo cuatro años había cobijado bajo su ala.

		

	




		
			Capítulo 4

			Ingresé a la clínica en horario. Ubicada en plena avenida Belgrano, era un referente para toda la comunidad médica. En esta sede funcionaban las áreas de quirófano, procedimientos invasivos e internación, además de consultorios externos, diagnóstico por imágenes y laboratorio.

			A lo lejos divisé al doctor Russo. Impecable con un traje marrón claro y zapatos color chocolate, estaba de gran coloquio con la plana mayor. Intentando pasar desapercibida, el doctor Gabriel Conti me interceptó el paso con un fuerte abrazo de bienvenida.

			Él había sido mi mentor en épocas de estudiante en la Facultad de Medicina. Años atrás me había traído a trabajar a la fundación y era artífice de que yo siguiera como cirujana cardiotorácica. La minireunión improvisada que se había gestado a un costado del salón de entrada era para recibir con bombos y platillos «al nuevo».

			—Bienvenida, Aby querida —dijo de forma sincera, pues ese hombre de cabeza plateada me había moldeado en lo profesional a su imagen y semejanza.

			—Buenos días, doctor Conti. —Y tratando de disimular le entregué una bolsa que contenía los chocolates favoritos de su esposa, la doctora Gala, y una botella de whisky de su preferencia.

			—¡Pero, hija... gastaste una fortuna! —dijo sonrojado mientras relojeaba el botín.

			—Doc... No es nada comparado con todo lo que usted ha hecho por mí en estos años. —No podía ignorar que siempre me había ayudado mucho para avanzar en la carrera.

			—¡Charles! Aquí está la doctora Abril Peres Rueca. Vení, Aby, este buen hombre es mi ahijado, por eso me había empecinado en que hicieras tu perfeccionamiento con él. —Ahora me cerraban muchas cosas.

			—Buenos días, doctora, tuvimos el placer de conocernos en Florida —aseveró Russo dándome la mano.

			—Encantada nuevamente, doctor —contesté retirándome y dejé que los hombres continuaran con su plática.

			Al girar sobre mis pasos noté que el bueno del visitante no podía apartar la vista de mi espalda, bueno... en realidad debajo de ella, y sin querer me ruboricé al imaginar sus pensamientos.

			Pasé por la sala de enfermeras y dejé sobre la mesa, para su deleite, unos turrones bañados en chocolate junto con el café que me habían encargado. Enseguida vinieron a agradecerme y saludarme. Trataban de averiguar si seguía sola o había pescado algún yanqui durante el viaje.

			—Nada, chicas, se los juro —afirmé mientras insistían en saber más—. Les prometo que el viernes a la salida nos juntamos como siempre a tomar algo y paso el «parte» de estos meses.

			—Perfecto, doctora, le tomamos la palabra —dijeron casi al unísono.

			Llegando a la sala de médicos había un cartel hecho en papel afiche que decía «Bienvenida, doctora Aby». El aplauso y reconocimiento de mis pares fue la constatación que necesitaba para darme cuenta de que estaba en el camino correcto.

			Me acerqué para saludar y conversar con Mariel. Me había pedido que le consiguiera el libro Secreto compartido, de Sabrina Mercado. Lo habían traducido al inglés y quería tenerlo. Se escuchó por el altoparlante el llamado a la sala de reuniones para la presentación formal.

			A las nueve en punto tomó la palabra el doctor Horacio Casabe, hablando del centro como una gran familia y, como tal, nos comprometía a continuar dando lo mejor de nosotros. Un nuevo integrante de renombre internacional se nos unía y convocaba a todos a trabajar de forma mancomunada.

			El doctor Russo agradeció el recibimiento y pidió que lo tratasen como a uno más. «Es bien conocida la buena acogida que suelen dar los argentinos», comentó con euforia. Mientras pronunciaba esas palabras, Claudio me susurró al oído:

			—Ojo con la acogida de este, mirá que vas a trabajar en forma directa con él y tiene su fama... —Sonreí por la ocurrencia, aunque para mis adentros pensaba: «¡Ojalá!».

		

	




		
			Capítulo 5

			El día fue tomando su cauce normal. En el recinto de las enfermeras ya se corría la voz de lo buen mozo que era el nuevo doctor. Tomé las historias clínicas de los enfermos que debía revisar y me dispuse a hacer la recorrida. Intuí que lo haría sola, pues a mi colega lo mantenían ocupado.

			Una vez que finalicé la ronda matutina, me dispuse a descansar en la sala de médicos, aprovechando para completar el historial de cada paciente. Inmersa en mi tarea, no reparé en que alguien había ingresado.

			—Buenas tardes, Abril, disculpe que la haya dejado sola esta mañana, pero me han tenido de aquí para allá. —Su voz varonil logró sacarme de entre los papeles.

			—No hay problema, doctor, cuando guste lo voy poniendo al tanto —respondí de forma cortés.

			—Creo que ahora sería un buen momento. —En ese instante se sentó junto a mí, dispuesto a escuchar las novedades que se había perdido.

			Tenía una camisa color natural que hacía resaltar sus ojos, que hoy parecían más verdes que celestes. Su perfume cautivador se interponía en mi concentración. Noté sus manos pulcras con dedos largos que invitaban a acariciarlas. Una vez que finalicé el relato, preguntó:

			—¿Puedo pedirle un favor? —dijo casi susurrando sobre mi hombro, para ese momento un fuego ya coloreaba mis mejillas.

			—Desde luego —contesté amablemente.

			—¿Me acompañaría a almorzar? Por un día ya tuve suficientes halagos y lisonjas. Necesito de alguien que no tenga miedo en decirme lo que piensa y me dé un curso rápido de quién es quién en este sitio. Además, no conozco la zona y me haría bien tener compañía.

			—Por supuesto —contesté. Me saqué el delantal, descolgó mi saco para ayudarme a ponérmelo, tomé mi cartera y salimos a la calle.

			—¿A qué tipo de restaurante desea ir? —consulté, ya que desconocía sus gustos.

			—Estoy en sus manos. Sorpréndame. —Me mordí los labios para no decir una grosería, ya que mis pensamientos eran tan fuertes que temía que llegara a escucharlos.


			—Mi auto está estacionado en la otra cuadra —señalé mientras cruzábamos.

			Subimos y partimos hacia Puerto Madero, ya que quería que tuviese una buena primera impresión de Buenos Aires. Le advertí que cuidara sus pertenencias cuando anduviese solo, procurando evitarle un disgusto.

			Llegamos a un restaurante tradicional de carnes. Enseguida el dueño se acercó a saludarme ya que, cuando mi bolsillo lo permitía, era habitué del lugar.

			—Buenas tardes, doctora. ¿Cómo está, tanto tiempo? Pensé que nos estaba engañando —comentó un tanto inquisidor alcanzándonos la carta.

			—¿Cómo está, Jorge? No estuve en el país. Pero hoy le traje un nuevo comensal que es extranjero, así que hágame quedar bien.

			—Su pedido es una orden para nosotros. ¿Qué van a querer degustar? —Miré a Charles y él hizo ademán para que me encargara.

			—Nos trae de entrada una tabla de achuras y de plato principal asado de tira y vacío. Ensalada de rúcula y tomate cherry con aceite de oliva y aceto, una frita y de beber agua con gas. Gracias, Jorge... —Asintió con la cabeza retirando las cartas.

			—Perdón, pero para acompañar me gustaría beber un buen vino. Yo no debo volver a trabajar por hoy —aclaró Russo—. ¿Qué me recomienda? —le consultó al maître.

			—Si me permite, un cabernet sauvignon resultaría ideal.

			—Perfecto, tráigame La Mascota, me dijeron que es un excelente vino argentino y que en 2018 recibió el premio Vinalies Internationales —contestó el buen doctor, observándome con insistencia.

			—Excelente elección, señor —aseveró el maître, retirándose.

			La mirada de Charles era tan intimidante que me pregunté si mi camisa se habría manchado o estaría descocida.

			—¿Tengo algo? —interrogué tímidamente mirando mi blusa.

			—No, solo llamó mi atención el corpiño de broderie que tiene debajo. Le recomendaría que para trabajar, en lo sucesivo, lleve una camisa menos transparente.  —En ese momento sirvieron el vino y quedaron esperando su aprobación, una vez finalizado el rito contesté:

			—¡Quién se cree que es para decirme cómo debo vestirme! —Mi cara seria reflejaba lo que mi boca no se permitía decirle.

			—Tengo una regla que trato de cumplir con quienes trabajan conmigo. No apruebo el sexo entre colegas de la misma institución, porque por experiencia personal no termina bien y afecta la capacidad laboral, y no dudo que a más de uno, al verla con esa ropa insinuante, se le haga difícil poder cumplirla. —Llenó mi copa de agua y la suya de vino esperando una respuesta.

			Medité qué decirle. Su petición me resultaba retrógrada y humillante y no estaba dispuesta a que este tipo me rebajara, por más ahijado de mi mentor que fuese.

			—Pues bien, doctor Russo, lamento decirle que no cuenta conmigo para respetar su tonta regla, no es mi problema lo que pueda despertar en los demás. —Y bebiendo un sorbo de su copa de vino tinto, desabroché mi blusa para que pudiese apreciar mejor el soutien que tanto lo había inquietado.

			—Por lo visto no será fácil trabajar con usted —me dijo acercándose hasta quedar boca con boca.

			—Ya se acostumbrará, Charles, o morirá en el intento.

		

	




		
			Capítulo 6

			Los siguientes meses fueron movidos. Habían ingresado varios pacientes transferidos de otros nosocomios con distintas patologías que requerían atención urgente. Si bien tenía autonomía para atenderlos, al finalizar las rondas debía dejar las historias completas en el despacho de Russo para su posterior revisión.

			Me cruzaba casi todas las mañanas con él, aunque pocas veces intercambiábamos opiniones. Supervisaba mi trabajo y se iba. Prácticamente me ignoraba. Salvo por unas dos o tres ocasiones en que al verme conversando con algún colega de forma amigable, interrumpía la charla con cualquier pretexto.

			Por la tarde me sentía más libre, ya que me desempeñaba en el área de los consultorios externos. Un viernes, mi secretaria Evelyn me preguntó:

			—Doctora, hoy cobramos y esta noche vamos a salir a ver un show y cenar, ¿le gustaría venir? —Me sedujo la idea de hacer algo distinto.

			—Claro, ¿a qué hora nos encontramos? —consulté.

			—A las diez nos juntamos acá con algunas enfermeras y administrativas. Vienen también técnicas de cardio, traumato y clínica médica —contestó Evelyn emocionada.

			—Perfecto, nos vemos más tarde —dije contenta.

			Mi horario terminaba a las ocho de la noche y eso me daría tiempo para ir hasta casa a cambiarme. Desde la fundación hasta Acoyte y Rivadavia no tardaría más de media hora.

			***

			Partimos en cuatro autos. La noche estaba en pleno auge y veinte mujeres de diversas edades y estados civiles habíamos decidido pasar un buen rato. Cuando pregunté adónde iríamos, las organizadoras habían dispuesto visitar «Pegasus», ya que el lugar habilitaba dar rienda suelta a la imaginación más pecaminosa. Entramos después de pasar por la mirada inquisidora de los patovicas. Me sentía como sapo de otro pozo. No sabía que iríamos a ese sitio y me había vestido con una camisa roja, pollera recta y mis zapatos fetiches, ya que supuse que asistiríamos a un espectáculo más formal.

			Al ingresar pagamos la entrada, que incluía una consumición. El menú era pizza libre. Detrás de grandes cortinados rojos se encontraban las mesas dispuestas para la diversión. Con unas margaritas y tequilas empezamos la velada. El presentador arrancó diciendo a viva voz:

			—¿Qué quieren las chicas? ¿Qué quieren las chicas...?

			—¡Queremos show, show, show! ¡Queremos show, show, show!

			Por lo visto mis compañeritas eran habitués del lugar, que desbordaba de progesterona. El escenario estaba dispuesto para que suban varias mujeres junto con algunos mini strippers (lo digo por su contextura). Pero el verdadero espectáculo se armó a partir de las 23.30 h, cuando salieron al escenario cuatro deidades vestidos de policía, bombero, enfermero y mecánico. En ese momento se inició el descontrol.

			Las damas gritaban clamando que se quitaran la ropa. Algunas eran elegidas para que ayudaran a estos adonis. Cuando llegó el momento en que el mecánico comenzó a seleccionar, desde mi mesa empezaron a decir:

			—¡Ella es doctora! ¡Te puede hacer respiración boca a boca! ¡Elegila que te revisa! En ese momento se instaló el peso del alcohol que había ingerido con el estómago vacío y, sin saber de dónde saqué coraje, me dejé llevar por la arenga que hacían y subí gustosa.

			Al ritmo del tema musical Déjate el sombrero puesto, de Joe Cocker, no solo desnudé a mi supuesto compañero, sino que me saqué la camisa y las medias con liga que traía puestas. De las cuatro que estábamos en el escenario bailando, fui quien ganó el champagne gratis para nuestra gente. Los seis años de danza clásica que hice durante mi adolescencia habían dado sus frutos en el baile del caño.

			De allí me llevaron en andas hasta mi mesa, donde seguía moviéndome al unísono con mi compañero. Al terminar la pieza, me instó a que como broche de oro le sacara el slip. En un momento de cordura agradecí el ofrecimiento y me negué. Bajé a buscar mis medias y los zapatos, que había revoleado y no tenía idea de dónde podrían estar.


			No recordaba la última vez que me había divertido tanto. Pasada la una, el entretenimiento había culminado y comenzaba la entrada general al baile, permitiendo el acceso a los hombres, que hasta ese momento había estado vedado. 

			Una vez que ubiqué los stilettos rojos, me di cuenta de que me faltaba la camisa. Le di las gracias al bombero que la encontró, mientras trataba infructuosamente de sacarse de encima a su damisela.

			Al regresar a la mesa, mis compañeras de juerga me felicitaron diciéndome que no conocían esta faceta mía. «Yo tampoco», les contesté. Me mostraron lo que habían filmado e hicimos un pacto: lo que pasa en Pegasus queda en Pegasus.

		

	




		
			Capítulo 7

			Algunas de las chicas se quedaron con la esperanza de encontrar a su príncipe azul en el boliche. Otras pagaron por tener una noche de placer. Las más jóvenes seducían a los de seguridad intercambiando favores. Las menos, volvimos a nuestras casas solo con la satisfacción de habernos divertido.

			Me retiré apenas comenzó el baile, para poder descansar. Una vez al mes, cubría la guardia de doce horas de los sábados y debía estar presentándome para el mediodía.

			Llegada la una de la tarde, aún recordaba lo que había disfrutado la noche anterior. El cielo estaba precioso y el calor de noviembre estaba instalado en esta húmeda Buenos Aires. Si bien me dolían las piernas por el bailecito que me había mandado, la cara de felicidad me delataba. Al llegar a la clínica me dije: «Hoy nada ni nadie puede arruinarme el día». Cuando ingresé noté varias miradas socarronas de la gente de seguridad, la recepcionista de la mesa de entradas, camilleros, enfermeros, practicantes, técnicos, asistentes, etcétera, etcétera.

			—Buenas tardes, doctora Peres, en su oficina la esperan el doctor Russo y el doctor Conti.

			—Buenas tardes, Evelyn, ¿todo bien? —pregunté. 

			—Y... no tanto —dijo retirándose enseguida.

			Me dirigí a mi consultorio para encontrarme con ellos.

			—Buenos tardes, doctores —saludé con una amplia sonrisa ante la mirada de desaprobación de ambos.

			—Vení, Abril, sentate —dijo el doctor Conti—, por favor mirá este video.

			Puedo asegurarles que los quince minutos que duró no tenían desperdicio.

			—Se imaginará que después de esto no puedo permitir que me secunde en el quirófano —dijo Russo enfurecido.

			—En mi defensa tengo que decirle que no violé su regla de oro. En ningún momento tengo sexo con un colega de la institución. Lo que está filmado en ese video fue después de mi horario de trabajo y dentro de mi ámbito privado. Además, bailo bien —acoté tratando de sacarle dramatismo al tema.

			—Tan privado no fue porque se viralizó —respondió Charles—. ¿Qué clase de imagen es esa, quedándose en ropa interior? ¿Esto es lo que queremos proyectar los que estamos al frente de la institución? Es totalmente reprobable. No midió las consecuencias de sus actos, y por ese motivo nunca la elegiría como jefa de piso.

			—¡Ya es suficiente! —intervino Conti mirando nuevamente el video—. ¡Sí que bailás bien, Aby! ¿Estudiaste danza, nena? —preguntó el viejo asombrado y tratando que su ahijado se relajara.

			—Sí, doctor. Seis años de clásica en el Conservatorio Nacional —respondí apenada.

			—Bueno, hija, sí que se notó. Esperemos que este videíto no llegue a los ojos del benemérito doctor Casabe. Doy por descontado, Charles, que, como caballero que eres, esto quedará entre nosotros. —Se levantó y antes de salir por la puerta giró diciendo—: Creo que se deben una charla sincera. Habrá que descubrir quién tuvo la malicia de subirlo a las redes. —Y poniendo la mano sobre el hombro del tano, le dijo—: Ahijado, te aseguro que conozco bien a Aby. Cuando con apenas 19 años ingresó a la UBA y me eligió para que la guiara, sé lo que luchó para poder seguir estudiando a pesar de la enfermedad y muerte de su madre. Si ella hubiese sabido que tendría esta repercusión, no dudo que lo hubiese evitado. Además, convengamos que esto fue una invasión a la privacidad. Es lo mismo que si a mí me filmaran en casa, después de un día agotador, tomando un whisky en el sillón y por eso pensaran que soy alcohólico y falto de moral. Odiaría tener que elegir entre uno de ustedes dos. La magia que se da en el quirófano cuando operan en forma conjunta nunca la he visto. Lo que tengan que resolver, ¡háganlo ya! —Al retirarse, Russo y yo quedamos unos segundos en silencio.

			—¡Doctor, le voy a pedir que se retire de mi consultorio, me insultó de todas las maneras posibles! Salvo que usted en persona quiera elevar la queja a Recursos Humanos y con gusto lo acompañaré —espeté con la voz entrecortada por la furia.

			—No será necesario, doctora, mi padrino la avala y para mí es suficiente —respondió en tono conciliador.

			—¿Me permite hacerle una pregunta? —dije mirándolo de frente, pues quería observar su reacción.

			—Por supuesto —respondió sosteniendo mi mirada.

			—En estos meses que trabajamos juntos, noté que siempre trata de evitarme. Nunca un gesto de compañerismo ni una palabra amable... ¿Lo ofendí en algún momento? ¿Dije algo que no correspondía? ¿Qué le provoco para que me trate de esta manera? —Se me acercó a tal punto que pensé que me besaría, pero lejos de eso me miró y dijo:

			—Doctora Abril... ¡usted no me provoca nada! —dijo y se marchó dando un portazo.

		

	




		
			Capítulo 8

			Durante la guardia no salí del consultorio. En toda la tarde bebí solo café que me traía Evelyn, quien al igual que yo había quedado angustiada no solo por la reprimenda que recibí, sino además porque ella había sido quien filmó el video. Era inevitable pensar que alguna, a pesar de nuestro pacto, lo había compartido con alguien ajeno al círculo de compañeras de trabajo.

			Al llegar a casa, pasada la medianoche, encontré a Max y Tata terminando de ver una película. No aguanté la desazón y les comenté lo sucedido con el ahijado de Gabriel Conti, el doctor Charles, mientras les mostraba el video en cuestión. 

			—Mirá, Vaquita, acá se te ve bailando en corpiño como si fuera una despedida de soltera. He visto cosas peores que hacen las mujeres cuando están todas juntas. ¿Cuál es el problema? Observá... esta es la mejor parte, estás moviéndote en el caño sostenida con una mano, por suerte no te pesaba tanto el trasero —comentó mi hermano descaradamente y riendo a carcajadas.

			—¡Perro, te estoy hablando en serio! —respondí enojada.

			—¿Era necesario que para divertirte te desvistieras? —preguntó Tata.

			—No hagas un drama porque no se desnudó, viejo —contestó Max.

			—A vos no te hablé. Contestame, Abril. —Mirándome serio esperaba una respuesta.

			—No, Tata, no era necesario —le dije.

			—Ese nuevo doctor, al cual vos hacés referencia que te habló de manera irrespetuosa... Repruebo la forma en que te lo dijo, pero no lo que pensaba. Esto no es digno de una mujer de bien. ¿Quién te va a tomar en serio después de ver esto? Me niego a creer que vos te prestaste a semejante bajeza.

			—Bueno, cerremos el tema, papá. Lo que menos necesita ahora es aguantarnos a nosotros —dijo Max.

			—Si tu madre viviera se sentiría muy defraudada. —De Lucca padre me tiraba con toda la artillería.

			—¡Suficiente, viejo! —intercedió Max por mí como siempre, lo que dio como resultado que ellos siguieran discutiendo y yo me retirara a mi cuarto.

			A la mañana siguiente escuché de lejos el timbre. El cansancio que sentía me impidió levantarme. 

			—Buenos días, señor. Soy el doctor Russo. ¿Podría hablar con Abril?

			—¿Cómo consiguió la dirección? —preguntó el viejo, desconfiado.

			—Mi padrino, el doctor Conti, me la facilitó.

			—Ahhh, usted es el famoso ahijado... Entre, quiero decirle algo. —Lo condujo hasta el patio y, antes de dejarlo pasar al comedor, tomó la palabra.

			—Usted ayer ofendió a mi Aby. Ella pudo haberse equivocado porque no está acostumbrada a ir a ese tipo de fiestas, nunca se le ocurrió que podría perjudicar su trabajo. Sé qué mujer criamos su madre y yo. Nunca más vuelva a faltarle el respeto a mi muchacha tratándola como a una cualquiera, porque le aseguro que se va a arrepentir, doctor. ¡Ho capito!

			—Capito, señor. He venido a disculparme en persona. ¿Me permitiría hablar con ella? —Era la primera vez que reaccionaba con algo de humildad.

			—Pase, le haré un ristretto mientras la despierto. —Entre paisanos se entendían.

			—Gracias. —Y aceptando el ademán de Tata, tomó asiento.

			—Abril, te buscan... —dijo mi viejo mientras abría la puerta del dormitorio.

			Me levanté y me lavé la cara y los dientes. Mis ojos estaban enrojecidos. Me hice un rodete, me puse una musculosa y short, pero al salir me di cuenta de que no estaba calzada.

			—¿Qué pasa, Tata? ¿Llegó Max? —pregunté aún dormida.

			—Buenos días, doctora Abril. —Se puso de pie y su voz me dejó inerte. Vestido con una camisa celeste de mangas cortas, pantalones claros y zapatos náuticos, se veía terriblemente sexy.

			—Buen día, doctor Charles... no lo esperaba aquí. —Tata, al ver mi cara de sorpresa, me extendió un mate, diciendo:

			—Mientras conversan saldré a hacer unas compras. Seguramente cuando regrese usted no va a estar, por lo que me despido, doctor.

			—Encantado de conocerlo, señor De Lucca. —Le extendió la mano, a lo que mi viejo respondió al saludo de la misma forma.

			—¿Le hago otro café? —pregunté para iniciar la conversación.

			—No, gracias, he venido a decirle algo y me marcho enseguida. No quiero robarle su tiempo libre. Sé que me comporté como un patán, no solo por lo de ayer, sino que desde que llegué me resulta difícil congeniar con usted. En lo sucesivo trataré de ser más contemplativo y empático. No soy de los que disfrutan haciendo sufrir a una mujer y menos a una buena colega. —Se lo veía nervioso, parecía que no estaba acostumbrado a disculparse.

			—Le agradezco la deferencia de haber venido hasta mi casa, doctor.

			—Bueno, ahora que lo aclaramos... ¿compañeros? —preguntó poniéndose de pie junto a mí y extendiéndome el saludo.

			—¡Compañeros, claro! —dije mientras me acercaba en señal de reconciliación, al hacerlo percibí el aroma inconfundible de su perfume. Tomó mi mano y me acercó contra su pecho, haciéndome poner en puntas de pie. Mi excitación fue tal que se dejó ver a través de la remera. Un temblor inusual sacudió mi cuerpo.

			—¡Aby, tranquila! —dijo sobre mi boca, y la saboreó como fruta fresca en verano.

			Al separar sus labios de los míos, dejó que tomara aire y volvió a embestirme de forma apasionada. Rozó sus dedos sobre mis pechos, acariciándolos. Cuando me tenía vencida, a su merced, me soltó.

			—Nos vemos mañana, doctora Abril. Que tenga un buen domingo.

			Sentí un hacha cercenando mi corazón. Ese hombre me había reducido a la nada misma. Tuve que sentarme para poder reponerme y tratar de entender. ¿Qué podía decirme la razón que mi corazón ya no supiera? Estaba completamente perdida por él, e intuía que esto recién comenzaba.

		

	




		
			Capítulo 9

			Las siguientes semanas, nuestro trato fue más cordial. Seguía convocándome para operar con él. Solicitaba la música de Toni Braxton. Le encantaba el tema Unbreak My Heart, muy apropiado para este tipo de operaciones. Aunque evitaba quedarse a solas conmigo, era evidente que ponía todo de su parte para poder congeniar. Hacíamos las rondas en forma conjunta e intercambiábamos distintos puntos de vista para la aplicación de diversos tratamientos.

			Habíamos recibido por correo electrónico la invitación para celebrar la fiesta de fin de año, que se llevaría a cabo en el Faena Art Center, lugar de lujo ubicado en Puerto Madero. El espacioso centro, hecho con arcos de medio punto y techos altos, emulaba la arquitectura industrial de principios del siglo XX.

			Sabíamos que ese día se rompían las barreras jerárquicas. Era el único momento donde se permitía el trato de igual a igual desde el personal de maestranza hasta la cúpula directiva. Cada uno podía llevar a un acompañante sin necesidad de decir qué vínculo los unía. La fiesta comenzaba a las nueve de la noche y finalizaba al amanecer.

			Al faltar apenas unas semanas para dicho acontecimiento, las mujeres parecíamos endemoniadas. Dilucidábamos entre lo que nos pondríamos contra lo que verdaderamente nos entraría. Mariel y yo no éramos la excepción. En uno de los recesos que teníamos, café de por medio programamos nuestras compras.

			—Desde que me enteré de la fecha dejé las harinas por completo —comentó mi amiga apenada, viendo pasar por al lado suyo unas medialunas.

			—Yo las harinas y los dulces —respondí tratando de consolarla, llevábamos una dieta sana pues era de nuestro conocimiento los estragos que le produce al organismo no hacerlo. 

			—El sábado iré a comprarme el vestido, ¿me acompañás? —preguntó deseosa de obtener un sí.

			—Por supuesto, de paso veré algo para mí aunque me faltan bajar dos kilos... Tal vez con un poco de suerte me entre el vestido que me trajo para probarme la nueva novia de Max.

			—¿Tu hermano está de novio? —consultó Mariel en tono melancólico.

			—Sí. Te invité un montón de veces a cenar para que pudiesen estar juntos y ver si él se anima, pero siempre estás en otra —respondí molesta.

			—¡No me retes, amiga! Con lo lindo que es tu hermano, jamás se fijaría en mí... Hablando de eso, ¿cómo viene el tema con tu doctorcito?

			—Como siempre. Después de lo que pasó en casa no tuve ninguna otra novedad.

			—¿Pensás ir con alguien a la fiesta? Digo, para darle celos —interpeló Mariel.

			—¿Con quién querés que vaya? Salvo que me tope con la lámpara de Aladino y pueda pedir tres deseos... —aseveré entre risas.

			—¿Y cuáles serían? —Maru, intrigada, esperaba la respuesta.

			—El primero es que quepa en el vestido azul noche que está colgado en el dormitorio de Max, el segundo es que en vez de llegar en mi Peugeot pudiese hacerlo en un convertible rojo. —Me detuve imaginando la escena.

			—¿Y el tercero? ¡Vamos, decilo! —me apuró impaciente.

			—Ese dejo que te lo imagines...

		

	




		
			Capítulo 10

			El sábado en cuestión al fin llegó, por suerte no me tocaba hacer guardia y me levanté cerca del mediodía. Tata me cebaba unos mates mientras preparaba el almuerzo.

			—Decime, nena, ¿hoy vas a comer ensalada con pollo otra vez? —preguntó harto de mi reiterativo menú.

			—Sí, viejo, y un caldo —respondí segura de no querer sumar ni media caloría de más a mi organismo. Necesitaba probarme el tan ansiado vestido y rogar que me quedara bien, de lo contrario tendría que ponerme el que me había comprado con Mariel.

			Pasó a buscarme y fuimos juntas a un spa y peluquería. Sabía que este gustito me saldría una fortuna, pero mi ánimo lo necesitaba. Empezamos con una ducha finlandesa, luego pasamos al sauna y por último nos dimos un baño con sales aromáticas coronando el relax con un masaje tailandés.

			Al terminar estaba más para irme a dormir una siesta que para peinarme. Enseguida nos trajeron un té de hierbas con miel y jengibre acompañado por unas minitarteletas. Me debatía entre morder la que contenía frutos rojos o la de limón glaseado. Al final bebí el té con una de cada una.

			Un regimiento de asistentes se apostaron en la habitación que el spa nos había proporcionado. Dieron manos a la obra a su trabajo. Mi amiga, de belleza natural, no necesitaba milagros; en cambio lo mío requería de un poco de ayuda. Contaba con mi sonrisa, que según decía mi madre, podía paralizar a cualquier hombre.

			Al cabo de tres horas estábamos listas. Mariel, con un corte carré destacaba la delicadeza de sus expresiones. El color negro del cabello resaltaba sus ojos verdes, y maquillada en tonos pastel acorde al vestido dorado de seda que luciría por la noche.

			Mi peinado fue un semirecogido. Con mis rulos se hacía casi imposible dejarlo lacio. Unos cuantos reflejos hechos a último momento me aportaron luminosidad. Tenía la piel todavía bronceada por el sol de Florida, que se destacaba gracias a los aceites que nos habían aplicado en el masaje. Mis pestañas tupidas y arqueadas resaltaban con un toque de rímel. Una sombra tenue y delineado en negro enmarcaron mis ojos marrones. Para culminar, el rouge de rojo carmesí invitaba a ser besada.

			Llegué a casa pasadas las seis de la tarde. En un rato comenzaría a vestirme ya que a las 20.30 partiría para el salón. Justo llegó Max con Sandra, y después de beber un café que preparó mi hermano, empezaron las preguntas.

			—¿Y, ya te lo probaste? —preguntó Sandra, ansiosa.

			—Aún no. Pero ya lo hago —respondí yendo a la habitación de Max a buscar el vestido. 

			Tardé unos cuantos minutos en ponérmelo, no podía creer que me quedara perfecto. Era sencillo, de raso con corte strapless en forma de corazón, recto y largo hasta el piso. Por la espalda formaba un godet desde la cintura hacia abajo remarcando las curvas y... ¡vaya si lo hacía!

			Salí de mi aposento para ver la cara de los presentes. Max no pudo articular palabra, su novia emitió un gutural «guaaau» y Tata se fue serio a su habitación.

			Al ver su reacción, supuse que no estaba conforme por lo insinuante del modelo, pero para mi sorpresa salió de la pieza corriendo con un estuche en la mano. Era el collar de perlas y los pendientes de mi madre. Aquellos que lucía en la fotografía de la mesa de luz. Abrió la caja y me dijo:

			—Son para vos, qué mejor para lucirlas que esta noche. —Y el viejo, con sus manos temblorosas, abrochó en mi cuello aquellas perlas que le traían tantos recuerdos.

		

	




		
			Capítulo 11

			Regresé a mi habitación a ponerme perfume. Con cuidado rocié detrás de mis orejas y en medio del pecho. Ajusté las sandalias plateadas y tomé el chal junto al sobre metalizado para guardar las llaves del auto y los documentos. ¡Estaba lista!

			Agradecí a mi familia los silbidos y recibí un mate que me alcanzaba Tata. Me despedí de él y de Sandra, al llegar a Max me dijo:


			—¡Oye, Vaquita! En la puerta te están esperando. —No entendía a quién se refería. Al asomarme, un caballero en un impecable smoking azul estaba parado al lado de un Porsche rojo cupé, al verlo imaginé que mi amiga le habría comentado nuestra charla—. ¡Andá y disfrutá! —No podía creer que mi hermano lo hubiese contratado para que me llevara. 

			—¡Gracias, Perro! —No supe qué decirle y lo abracé.


			Salí hacia la fiesta mágica que me esperaba, o al menos eso deseaba creer. Arribé a las 21.30 a Puerto Madero. La noche calurosa colmada de estrellas hacía reflejar su luz en el agua. Paralelo a mí se detuvo un inmaculado vehículo color negro. Al estacionar, un botones me abrió la puerta del auto quedando enfrentada a una rubia despampanante que me llevaba al menos una cabeza de altura. No la conocía, al intentar ver a su pareja noté que se trataba del doctor Charles Russo.

			—Buenas noches, Abril —dijo sin lograr disimular su asombro al verme así vestida.

			—Buenas noches, Charles —saludé a ambos acomodando uno de mis rulos que caía por mi hombro. Para mi sorpresa, me tomó de la mano llevándome hacia la entrada al igual que lo hizo con su compañera.

			—¿Nombres? —preguntó la recepcionista para poder indicarnos qué lugar ocupar.

			—Doctor Charles Russo y mi amiga, bueno... invitada —respondió señalando con la cabeza a la dama.

			—Doctora Abril Peres Rueca, sola, sin invitado —dije, provocando la risa de la empleada.

			—¡Adelante, doctores! Su mesa es la número dos y la de la doctora es la número cuatro. Bienvenidos.

			Si bien ingresamos juntos, teníamos sitios separados. Antes de saludar a los presentes ubicó a su dama y, tomándome del brazo, me apartó del resto.

			—Lo que pasó la otra vez en tu casa no fue correcto, pero no me arrepiento. Sabés cuál es mi posición en este tema —se justificaba el buen doctor.

			—Lo sé, pero no la comparto —respondí mientras sonreía a la gente que pasaba a nuestro lado saludándonos.

			—No te pido que lo hagas, solo que la respetes. Vos y yo... no podemos  —insistía.

			—Trataré, aunque tengo entendido que esta noche está todo permitido, con vos o con quien sea... —Y retomando entre ambos el trato formal que nos caracterizaba, le aseguré—: No tema, doctor. Usted no está en mi menú. —Lo dejé con un sabor a rabia en la boca mientras caminaba hacia mi mesa jurando que se arrepentiría de esas palabras. 

		

	




		
			Capítulo 12

			En mi mesa estaban Claudio con su esposa, Mariel y varios médicos de sala. La conversación estaba entretenida apostando qué diría el doctor Casabe en su discurso. Casi por unanimidad barajaron la frase: «Somos una gran familia», y de solo imaginarlo empezamos a reírnos.

			En la mesa de Charles se estaban acomodando la doctora Gala y su esposo, el doctor Gabriel Conti, que recién llegaban. Enseguida me levanté para acercarme a saludarlos. 

			—Buenas noches, Gala. —Y con sincera demostración de cariño abracé a esa mujer que, desde la muerte de mi madre, había tomado como rutina llamarme todas las semanas y juntarnos a almorzar en su casa al menos una vez por mes.

			—Buenas noches, mi querida Aby, te ves radiante. Decime, ¿cuál de todos estos hombres será el afortunado de bailar con vos? —consultó Gala señalando a los presentes.

			—Supongo que lo harás sin desnudarte —comentó Conti sonriendo mientras le alcanzaba una copa de champagne a su esposa.

			—¡Por Dios, doctor! ¿No va a perdonarme? —pregunté ruborizada.

			—¡Aby! Lo único que no te perdonaría es que no trataras de disfrutar tu vida. Divertite. —Me besó en la frente y regresé a mi lugar asignado.


			La música arrancó con furia. Varios enfermeros y camilleros sacaban al staff de médicas a bailar al ritmo de cumbias, cuarteto y reguetón, mientras los médicos hacían lo propio con las enfermeras y técnicas. 

			El baile era interrumpido, de vez en cuando, por algún sorteo que realizaba la institución, donado por varios laboratorios. Sacudí mi esqueleto con Francisco, de seguridad; Kevin, de la lavandería; Arturo, de mantenimiento —siempre era mi salvador cuando se quemaba alguna lámpara en el consultorio— y dejé para el final a He Man, el camillero del turno tarde y noche al que habíamos apodado así no solo por el corte de pelo, sino por su físico. Su metro noventa no pasaba inadvertido. Se acercó a la mesa y me dijo:

			—Doc, ¿se anima al cuartetazo? —preguntó con una sonrisa conquistadora—. Los de mi mesa me apostaron la cena de una semana a que usted me iba a decir que no.

			—Entonces no les demos el gusto —le respondí parándome y saliendo a la pista con él.

			Bailamos durante largo rato. Cuando algún compañero quería desplazarlo, enseguida lo ahuyentaba. Al comenzar a sonar los temas lentos, mi caballero musculoso creyó que podía obtener su premio, pero fue interrumpido por el doctor Charles Russo, que se acercó y le dijo:

			—Disculpe, pero es mi turno. —Y sin darle lugar a un «no» me tomó de la mano arrebatándome de sus brazos.

			Me sujetó con fuerza atrayéndome contra su cuerpo. Estaba prisionera de su encanto, yo no era invisible para él como tampoco lo era él para mí.

			—Aby, debemos resolver esto o me volveré loco —susurró en mi oído.


			—No sé cómo hacerlo —contesté anonadada.

			—Esta noche me di cuenta de que no soporto verte con otros. Necesito tenerte. Te propongo pasar a buscarte mañana. Quiero que pasemos lo que resta del fin de semana juntos, ¿qué me decís? —Apoyé mi cabeza en su hombro, me permití soñar con aquello que creía inalcanzable.

			Su respiración entrecortada y su miembro firme apretado contra mí daban cuenta de lo que despertaba en él. Se despidió, no sin antes propinarme un beso en la oscuridad. Cuando la música finalizó, le costó soltarme y dejarme ir. Aunque sabía que era la artífice de tal excitación, esa noche el premio se lo estaba llevando otra.

		

	




		
			Capítulo 13

			Regresé a casa con Mariel. En el camino tuvimos una larga charla.

			—Abril, creo que estás jugando con fuego —fue lo primero que me dijo.

			—No estoy jugando, Maru. Creo que estoy enamorada —respondí molesta.

			—Te lleva más de quince años, ¡dejate de joder! Está de vuelta en un montón de cosas. ¿Qué te atrae de él? ¿Será que buscás a tu padre en esa figura?

			—¡Por favor! No te hagas la psicóloga conmigo —contesté enfadada.

			—Mirá, Abril... siempre traté de acompañarte en tus decisiones, hasta cuando tuviste un affaire con Claudio estando casado, pude entender que te había tomado con las defensas bajas.

			—No me lo recuerdes. Es una de las pocas cosas de las que me arrepentiré toda la vida —aseguré muy apenada por lo sucedido.

			—Si me dijeras que lo hacés por una noche de placer, para sacarte las ganas, podría aceptarlo. Pero veo que lo tuyo va más allá de eso y me preocupa. No quiero que salgas lastimada.

			—¿No confiás en que yo pueda enamorarlo? —pregunté herida por la poca confianza.

			—¡Amiga! Si llegó hasta acá solo fue porque siempre antepuso su carrera. ¿Creés que alguien lo haría cambiar? Prometeme que al menos lo vas a pensar —me dijo mientras bajaba al llegar a casa, sonreí sin responderle porque mis cartas ya estaban echadas.

			Me duché pensando en la conversación con Maru. Al salir preparé un bolso con mis efectos personales y dos mudas de ropa. No sabía a qué me llevaría esto, pero quería estar preparada. Por un momento dudé: ¿estaré haciendo lo correcto al aventurarme a esta locura?

			Eran las siete de la mañana y el día estaba diáfano. Quería irme antes de que Tata se levantara y comenzaran las preguntas. Sonó mi celular, era Charles.

			—¿Estás despierta? —consultó.

			—Sí, no pude dormir. ¿Seguís con ella? —pregunté inquieta.

			—No hubiese podido, después de la fiesta la llevé a su casa. Hace dos horas que estoy estacionado en tu puerta, si estás lista nos vamos.

			Salí raudamente. Al subir a su auto y abrocharme el cinturón, Charles apretó el acelerador a fondo. 

			—¿Adónde querés ir? —dijo sujetando mi mano.

			—¿Te parece a tomar un café? —respondí deseosa de que me llevara a otro sitio.

			—Si estás de acuerdo puedo hacértelo en casa. —Las comisuras de sus labios formaron un arco malicioso tan perfecto que deseé besarlo una y mil veces.

			—Claro, no hay problema. —Y en menos de media hora habíamos cruzado la ciudad hasta su casa en un country de zona norte.

			Estacionó en el frente, e ingresamos por la puerta principal.

			La casa de estilo inglés con piscina climatizada y gimnasio cubierto me dejó sin palabras. Las habitaciones con baños en suite contaban con suficiente privacidad para cualquiera que quisiera ocuparlas. Los ventanales daban a un jardín con cascada y piscina externa con un agua tan cristalina que parecía salida de las revistas de diseño. Al verme embelesada susurró:

			—No es mía. El alquiler lo paga la fundación junto con uno de los principales laboratorios que me auspician por los cuatro años que dura mi contrato.

			—Es bellísima —afirmé. 

			—La habitación de la derecha es la que utilizo. Podés compartirla o bien tomar cualquiera de las otras tres. —Aflojándose la corbata y desabrochando su camisa, comenzó a desvestirse.

			—No te entiendo. ¿Me traés hasta tu casa para que duerma sola en otra habitación? ¿A qué estás jugando? —pregunté molesta y esperando una contestación.

			—Este soy yo, Aby. Podés tomarme o dejarme. Me quedaré en este país durante cuatro años. Después no sé, veré qué nuevos desafíos deberé encarar. Quedate conmigo el tiempo que desees. No soy de engañar a la mujer que elijo para compartir mi cama, pero tenés que saber que nada me atará a ella. Solo estoy comprometido con mi profesión. Cuando quieras dormir aquí serás bienvenida, y si algún día tengo mucho trabajo tal vez te pida que no lo hagas. No hijos, no reclamos, no reproches. Solo puedo asegurarte que el tiempo que dure, nadie te amará más. ¿Qué me respondes? —preguntó fijando sus hermosos ojos celestes en mi boca.

			—¿Qué es lo que yo no haría solo para estar con vos? —contesté sonriendo, sabiendo que esto me iba a pesar.

			Creo que esa respuesta lo sedujo. Corrió las cortinas para que no entrara la luz matinal. Dejó mi bolso en su habitación. Tomó mi cintura para alzarme y llevarme a la cama. Abrió la mesa de luz sacando varios preservativos, por lo visto el día iba a ser muy largo. Me hizo el amor hasta agotar mi mente y mi cuerpo. Muy tarde entendería que todo esto lo pagaría caro y que a su lado comenzaba a vivir un verdadero infierno.

		

	




		
			Capítulo 14

			El domingo lo pasamos juntos en la cama, salvo por breves intervalos donde pedimos sushi para almorzar y pizza para cenar. Al llegar la noche llamé a casa y hablé con Tata, quedé que al día siguiente pasaría por allí.

			Finalmente llegó el lunes y me preparé para ir a la fundación. Supuse que nos iríamos juntos, pero para mi sorpresa él se iba en su auto, y para mí había dispuesto un Uber que me esperaba en la entrada.

			Durante el día, la rutina nos mantuvo ocupados. No había modificado en nada su actitud luego del fin de semana que habíamos pasado. Por la tarde, mientras estaba en mi consultorio, él tocó a mi puerta.

			—¿Se puede, doctora Peres Rueca? —preguntó con su característico tono. 

			—Sí, por supuesto, pase. —Y al cerrar la puerta me levanté de la silla atrayéndolo hacia mí pero sin reciprocidad.

			—Solo vine a dejarte las llaves de mi casa por si querés volver y no estoy. Dejé autorizado tu ingreso con la gente de seguridad. —Me cortó de forma abrupta, dejándolas sobre el escritorio—. Que tengas buenas tardes —dijo, retirándose sin más.

			Me pregunté si este hombre que me tenía en la palma de su mano podía ser amoroso y tan cruel al mismo tiempo. Llegué a lo de Tata a las nueve de la noche. Me había preparado la cena. Max también estaba, pues tenía partido de fútbol con los amigos del barrio y pasaría la noche en su antigua habitación. Debía tomar coraje y hablar con ellos para comunicarles la decisión de irme.

			—Bueno, familia, tengo una noticia: ¡me voy a mudar! —Hice un corto silencio para ir tanteando el terreno y observar sus expresiones.

			—¿Conseguiste departamento cerca de la fundación? —preguntó Max, inocente.

			—No, es una casa en zona norte —respondí escuetamente.

			—¿Qué sentido tiene que te vayas a vivir lejos de tu trabajo? A menos que... —Y mi hermano, viendo mi expresión, se abstuvo de continuar.

			—Me mudo a la casa de Charles —lo solté, listo.

			—¿En carácter de qué? —Tata me miró clavándome como aguijones sus ojos negros.

			—En carácter de nada, es solo para probar la convivencia —respondí molesta.

			—Si eso te hace feliz hermanita, avanti —me auguraba Max.

			—Te hará sufrir, Abril. Sufrirás como tu madre. Conozco a los de su tipo. Cuando satisfaga su egoísmo te dejará. No puedo entender por qué siempre buscás esa clase de hombres. —En tono despectivo, el viejo quería dejarme clara su posición.

			—Será que de pequeña es a lo que me acostumbraron. —Y con esa frase hiriente me levanté de la mesa y fui a mi cuarto a preparar la valija.

			Llamé a Charles para avisarle que no iría a dormir.

			—No necesitás avisarme, Abril. Esta es una relación donde no tenés que dar ninguna explicación. Que descanses, linda —contestó con frialdad.

			Luego de esa respuesta me fui a acostar con sentimientos encontrados. La mañana siguiente cargué la valija en el auto. Entré, tomé mi cartera y las llaves para irme a trabajar. Hubiese querido no tener que cruzarme con nadie, pero Tata estaba en la cocina poniendo la pava.

			—Tomá, Aby, no te vayas con el estómago vacío —dijo alcanzándome un mate.

			—Gracias, viejo, estoy justa de tiempo. Tomo este y uno más, así no me voy «renga» —contesté sonriendo, como si lo dicho la noche anterior no hubiese existido—. En la semana te llamo y paso a verte. Sabés que cualquier cosa que necesites, estoy.  —Dejando el mate en la mesa, apoyé mi mano sobre su brazo.

			—Ocupate de lo tuyo, yo ya soy grande.

			—Lo sé, Tata. Pero sos mi cable a tierra. —No quería irme con el sabor amargo de la última noche.

			—No hace falta que llames para avisar que vendrás a tu casa. Y si en algún momento necesitás de este viejo, también estaré acá. —Lo abracé viendo que contenía las lágrimas, pues era la primera vez que ponía en palabras lo que sentía su corazón.

		

	




		
			Capítulo 15

			Yendo para la clínica en mi auto, observaba el cielo nublado a punto de convertirse en lluvia. A pesar del apremiante calor de diciembre, una leve brisa nos daba un respiro. Puse un CD tratando de que la música tapara lo que mi mente no quería callar. En el cuerpo tenía una mezcla de emociones que me hubiese gustado gritar. Había recibido un mensaje de Max, recriminándome que no lo había despertado para despedirme. Quedamos en encontrarnos a las dos de la tarde para almorzar, cuando terminase mi ronda en la fundación.

			A la hora pactada fui a la cafetería a esperarlo. Como siempre llegó tarde, con su amplia sonrisa de disculpa y saludando a todos los que se le cruzaban. Así era Max, lo que a mí me faltaba a mi hermano le sobraba.

			—Hola, hermanita. —Me dio un beso cariñoso.

			—Buenas noches —dije a manera de reproche por la tardanza, pero no me quedó más remedio que sonreír cuando vi que traía flores en sus manos. 

			—Decime, ¿cuál es Charles de todos estos tipos que están mirando y pensando «con quien está la doctora Abril»? ¿Quién es ese hombre buen mozo y musculoso de cabello rubio y ojos claros que la tiene abrazada y le habla muy de cerca?


			—¡Basta, Max! Soltame, van a creer que sos algo mío.

			—Y, sí pánfila, soy tu hermano. —Rio como un niño.

			—El que está a mi derecha junto al doctor Gabriel, ese es —respondí apenada porque me hubiese gustado presentárselo, pero sabía que para el doctor iba a resultar fuera de lugar.

			—Ahora en serio, Abril, ¿por qué? —preguntó sentándose frente a mí, y la conversación adquirió otro cariz.

			—No entiendo qué me querés decir —respondí seria.

			—¿Lo hacés para irte de casa y no estar con Tata? ¿Para vengarte de él, porque sabés que mal que le pese al viejo, te extraña horrores cuando no estás?

			—No, claro que no —contesté disgustada.

			—¿Este hombre te ama? ¿Prometió cuidarte? ¿Planea una vida con vos? ¿Sos su prioridad? Te pido que seas sincera conmigo, porque aunque el tipo no me gusta, si te propuso algo de esto te juro que ya mismo me paro y voy a darle un beso.

			—¡Basta, Máximo! —le rogaba que se detuviese.

			—¿Qué es lo que te ofreció para irte a su lado? ¿O preferís que vaya y se lo pregunte? —Conocía muy bien a mi hermano y de lo que podía ser capaz cuando alguien se metía conmigo.

			—Me ofreció lo que resta de su estadía en Argentina. Compartir su cama sin ataduras. Ningún tipo de compromiso. No hijos. No reproches. No reclamos.

			—¿Te estás escuchando? ¿Te golpeaste la cabeza? —Estaba enfurecido y había empezado a levantar la voz.

			—¡Lo amo, Max! No puedo evitarlo. Y si esto que voy a hacer me termina condenando, prefiero intentarlo a estar el resto de mi vida pensando lo que pudo ser y no fue. —Lo tomé del brazo implorándole con la mirada que no interfiriera.

			—Un tipo de casi cincuenta años que aún está solo y viaja por todo el mundo chapeando con su profesión sin tener un hogar fijo, ¿eso querés compartir? ¿Sabés que te hará pedazos, no? 

			—Probablemente, y espero que estés cerca mío para juntarme.

		

	




		
			Capítulo 16

			Charles tenía dos personalidades, o al menos era lo que quería que yo creyese. Durante el día me trataba de forma indiferente, pero a la noche era todo lo que cualquier mujer quisiera tener en su almohada.

			Me había acostumbrado a convivir con esa ambivalencia. El primer año fue el más difícil y debo confesar que más de una vez estuve a punto de dejarlo y volver a casa.


			Mantuve el hábito de seguir saliendo con las chicas a tomar algo los viernes a la noche. Una vez por semana cenaba y me quedaba a dormir en lo de Tata. Los sábados, como Charles jugaba todo el día al golf, me escapaba para verme con Mariel en la confitería Las acacias, que estaba cerca de su casa.

			Con ella podía abrirme sin tapujos. Sabía que no me juzgaría y siempre la mantenía al tanto de mi verdadera situación sentimental. En uno de esos días me preguntó:

			—¿Qué vas a hacer para tu cumpleaños? —consultó emocionada.

			—Creo que nada. Pasare el día con Max y Tata y después volveré al country.

			—¡Dejate de joder! ¡Cumplís treinta años, hay que festejarlo! ¿Tu enamorado no te tendrá preparado algo?

			—¡Claro que no! Él no repara en esas cosas —dije convencida.

			—Hablaré con tu hermano a ver qué se nos ocurre.

			—Ahhh, me querés usar de excusa para hablar con él. ¡Qué bonito! —Reí, ya que me encantaría que se animaran a algo más.

			Por la noche, antes de llegar al country, recibí un whatsapp de Max diciendo:

			Max: Confirmado tu cumple. Próximo sábado a las 20 horas en la terraza de Maru.

			Mientras mirábamos una serie y cenábamos, le comenté a Charles sobre el tema.

			—¿No pensarás que iré? No corresponde que esté en esa fiesta. Ve y disfruta, es tu noche —dijo mientras seguía cenando y mirando la televisión.

			No me extrañaba su actitud. Era una de las muchas que había vivido a su lado, y lo peor era que no podía recriminarle nada. Yo había avalado ese pacto tácito que existía entre nosotros.

			El fin de semana siguiente me ocupé de mí. Desperté temprano en casa de Tata. El viernes había salido con las chicas de la fundación a festejarlo y decidí irme a dormir a la casa de mi viejo.

			Tata me trajo a la cama unas tostadas de pan negro y semillas de girasol, que eran mis preferidas. Sabía que vivía haciendo dieta. Un mate caliente y el canto del Feliz cumpleaños de Max me alegraron la mañana.

			Miré mi celular para chequear si tenía algún mensaje de Charles preguntando cómo la había pasado anoche, tal vez preocuparse porque no había ido a dormir a casa o simplemente desearme feliz cumpleaños. Pero no, no había nada, al menos no de él.

			Con los preparativos el día se me hizo corto. A las ocho de la noche partimos junto a mi familia a la fiesta. Sabía que la habían organizado en la terraza del edificio.

			Al llegar ya me esperaba el batallón de gente que habían invitado. A lo lejos divisé al doctor Conti y su esposa Gala, eran infaltables a mi cumple, hiciera fiesta o no siempre se hacían un ratito para pasar a saludarme.

			La noche estuvo preciosa, y la música junto con los tragos propiciaba un clima ideal. Al pasar la hora noté que mi viejo se había sentado en uno de los sillones y se estaba durmiendo. Antes de la medianoche me cantaron el Feliz cumpleaños y trajeron una torta inmensa de cuyo interior, para mi sorpresa, salió un hombre vestido de médico.

			Miré a mi hermano y a mi amiga por la ocurrencia. Al grito de «¡que bailen!, ¡que bailen!», este buen danzarín, que por cierto era un bombón de chocolate negro, me levantó y me subió a una de las mesas para comenzar el agasajo. Al ritmo de la música del Potro cordobés con el tema Cómo olvidarla festejé mis 30 años. 

			Al bajar con la ayuda del hombre de ébano veo a Charles... ¡quedé petrificada por la sorpresa!

			—Feliz cumpleaños, doctora Abril. —Me extendió una caja de terciopelo envuelta en papel de regalo color rojo y moño dorado. Al abrirlo, una pulsera de oro blanco con brillantes me dejó muda.

			—Gracias, doctor, no lo esperaba —respondí sorprendida.

			—No quería que terminara su día sin haberla felicitado —contestó y partió saludando de lejos a su padrino, ubicado al otro lado de la terraza.

			Max y Maru se me acercaron cuando vieron que él se marchaba.

			—Ese imbécil llegó un poquito tarde, ¿no? —recriminó Max.

			—Para eso hubiese sido mejor que no apareciera —afirmó Mariel.

			—¿Quién le abrió? —pregunté inquieta.

			—Fui yo, me mandó un mensaje avisando que estaba abajo —respondió Maru.

			—¿Quién de ustedes le dio la dirección? —consulté.

			—Yo hablé con él en la fundación —dijo mi amiga, declarándose nuevamente culpable.

			—Gracias —respondí sonriendo, aunque para mis adentros la tristeza me invadía.

			—Dejalo, Aby, volvé a Caballito a casa del viejo... o a mi monoambiente, nos vamos a arreglar —me pedía mi hermano.

			—En mi casa también tenés lugar, no necesitás invitación —decía Mariel convencida de su ofrecimiento.

			Abracé a ambos y no volvimos a mencionar el tema. Después del corte de torta, mi viejo se tomó un taxi hacia su casa. Los últimos invitados se fueron casi a las seis de la mañana. Junto con Max, acomodamos el lugar para dejarlo en orden.

			Me ayudaron a llevar los regalos al auto y me fui para el country. Cuando llegué, el día se veía hermoso y se oía el canto de los pájaros anidando. Miré la pulsera que me había obsequiado, para ese momento la llevaba puesta como símbolo del amor que sentía por él. Dejé a la gente de seguridad un pedazo de torta, que a esa hora de la mañana les vino fantástico para acompañar el café. Entré en la casa tratando de no hacer ruido. Iba a tomar la habitación que no ocupaba Charles para no despertarlo, cuando escuché su voz:

			—¡Bienvenida y feliz cumpleaños! —Corrí hacia él como si de ello dependiera mi vida.

			—¿Porqué te fuiste? —pregunté enfurecida, arrepintiéndome de encontrarme en sus brazos.

			—¿En qué habíamos quedado? Sin reproches, sin compromisos, sin ataduras, sin reclamos. —Y mientras lo decía, sus besos que recorrían mi cuerpo hacían parecer menos dolorosas esas palabras.

			—Y sin hijos —completé la frase que solía decir cada vez que intentaba recriminarle algo.

			—Sobre todo sin hijos —dijo mirándome muy serio.

		

	




		
			Capítulo 17

			El último año de su estadía en Argentina transcurrió sin que me diese cuenta. Ambos sabíamos que en algún momento deberíamos despedirnos. En el fondo creía que mi amor por él iba a ser más fuerte que su trabajo y se quedaría en el país.

			En la fundación todo seguía igual. Si bien lo nuestro no era de conocimiento público, la mayoría intuía que algo pasaba. Nuestra sincronización para las operaciones de by-pass tampoco había pasado inadvertida. Siempre secundándolo, ambos estábamos amoldados el uno al otro.

			Había tenido la posibilidad de viajar a Italia, ya que de Salerno me habían solicitado para ejercer mi especialidad en una excelente clínica de rehabilitación en cirugía ortopédica. Eran conocidas las buenas relaciones que mantenía el doctor Conti con el doctor Alfonso Romano, director del Hospital Campolongo, ya que ambos habían hecho la residencia juntos. Decliné esa solicitud pues que no concebía mi vida sin él.

			Últimamente no eran ajenas las miradas de Charles cuando me veía acompañada de otro hombre. Si bien nunca a lo largo de casi cuatro años me había recriminado nada, era evidente el malestar que le producía tener que compartirme con algún colega. A fines de abril, almorzando en la cafetería de la fundación rodeados de otros médicos, comentó:

			—Recibí un e-mail donde me informan que me solicitan urgente de la London Cardiovascular Clinic. Comienzo en julio.

			—Felicitaciones, Charles, ¡qué honor! —lo saludaban sus colegas.

			Me levanté y me fui. No recuerdo bien mi cara, pero tengo presente un dolor inmenso parecido a una puntada en medio del pecho que no me permitía respirar. Permanecí inmóvil con esa sensación de morir durante el resto del día. Al encontrarnos en su casa por la noche, la conversación respecto a su partida resultó inevitable.

			—¿No podías habérmelo dicho antes? —le grité enojada.

			—No, me enteré hoy antes de ir a la cafetería —respondió muy tranquilo—. Sabías que esto iba a pasar, no empieces con los reclamos como si fuésemos un matrimonio. Odio cuando me hacen eso. —Respiré profundo, obviamente no era la primera vez que él atravesaba esta situación.

			—¿Cuándo te vas? —pregunté tratando de no demostrar el dolor que me embargaba.

			—No más de dos meses. Quiero llegar antes de julio. Haré los arreglos para que sigas quedándote aquí hasta que finalicen los cuatro años. ¿Necesitarás algo más?  —consultó como si la vida juntos fuese un trámite.

			—No necesito nada, gracias. Me iré en unos días. —Estaba convencida de que el último lugar donde quería quedarme era esa casa cuando él se fuese.

			—¿Volverás con tu padre? —interpeló intrigado.

			—No, ya tengo con quien quedarme —dije mintiendo con la intención de lastimarlo.

			—¿Puedo preguntarte con quién? —Esbozó una mueca como si estuviese jugando el león con la gacela. 

			—No preguntas, no reproches, no ataduras, no... —respondí sonriendo.

		

	




		
			Capítulo 18

			Esa noche dormí en la otra habitación. Una vez que se cerraba la puerta ninguno de los dos osaba molestar. Era nuestra manera de respetarnos y darnos privacidad cuando queríamos tomar distancia. No sé si sería por la respuesta sarcástica que le había dado, pero lo cierto es que entró al cuarto donde me encontraba. Me tomó por sorpresa. Estaba leyendo el Tratado de cardiología clínica, cuando me sacó los lentes, me levantó de la cama y me sujetó en sus brazos para besarme durante varios minutos.

			Había llorado tantas veces a su lado sin derramar una lágrima y gritado sin que pudiese escuchar mi voz, que aprendí con él a sentir en silencio. Acarició mi cuerpo tratando de recordarme como aquello que nos pertenece, pero sabemos que no será nuestro. Bajó de forma lenta y sublime los breteles de mi camisolín, se detuvo entre mis pechos por largo rato, saboreándolos con placer, marcando su autonomía. Sus manos hábiles y poderosas sujetaron las mías, lamiendo dedo por dedo.

			Estaba inmóvil, subyugada por el deleite que me daba y me quitaba al mismo tiempo. Su mirada libidinosa provocaba mayor excitación en mí. Después siguió hasta debajo de mi cintura, donde recibí el mayor placer que había experimentado en la vida. No en vano me llevaba más de quince años.

			Ambos sabíamos que esto era una despedida. Su respiración entrecortada apuraba el embate. Tomé su miembro con manos firmes y lo besé de forma apasionada hasta escuchar sus gemidos. Mi boca hinchada de tanto goce pedía un respiro. Con un movimiento, me levantó de la cama y me arrinconó contra la puerta, obligándome a sujetarme de su cuello y, rodeándolo con mis piernas, me penetró varias veces de manera desafiante hasta saciar su sed. Cuando estuvo satisfecho me tendió sobre el sillón, y dejándome agotada, dijo:

			—Hasta mañana, Aby. —E inmediatamente se marchó a su habitación.

			Para mis adentros grité «suficiente». Ese fin de semana tomé la decisión de juntar mis cosas e irme. Mis últimos años cabían en dos valijas y una caja. Dejé una nota sobre la cama que había sido cómplice de nuestro frenesí. Solo decía «Adiós», y junto a ella las llaves de la casa. 

			Fui directo a lo de Mariel. Me quedaría unos días allí, hasta ver cómo encarar el tema con mi familia. Quería evitarme el «te lo dije».

			Las semanas fueron pasando y el doctor Charles estaba preparando su partida. Entre los nombres que barajaban para cubrir su puesto se oía el mío por los pasillos. Nos saludábamos de forma amable y compartíamos algún que otro café con el resto de los colegas. Todo era muy correcto entre nosotros, pero dentro tenía un volcán que no sabía en qué momento iba a estallar. Algo había cambiado en mí. Esa mañana había decidido hacerme un análisis y enfrentarme con la verdad.

			Y cuando pensé que nada podía empeorar la situación, una vez más la vida seguía sorprendiéndome.

		

	




		
			Capítulo 19

			Lo llamé y quedamos en encontrarnos a cenar al día siguiente. Entramos al restaurante. El maître del lugar enseguida nos trajo una copita de jerez y la carta.

			—No esperaba tu invitación, me alegré cuando lo hiciste. Hace más de un mes que no cenamos juntos. Te ves hermosa —dijo Charles mientras me consultaba qué quería cenar—. Si te apetece te pido paella, aquí la hacen de maravillas.

			—No, gracias, hoy no. Algo más ligero —respondí inquieta.

			—Para mí un bife de chorizo con papas fritas, me quiero despedir del país comiendo una buena carne —se explayó sonriente.

			—Disculpame. —Me levanté y fui directo al baño, las náuseas y los nervios me estaban matando. A mi regreso dijo:

			—Te pedí una pata de pollo con ensalada, ¿todo en orden? —preguntó al verme pálida.

			—Necesito decirte algo y te pido que no me interrumpas hasta que termine —le dije tomándole la mano.

			—Bien, adelante. —Sus hombros se tensaron y comprendió que lo que se venía no era nada bueno para él.

			—Estoy embarazada. Me hice un análisis y dio positivo. Esto no fue intencional —comenté dejándolo en claro, a lo que respondió de forma instintiva soltándome la mano:

			—Sí, excepto la última noche que estuvimos juntos, dormiste en la otra habitación y no tenía a mano los preservativos —contestó lamentándose, pasándose una mano por la cabeza.

			—Antes de que me quieras recordar lo de nuestro arreglo, lo sé y lo respeto. Solo creí que tenías que saberlo antes de irte.

			—¡Mierda, Abril! Justo ahora... —Estaba enfurecido.

			—Escuchá, Charles, si vos estás dispuesto a intentarlo sería capaz de acompañarte adonde vayas. Pero es tu decisión.

			—¿Y si no? —preguntó desafiante.

			—Sos libre de continuar tu camino y yo de disponer de mi cuerpo.

			—Vos sabías... «Nada de hijos, nada...».

			—¡Basta! Por Dios, no quiero seguir escuchándote. Lo sé, pero pasó y en este punto no puedo volver atrás. Pensá qué querés hacer. —Me paré y me tomó del brazo.

			—Escuchame, Aby. Nunca te mentí, te fui fiel, ambos sabemos cómo nos disfrutamos. Pero esto no puedo... no puedo. —Asentí con la cabeza, todo lo que decía era cierto.

			—Mucha suerte en Londres, doctor Russo.

			Salí del restaurante tan pronto como me dieron las piernas. Cuando giré tuve la ilusión de que me seguía. Ese hombre me había dejado algo más que el corazón roto. Llegué llorando a casa de Mariel. Decidí contarle todo, a esta altura no tenía sentido ocultarlo.

			Los días siguientes traté de no cruzarme con él. El viernes a la tarde, cuando ingresé al consultorio, había una muy escueta carta suya sobre mi escritorio:

			Disculpame, querida. Nunca te prometí algo que no pudiese cumplir. Solo te juro por todo el amor que hicimos y por todo el amor que nos dimos, que si eligiera compartir mi vida con alguien sería con vos. Siempre te amaré.

			Charles

			—Sonia, ¿está ocupado el doctor Russo? —pregunté a su recepcionista.

			—Se fue, doctora —respondió.

			—¿Adónde? ¿No está atendiendo en el consultorio 4?

			—No. Vino más temprano a dejar la carta y a despedirse. A esta hora debe estar en el aeropuerto, si usted quiere puedo tratar de...

			—No, está bien. No era nada importante.


		

	




		
			Capítulo 20

			Cuando finalicé la jornada me fui a casa de Mariel a preparar las cosas. Como dice el refrán: «Dos son compañía, pero tres son multitud». No quise esperarla. Sabía que trataría de convencerme para que me quedara.

			Tenía que buscar un hogar para mi hijo y para mí. Pasaría a hablar con Tata y Max, aunque sabía lo que se me venía encima. No estaba segura de cómo decírselos, pero cuanto antes lo afrontara sería mejor.

			Cuando llegué ambos me estaban esperando. Por sus caras deduje que de algo ya estaban al tanto, como que el bueno del doctor se había marchado. Tata dejó el mate sobre la mesa y Max caminaba por la cocina como gato enjaulado.

			—Necesito hablarles y que me escuchen, por favor. Estoy embarazada y pienso tenerlo. —Nunca había sido buena para dar noticias y esta no era la excepción.

			—¿Dónde está el cretino que no quería hijos? —preguntó Max.

			—Se fue, Perro. Él nunca me prometió nada. Esto es culpa mía.

			—No digas pavadas. Te manipuló durante estos años haciéndote creer que con él lo tenías todo, sin comprometerse a nada. —Mi hermano estaba fuera de sí.

			—Terminaste como una cualquiera, pero con título. Tu mamá y yo nos deslomamos trabajando para pagarte una universidad, ¿y así nos pagás? —Don Vito me recordaba su eterno sacrificio.

			—Él nunca te amó bien, Aby, no lo justifiques —dijo Max golpeando la pared con los puños.

			—¿No podías hacer las cosas bien alguna vez? Tu madre tuvo que cargar con vos sola porque la dejaron, no porque no haya pensado en las consecuencias como vos, que traés a una criatura al mundo sin padre. ¿Qué creíste que podías probar? ¿Que eras más inteligente por vivir junto a un tipo que casi te dobla en edad? ¿Que nunca ibas a necesitar nada mientras estuvieses del brazo de ese figlio di puttana? 

			—Basta, Tata, no te permito que le digas así. ¡Es el padre de mi hijo!

			—¿Ahhh, es el padre? Bien, que venga y se haga cargo. ¿O va a terminar siendo como el tuyo, un ingeniero muy compadrito que te abandonó? Y tu hijo... ¡un pobre bastardo!

			—Suficiente, con mi hijo no te metas. Él me tendrá a mí y no le impondré nunca un padre que no lo ame como hizo mi madre conmigo. Lamento mucho no haber sido la hija que esperabas. Lamento que cada vez que me miraras se te representara el rostro de mi verdadero papá. Lamento nunca haber sido lo suficientemente buena para vos y para ella, y lamento una y mil veces que hayas tenido que cargar conmigo no siendo de tu sangre. —No pude seguir hablando porque me faltaba el aire y un dolor en el pecho se instaló como un cuchillo.

			Una nube negra me invadió y desperté en la fundación en el sector de Terapia intensiva. Al abrir los ojos estaba la doctora Gala.

			—Hola, Aby, ¿cómo te sentís? —Su mano, dándome calor, me hacía recordar a mi madre. 

			—No muy bien —respondí mientras por mi mejilla se deslizaban unas lágrimas.

			—En un rato te pasarán a la habitación y estarás más cómoda, querida. Están terminando de acondicionarla.

			—¡Necesito saber cómo está el bebé! No puedo permitir que le pase algo por mi culpa.

			—Mi esposo ya te hizo unos exámenes y un ultrasonido. Está todo en orden, entrando en el segundo mes. Estamos todos acá para ayudarte y apoyarte. Escuchame, tesoro, tuviste un pico de presión y te desmayaste, pero ya está controlado. —Asentí con la cabeza.

			—¿Tata y Max? —pregunté.

			—Están del otro lado de Terapia. No se movieron en toda la noche. Tu padre también estuvo descompuesto y lo dejamos en observación. Max corría de un piso a otro. ¿Querés verlos?

			—No, no estoy preparada —respondí inquieta.

			—Bien, descansá... les mandaré tus saludos.

			Conectada a esos monitores me prometí no permitir que nada ni nadie me rompa de nuevo el corazón, aunque ello significara cerrarlo para siempre.

		

	




		
			Capítulo 21

			Mi estadía en la clínica por suerte había llegado a su fin. El doctor Conti, como mi médico de cabecera, había firmado el alta. Los estudios no habían arrojado nada grave que con medicación y tranquilidad no pudiese restablecerse.

			Había conversado con su esposa Gala y aceptado de buen grado pasar unos días en su casa. No quería volver con Tata y, a pesar del ofrecimiento de Max de que me mudara con él, necesitaba tomarme un tiempo lejos de ambos.

			Gala, como buena psiquiatra, comprendía mejor el torbellino que sentía. Me había jurado no nombrarlo, no llorarlo, no desearlo. Todo con él siempre fue «no esto... no aquello... no lo otro...».Aun así, no podía negar que seguía amándolo.

			Una noche, durante la cena, consulté con el doctor Conti:

			—Doc, ¿el ofrecimiento del hospital de Salerno seguirá en pie? —Vi que su mirada se dirigió hacia su esposa con gesto interrogativo.

			—¿Estás segura de querer alejarte? —interrumpió Gala antes de que él respondiera.

			—Sí, no quiero volver a la fundación y pronto deberé retomar la actividad  —contesté con suma franqueza.

			—Tendré que llamar mañana y consultar con mi amigo Alfonso. Además, deberé informarle acerca de tu nuevo estado.

			—Lo sé, Gabriel —era la primera vez que lo llamaba por su nombre—, pero cuento con usted para que me ayude con esto, porque dadas las circunstancias creo que no tengo a nadie más.

			—Perdoname, Aby, sin querer te arrojé a los brazos de mi ahijado y saliste lastimada. —Tomó mis manos en forma de súplica, besándolas.

			—Doctor, no es culpa suya. —Ese hombre que se lamentaba de haber sido el causante de mi desdicha había sido también el artífice de mis mayores placeres.

			El fin de semana siguiente, Gabriel Conti recibió un e-mail del Hospital Campolongo de Salerno, en Italia, donde requerían formalmente mi presencia. Con la hoja en mano, se reunió con el doctor Casabe para informarle sobre mi intención de aceptar el puesto. Se negó en un principio. Todavía lamentaba la partida de Russo, pero la insistencia de Gabriel lo obligó a dar la conformidad para mi salida, aduciendo que uno de sus amigos lo había contactado solicitando mi puesto y de esa manera quedaría cubierta la vacante.

			Al llegar a la casa me dio la buena nueva. Solo restaba ultimar los detalles de mi viaje. La mañana siguiente me dispuse a ir a casa de Tata. Había llamado a Max para que él también estuviese. Cuando llegué me estaban esperando con el mate recién hecho y mis galletitas favoritas. Después de los saludos y preguntas de rigor, comencé a contarles sobre el tema de mi partida.

			—Tengo un ofrecimiento para ir a Salerno a ejercer como cardióloga en una clínica de rehabilitación —comenté como al pasar tomando el mate.

			—Habrás dicho que no —respondió mi hermano.

			—Dije que sí. Mañana iré a buscar el pasaje.

			Un mutismo interminable se apoderó de esa cocina. Conociéndolos, hubiesen querido decirme de todo, pero optaron por el silencio, que resultó ser más doloroso que cualquier grito. Entonces volví a hacer uso de la palabra.

			—Ustedes tenían razón, él no era para mí. Pero a pesar del dolor que me causó, si él entrara hoy por esa puerta correría como loca a sus brazos, y si me aceptara volvería a su lado. Solo puedo decirles que hago esto porque creo que es lo mejor para mi hijo y para mí. No tendría coraje de enfrentar las miradas en la fundación. No por ser una madre soltera, sino porque todos sabrían quién fue el responsable.

			—Vaquita, ¿por qué no lo pensás mejor? Nos sentiríamos más tranquilos si te quedaras, acá te cuidaremos bien. —El fortachón de mi hermano tenía los ojos llenos de lágrimas.

			—Sé que sí, Max, pero ahora es esto lo que necesito. —Con ternura trataba de hacerle entender.

			—Como padre tuve mis fallas, ¿pero no me dejarás conocer a mi nieto o nieta? —preguntó Tata, firme como un roble.

			—Viejo... tranquilo. ¡Claro que vas a poder hacerlo! Ustedes van a ser su única familia, pero por mi salud prefiero alejarme por un tiempo.

			Esa noche me quedé en casa compartiendo el tiempo con ellos. Más tarde, sola en mi habitación, fui preparando las cosas que pensaba llevarme. No eran demasiadas, en mi estado seguramente pronto tendría que comprarme ropa nueva. Sabía que se avecinaban días difíciles. En breve me despediría de la gente del trabajo, de Conti y su esposa, también de Claudio, Mariel, Evelyn, las enfermeras; pero sin duda lo que más me dolería sería dejar atrás a Tata y Max, porque más allá de cómo nos había marcado la vida, «nunca nadie me había amado más».

		

	




		
			Capítulo 22

			Partí a las 12.40 h desde Ezeiza hacia el aeropuerto de Roma, llegando a las 6.40 a. m. a Fiumicino. Las trece horas que duró el vuelo me resultaron interminables. Mis tres meses de embarazo trajeron como resultado náuseas constantes. Tenía que apurarme para abordar el próximo vuelo, que me llevaría a Nápoles.

			Gala me había avisado que en el aeropuerto Capodichino estaría esperándome el sobrino de Gabriel Conti, llamado Paolo, hijo de su hermana Ángela.

			Su familia poseía plantaciones de cítricos y eran grandes productores en Sorrento. Si bien allí tenían su villa, ellos residían en Salerno, ciudad que se encontraba a pocos kilómetros de allí.

			Paolo se dedicaba a la gastronomía y la fabricación de limoncello, ya que su receta era bien conocida por toda Italia. Enseguida me vino a la mente la novela de Viviana Rivero La magia de la vida, y rogué por encontrar allí a mi Fedele. Los fines de semana, cuando su actividad se lo permitía, se abocaba a los coches. Mecánico por elección, los «fierros» eran su cable a tierra. 

			Mientras estaba en vuelo recordaba las palabras del doctor Conti: «Mi sobrino te irá a buscar y estará atento a tus necesidades. Apoyate en él. Está acostumbrado a lidiar con una madre y cuatro hermanas. Creeme, conoce bien el tema. Te hospedarás en mi casa. Está a un costado de la casa principal, donde reside el resto de la familia. Es muy sencilla y tiene una increíble vista al mar. Allí dispondrás de la privacidad que necesitás para vos y tu hijo. En el garaje hay un Volvo viejo que te servirá los primeros meses para movilizarte hasta que puedas comprarte el tuyo, si así lo deseás. Los caseros se llaman José y Magdalena, gente de mi suma confianza. Pero, Aby, si no te sentís a gusto, o te arrepentís, no tenés obligación de quedarte, avisame y enseguida pido que te transfieran nuevamente a la fundación. Aquí siempre habrá un lugar para vos. Sabés muy bien que tanto para Gala como para mí sos la hija que no tuvimos».

			La voz del comandante me hizo despertar: «Buenos días, pasajeros. Les habla el Capitán Lorenzo Pinardi. Primero me gustaría darles la bienvenida a todos en el vuelo AZ 1263. Actualmente estamos navegando a una altitud de 33.000 pies y a una velocidad de 400 millas por hora. La hora actual es 9 a. m. El clima es óptimo y con el viento de cola de nuestro lado esperamos aterrizar en 1.40 horas, aproximadamente quince minutos antes de lo previsto. El clima en Nápoles es claro y soleado, con una temperatura máxima de 30°C para esta tarde. Si la mañana sigue cooperando, deberíamos obtener una gran vista de la ciudad mientras descendemos. Hasta entonces, siéntense, relájense y disfruten del resto del vuelo. Gracias por elegirnos».

			Una vez que ubiqué mis maletas en la cinta me dirigí a la puerta de salida. Había un hombre de unos 45 años, alto y de pelo oscuro, con un cartel que decía «Dottore Abigail Peres Rueca».

			—Buona giornata, Dottore Abigail.

			—Buenos días, Paolo, encantada. Gracias por venir a buscarme —respondí.

			—Es un placer, mi tío me lo ha encargado. ¿Cómo estuvo el vuelo?

			—Cansador —contesté.

			—Ya va a poder recuperarse en la casa. Allí está todo preparado, ¿andiamo?


			—Su auto, un Ferrari California Turbo, me dejó con la boca abierta. Lamenté que tuviese que usar su diminuto baúl para guardar mis valijas. Subí, el interior de cuero marrón y los asientos eléctricos con memoria me sorprendieron al estar acostumbrada a mi modesto vehículo.

			Partimos hacia Salerno, 58 kilómetros nos separaban de allí. Mi caballero andante había decidido llevarme por toda la costa amalfitana de cara al mar Tirreno. 

			Atravesamos mucho tráfico, puentes estrechos y curvas cerradas. El mar, completamente azul turquesa, contrastaba con el verde de los cultivos de los cítricos en las laderas. La tortuosa ruta atravesaba profundos valles, que envuelven los espolones de roca que se encuentran sobre el mar, bajan hacia la playa y vuelven a subir en una sucesión de impresionantes vistas. El paisaje era único, rodeado por bahías, ensenadas y pequeñas aldeas multicolores encaramadas en la montaña.

			Llegando a Salerno, le pedí que se detuviera un momento. Bajé para apreciar la costa amalfitana en todo su esplendor. Paolo hizo lo mismo y, acercándose, me habló.

			—¡Sé lo que se siente! —dijo mientras observa el mar azul con sus lentes de sol puestos.

			—No, Paolo, no tiene idea. —Y el calor apremiante del mediodía me obligó a quitarme el saco, haciendo más visible mi incipiente panza.

			—¿El señor Peres vendrá pronto? —consultó, intrigado por mi estado.

			—No hay ningún señor Peres. Solo somos mi bebé y yo.

			—¡Bueno, signora! Entonces seremos nosotros tres.

		

	




		
			Capítulo 23

			La casa era tal cual me la había descripto el doctor Conti. Ubicada frente a la playa y a ocho kilómetros del puerto de Salerno. Disponía de tres dormitorios, uno en suite. Cocina, comedor y sala de estar. La terraza brindaba una vista impresionante. El garaje donde se encontraba el viejo Volvo de Conti tenía espacio para dos autos más. Paolo bajó las valijas, en la puerta estaban esperándonos los caseros.

			—Buona giornata, Abril. Benvenuto.

			—Grazie mille —dije sonriente, esa era casi la única expresión en italiano que había aprendido. 

			—Passare per favore. —Los viejitos me recibían con la comida en la mesa.

			—Paolo, ¿usted se queda? —consulté de forma cortés.

			—No, será otro día. Mi madre está esperándome. Me ha pedido que la invite a almorzar mañana, ¿está de acuerdo?

			—Será un placer —respondí.

			La tarde soleada ameritaba aprovecharla. Antes de bajar a la playa llamé a casa para avisar que había llegado bien. La voz cortante de Tata me dio indicios de que seguía enojado conmigo. Luego hablé con Gala y volví a agradecerle por todas las molestias que ella y su esposo se habían tomado.

			Me puse el bikini que había traído junto con un pareo y me dirigí a la costa. Estaba exhausta por el viaje, pero la vista que me ofrecía el paisaje hacía imposible no disfrutarla. Llevé el celular y los auriculares para escuchar música junto a mi querido libro Mariposas en tu piel, de la talentosísima Érica Vera. Al caer la tarde y regresar, encontré una nota que me había dejado Magdalena diciéndome que tenía la cena en el horno. 

			Me di un baño de inmersión y apenas comí. El sueño me había vencido. Cuando desperté eran más de las diez de la mañana. Tenía que prepararme para ir a almorzar. Además, el doctor Conti me había dado unos presentes para su hermana y sus sobrinos, que debía entregarles.

			Bajé a desayunar. En el comedor tenía listo un jugo de naranja exprimido, café, leche y pan casero con dulces de la zona. Los ventanales estaban abiertos y podía escuchar el sonido del mar. Ese canto me sumió en una tristeza infinita.

			Me pregunté si mi querido doctor sería de esta zona, ¿si gritara su nombre lo suficientemente fuerte como las sirenas, lograría que regresara a mí? Y al nombrarlo para mis adentros, un fuerte dolor en mi vientre me recordó por qué estaba en ese sitio. Se acercó a saludarme Magda, sequé mis lágrimas y la recibí con un beso. Le avisé que no almorzaría y que me disculpase por no quedarme conversando, pues tenía que ir a prepararme. Mientras me cambiaba escuché el timbre, en unos minutos estaría lista.

			—Buen día, Magdalena, ¿la signora está?

			—Pasa, Paolo, ya le aviso que llegaste —contestó entusiasmada.

			—¿Ha descansado bien? —consultó inquieto.

			—No lo sé. Esta mañana la encontré llorando. Eso no es nada bueno en su estado, hijo.

			—Tendremos que remediar eso. Mi tío algo me comentó de su situación. Hablaré con ella —respondió preocupado.

			—¡Acá estoy! —me anuncié mientras bajaba con unos paquetes para llevar.

			—No haga fuerza, por favor. —Me atajó Paolo en medio de la escalera.

			—Estoy bien, puedo sola. Cuando quiera nos vamos.

			Partimos hacia la casa principal. Me sentía un poco nerviosa. Gabriel me había advertido de lo insistente que era su hermana. Al vernos empezó a salir toda la parentela para saludarnos. 

			Ángela fue la primera en recibirnos. Le entregué los presentes que le enviaban su hermano y Gala, también los de mi parte. Después se presentaron María, Teresa, Fátima y Catalina con sus esposos e hijos respectivos. Al sentarnos alrededor de la mesa éramos 25 personas. Me sentía intimidada. No estaba acostumbrada a estar rodeada de tanta familia.

			Habían preparado de entrada tomate con queso mozzarella y aceite de oliva y de plato principal pastas con mejillones con un toque picante acompañado con un vino espumante. Por si no me gustaban los mariscos había hecho una tarta de berenjenas rebozadas con queso parmesano. De postre las delizie al limoni —especie de buñuelos rellenos con crema de limón, especialidad de María, la hija mayor— y una torta de mousse de chocolate preparada por Fátima, la menor.

			Eran más de las cuatro de la tarde y todavía seguían comiendo. Me levanté disculpándome y avisando que me retiraba.

			—La llevo, doctora —dijo Paolo.

			—No, quédese tranquilo. Caminaré hasta llegar a la casa —respondí.

			—Está demasiado lejos —me advirtió.

			—Estaré bien. Sé cuidarme sola —contesté.

			Saludé a todos con un beso y, poniéndome un cappello[2] que con insistencia me dio Fátima para no insolarme, emprendí el regreso.

			Todo estuvo precioso. Desde la comida hasta la compañía. Las risas de los niños disfrutando de sus padres trajeron recuerdos a mi memoria, algunos lindos y otros no tanto.

			Me pregunté por qué mi vida había sido tan diferente. Y al tratar de responder, vino a mi mente un recuerdo que creía haber borrado: el último día que mi padre me llevó al colegio, me besó y me dejó plata para que comprara una golosina. Nunca lo había hecho. Al mediodía esperaba ansiosa que pasara por mí, pues le había guardado un chocolate, pero nunca lo hizo. Me quedé sentada en la oficina del director hasta la tarde, cuando llegó mi madre, con el chocolate derretido en la mano. Creo que es por eso que no puedo sentir su olor. Durante mucho tiempo creí que se había ido por mi culpa. ¿Tal vez me habría portado mal o hecho algo que no debía? No hay derecho que a un niño le roben la tranquilidad y los sueños. En medio de mi desazón, las náuseas aparecieron y tuve que apartarme a un costado del sendero para poder vomitar. Escuché a lo lejos el ruido del motor del auto de Paolo. Bajó rápidamente para socorrerme.

			—Tranquila, estoy acostumbrado porque tengo cuatro hermanas —me dijo sonriendo mientras sostenía mi cabello.

			—Perdón, no tendría que ver esto —contesté apenada.

			—¿La llevo a un médico? —consultó preocupado mientras me extendía un pañuelo.


			—¿Se olvida de que soy doctora? —contesté más animada.

			—Claro que no, pero ante todo es una mujer embarazada.

			—Ya estoy bien. Gracias.

			—Suba, la llevaré a la casa —respondió ayudándome a ingresar al auto.

			Cuando abrí los ojos hacía más de dos horas que habíamos llegado. No quiso despertarme pues dormía plácidamente dentro del vehículo.

			—Doctora, usted y yo debemos conversar —me dijo muy serio.

			—En otro momento Paolo, en otro momento.

		

	




		
			Capítulo 24

			El Hospital Campolongo, en Salerno, más que hospital parecía un spa. Poseía tecnología innovadora en el campo de la ortopedia y rehabilitación con el fin de garantizar la mejor calidad de vida para el paciente. Los servicios que se prestaban eran visita ortopédica, fisiatría, neurología, cardiología, reumatología y fisioterapia.

			Anclado en el golfo y rodeado por un extenso bosque de pinos, recreaba la vista. Mi horario de trabajo era de14 a 20 horas. Me permitía disponer de las mañanas, lo cual agradecí ya que por mi estado se me dificultaba madrugar.

			El buen recibimiento del doctor Romano y su gente hicieron que mis primeros meses en este bello país resultaran más llevaderos. Ninguno mencionó el tema de mi embarazo ni preguntaron por el padre de la criatura.


			Supuse que el doctor Conti les habría comentado, ya que el director del establecimiento, sin que yo lo solicitara, me recomendó una buena obstetra. La doctora Soledad Ricciardi era una eminencia en su campo.

			Enseguida entablamos una relación amigable y comenzamos a juntarnos por las tardes en el horario del break. Seguía yendo a trabajar en el viejo y confortable Volvo. En breve compraría el asiento especial para poder transportar a mi bebé.

			Paolo pasaba a saludar todas las mañanas antes de partir para Sorrento. Revisaba los neumáticos, el agua, el aceite, y mientras lo hacía, yo preparaba el desayuno. Habíamos empezado a tutearnos y a confiar uno en el otro.

			El café con leche matutino con él me daba una inyección de energía. Con la excusa que si no revisaba el vehículo a diario su tío se iba a enojar, era el momento que atesorábamos para conversar. En una de esas mañana Paolo me dijo:

			—Principessa, ¿por qué no cenamos juntos hoy? Tenemos una charla pendiente —preguntó mientras saboreaba una deliciosa tostada con queso que le había preparado.

			—No sé si pueda. —Supuse que quería saber más de mi historia.

			—Pronto entrarás en el último trimestre de tu embarazo y me gustaría que me pusieras un poco al tanto —comentó con tono de preocupación.

			—De acuerdo, pero sin presiones —solicité amablemente.

			—Lo que tú digas. Pasaré por el hospital a las ocho y nos iremos.

			Las temperaturas de Sorrento en pleno septiembre alcanzaban los 30°C. Llegamos a su villa, donde en medio de las plantaciones de limones había preparado una cena espectacular a la luz de las velas.

			Si bien nos quedamos allí, no muy lejos tenía uno de los restaurantes más prestigiosos del lugar. Entré en pánico. Esa escena ya vivida me había puesto a la defensiva. Paolo notó mi cara y preguntó:

			—¿Sucede algo, Aby?

			—Creo que no puedo quedarme, no puedo hacerlo —contesté abrumada. 

			—Escucha, hablaremos de tu bebé. Mira, dejo las llaves del auto sobre la mesa, si hay algo que te incomoda puedes tomarlas e irte. —Con esa condición tomé asiento.

			Enseguida trajeron la cena y la bebida. La primera media hora hablamos del trabajo y de mi adaptación al lugar, después la conversación tomó otra dirección.

			—Estuve casado una vez. Hace más de diez años, pero me dejó por otro  —comentaba Paolo mientras se servía vino.

			—Lo mío fue distinto. La relación que llevábamos tenía fecha de caducidad y yo lo sabía. Él no me mintió. Acepté lo que me ofrecía, no hubo engaños ni promesas falsas —comenté nostálgica.

			—¿Cómo encaja lo de la criatura en todo esto? —preguntó sin rodeos.

			—Cuando empezamos a salir él me advirtió: «No niños, no reproches, no reclamos». Pero aquí me encontrás con seis meses de embarazo, el corazón destrozado y esperando un niño.

			—¿Es un varón? ¿Cómo se llamará?

			—Aún no lo he pensado bien —respondí.

			—Mira, Aby, no voy a andar con vueltas. Me gustas y quiero estar contigo. Es la primera vez desde mi separación que siento algo así. Tengo una edad en la que no necesito rendirle cuentas a nadie ni quiero perder tiempo. Si me das la oportunidad, me gustaría intentarlo y ver adónde nos lleva.

			—Disculpame, Paolo. Vengo con premio. Mi hijo es la prioridad de mi vida. No estoy en posición de intentar. Mirame, no soy la persona indicada para vos. De hecho, en este momento no lo soy para nadie.

			—Te amo, Abril, no sé por qué ni pretendo entenderlo. Muero por poder tenerte y tocarte sin fingir que mi mano te rozó por casualidad. Prometo cuidar de vos y de tu hijo. Me hace mucha ilusión eso de ser papá. 

			—Jamás le impondría a mi hijo un padre, porque sé que tarde o temprano lo terminarías viendo como a un extraño. Creeme, lo sé por experiencia propia. Por favor llevame a casa, Paolo. —Me levanté de la mesa dispuesta a irme.

			—¿Cómo puedes imaginar que me comportaría de esa manera? Tengo cuatro hermanas a las que amo y respeto. Si alguno las lastimara le arrancaría el corazón. Mis sobrinos son mi desvelo y mi orgullo, porque ante todo somos familia, como lo serías tú con tu hijo si me aceptaras. Piénsalo, Aby. Yo...

			—¡O me llevás ahora o agarro las llaves y me voy!

			El camino de regreso lo hicimos en silencio. Era mejor cerrar mi corazón. En este momento no quería compromiso, ni ilusiones, ni proyectos, ni... y al pensarlo me odié por repetir aquello que me había condenado.

		

	




		
			Capítulo 25

			Las siguientes semanas Paolo revisaba el auto, pero no se quedaba a desayunar. Le preguntaba a Magdalena cómo estaba y seguía viaje. Por su manera de actuar me di cuenta de que lo había ofendido. Lo extrañaba, pero no podía hacer nada para cambiar lo que había dicho esa noche, porque muy dentro de mí sabía que si Charles tocaba a mi puerta lo más probable sería que saliese corriendo tras él.

			El domingo, después de almorzar, decidí darme una ducha para refrescarme. Había estado en la playa por la mañana y necesitaba sacarme la sal que tenía en la piel. Unos gritos me obligaron a salir antes de lo esperado.

			—¡Doctora Abril, doctora Abril!

			—¿Qué pasa, Benicio? —le pregunté al sobrino de Paolo desde la ventana.

			—Mi tío, doctora, se ha cortado la mano y sangra mucho. Mi abuela me ha pedido que venga por usted. —Su voz impaciente reflejaba lo apremiante de la situación.

			—¡Ya bajo! —Me vestí con lo primero que encontré, me calcé unas ojotas y con el pelo mojado salí lo más rápido posible, maletín en mano.

			Al llegar a la casa, la familia estaba a los gritos esperándome en la puerta.

			—Buenos días a todos. ¿Dónde está Paolo? —pregunté inquieta.

			—Pase, doctora, está con nuestra mamá en el baño de su pieza —contestó Fátima.

			Cuando notó mi presencia, la situación se puso tensa.

			—¿Por qué molestaron a la doctora? Esto no es nada, yo me arreglo. —Paolo, a los gritos, trataba de echarme, al tiempo que su mamá, con unos cuantos sobrinos y dos de los cuñados, entraban y salían del baño.

			—Familia, ¿me permiten, por favor, así reviso la herida y hago las curaciones pertinentes? —pidiendo que se retiraran los acompañé hacia la puerta y la cerré con llave para que no nos interrumpieran.

			—Dejá de gritar como un chiquilín y mostrame la mano. —Al ver que no respondía a mi pedido, la sostuve y pude constatar que tenía un corte profundo que requería puntos.

			Tomé el maletín y, saliendo del baño, lo llevé a la pieza, donde había mejor luz. Desinfecté la zona consultándole:

			—¿Te duele?

			—No, hay otras cosas que duelen más. —Su voz temblorosa me advertía que estaba furioso.

			—Te voy a dar un par de puntos. Antes te aplicaré un poco de anestesia local, ¿de acuerdo?

			—Como te parezca, supongo que sabes lo que haces —respondió molesto.

			Comencé pidiéndole que se sentara en la cama y que se quedase quieto para evitar el sangrado. Él seguía hablando, importunando mi labor. Apenas levanté la vista, noté que me miraba los senos y caí en la cuenta de que no me había puesto corpiño.

			—Paolo, dejá de conversar y de mirarme los pechos, me ponés nerviosa —le pedí, algo molesta por su actitud.

			—¿Decime, es costumbre de tu país salir sin sostén? —comentó más distendido.

			—No, pero lo que sí es costumbre es salir corriendo cuando un amigo nos necesita —respondí sonriendo—. Además, no te hagas ilusiones. Se ven así por mi embarazo. —En ese momento me senté junto a él para poder terminar de suturarlo.

			—Pues bendigo a tu país y tu estado —contestó riendo por la ocurrencia.

			Al finalizar le tapé la herida con una gasa con Pervinox y la vendé. 

			—Necesito que te bajes los pantalones para aplicarte una inyección —se lo pedía sin ningún doble sentido mientras la preparaba.

			—Vas a tener que hacerlo vos, con esta mano inmóvil no puedo.

			Se recostó en la cama y, conteniendo la respiración, desabroché la hebilla de su cinturón y desprendí el botón del vaquero. Al pasar la mano, noté la excitación que estaba experimentando. Se dio cuenta, pues mis mejillas se encendieron. Y antes de que pudiera pedirle que se girara para aplicarle la vacuna contra el tétanos, me sujetó con la mano libre acostándome junto a él. Hacía meses que no experimentaba esa sensación. No me imaginé que estando embarazada podía sentirme febril, casi lujuriosa. Me besó a lo largo del cuello, y antes que siguiera más abajo, le pedí que se detuviese.

			—Paolo, estamos en casa de tu madre —susurré con voz agitada.

			—Perdona —dijo tratando de recuperarse.

			—Necesito aplicarte esta inyección —le recordé incorporándome y tomando de nuevo la jeringa.

			Muy a su pesar se dio vuelta para que lo inyectara, y en pocos minutos ambos estábamos fuera de la habitación.

			—Te llevo hasta tu casa —me dijo, ya más calmado.

			—No, quedate a descansar, me llevará tu sobrino.

			—Entonces pasaré más tarde. Sabes que esto no puede quedar así.

			—Hablaremos en otro momento —le respondí con una sonrisa pícara.

			Y como para que no me quedaran dudas en cuanto a lo que él sentía, frente a toda su familia, Paolo Lombardi Conti me robó un beso apasionado como si fuera Marcello Mastroianni.

		

	




		
			Capítulo 26

			Los días fueron sucediéndose y Paolo pasaba más tiempo en mi casa que en la suya, salvo los domingos al mediodía que los dedicaba para sua mamma, con lo cual la mayoría de ellos me arrastraba también a mí.

			En uno de esos almuerzos, Stella, la hija más chica de María, tenía una fiesta y discutía con sus padres acerca de la ropa que se pondría.

			—Mamá, mi ropa no es moderna. No puedo ir a la fiesta vestida con esto, es la fiesta de fin de curso que hace Loretta, vos sabés la gente que va allí. —Entre sollozos se quejaba Stella.

			—Si querés ir tendrás que conformarte con lo que tenés —le respondía María.

			—Ni siquiera tengo calzado bonito. ¡Mirá el que trae la doctora Abril! Me encantarían una sandalias como las suyas —dijo mirándome.

			—No llores, bella, si tus padres no tienen objeción con gusto te las doy. —En ese momento me desabroché las tiras y se las alcancé para que se las probara.

			—Es una locura. ¿Cómo le vas a pedir el calzado a la doctora? —dijo la madre, enojada por la ocurrencia.

			Al ponérselas su rostro se transformó. Yo sabía lo que significaba esa mirada. Era la satisfacción de creer que podés pertenecer a un determinado lugar, el sentirse de igual a igual. Porque no siempre alcanza con ser, muchas veces necesitás parecer para poder encajar. Y esa noche ella quería sentir eso.

			Stella tiene unas hermosas piernas largas y pelo negro al hombro que contrasta con sus ojos verdes. Su piel trigueña la hace ver más interesante, con las ilusiones intactas de una adolescente de 17 años lista para salir a enamorar y dispuesta a enamorarse.

			—Tengo un vestido blanco de encaje, si querés puedo traértelo —pregunté mirando a María y esperando su aprobación.

			—Me apena que mi hija la haya puesto en esta posición, doctora.

			—Todas hemos tenido esa edad. ¿A quién no le gusta usar unos zapatos o un vestido ajeno? De hecho yo intercambiaba ropa con alguna de mis amigas. Para mí sería un placer que ella lo use. —Afirmando con la cabeza, María me dio su consentimiento.

			Le pedí a Paolo que nos llevara hasta casa para buscar el vestido. Partimos junto a su sobrina. Revisamos mi guardarropa y el placard donde guardaba, entre otras cosas, mis preciados zapatos rojos, que no habían pasado inadvertidos para ella. Cargué en el auto unos accesorios y una campera de jean con tachas que le quedaría encantadora para usar con el vestido que había elegido, al igual que el morral que hacía juego con las sandalias. Preparé el maquillaje y uno de mis perfumes y regresamos a la villa para almorzar.

			Después de comer puse manos a la obra. Nos encerramos en la pieza con doña Ángela, María, Fátima, Teresa, Catalina y Stella.

			—Ponete el vestido —le dije ayudándola. Al ser más alta que yo le quedaba arriba de la rodilla, solo tuvimos que ajustarle los breteles. Aproveché y recogí su pelo en un rodete con un par de mechones que dejé fuera a propósito. Las sandalias sujetas a los tobillos resaltaban unas piernas bien torneadas. Pinté suavemente sus pestañas y delineé los labios en tono nude. Le puse un par de gotas del perfume Anaïs Anaïs, con aroma a jazmines, fresco y cautivador como ella. La campera de jean con tachas aportaba el toque juvenil y moderno.

			Una vez que terminé y se vio en el espejo quedó absorta. Nosotras también, pues al verla tan hermosa nos traía reminiscencias de nuestra juventud. Al salir de la habitación, los hombres de la casa enmudecieron. Había dejado de ser la piccola Stella. Nos ofrecimos con Paolo para llevarla, pues el auto del tío era más cool que el de su padre. Al bajar le pregunté:

			—Stella, ¿traes protección?

			—¡Claro que no! No haré nada. ¿Cómo me preguntas eso? —contestó molesta.

			—Disculpá, no quise ofenderte, solo que me preocupa. No me gustaría que por no preverlo después te encontraras en otra situación —respondí apenada.

			—¿Como te pasó a ti? ¡Quédate tranquila, conmigo no sucederá!

			Sin más, marchó hacia dentro a disfrutar de esa gran noche, como todo adolescente, que sin medir el peligro cree que puede llevarse el mundo por delante.

		

	




		
			Capítulo 27

			Me encantaba levantarme e ir a nadar. Desde la casa tenía unos 300 metros en pendiente. Había tomado como rutina hacerlo antes de ir a trabajar. Sus litorales costeros eran de una belleza única. El encanto del lugar me robaba el alma. Paredes rocosas excavadas por grutas y barrancos, playas de arenas blancas, vegetación mediterránea y un mar con mil matices bordeaban la casa. Siempre a la misma hora me cruzaba con Lucas, viejo pescador de la aldea cercana; Marta y Pedro, matrimonio de años que sacaban a pasear a sus perros, y con Doña Matilde, la chusma de la villa, más conocida como «Marmaglia».

			Trataba de aprovechar los sábados para recorrer esta hermosa ciudad. La comida refleja la pasión de los lugareños. Entre las recetas más especiales se encontraban los espaguetis con almejas, las sopas de pescados, las anchoas fritas, los rollitos de pez espada, pulpitos cocinados con tomates y mejillones con pimienta. Las variedades de queso eran infinitas. Podías optar por provolone, pecorino, scamorza, mozzarella de búfala... Tampoco faltaban las recetas a base de legumbres como la sopa de alubias. Cada fin de semana, después de tomar un revitalizante baño, me dirigía a degustar sus delicias en algún restaurante costero. Uno de esos sábados vi entrar a Paolo.

			—¡Qué casualidad! ¿Qué hacés aquí? —pregunté sorprendida.

			—Buenas tardes, Aby. Conozco al dueño. Todo lo que sé sobre restaurantes lo aprendí de él. Cuando era niño mi papá me mandaba a ayudarlo en las vacaciones. Además, me avisaron que estabas.

			—¿Quién te avisó? —consulté intrigada.


			—Rafael, el encargado —dijo mientras se paraba para abonar mi cuenta—. Aquí todos nos conocemos y saben quién sos.

			—¿Y por qué te llamaron?

			—Porque vos le contaste a Ana que te sentías muy cansada y que necesitabas que te pidieran un taxi. —En ese momento agradecí para mis adentros la intromisión.

			—Paolo, no tenés que venir a mi rescate. No tenía ganas de caminar y por eso pedí un auto.

			—Lo sé, pero Rafael y su esposa te vieron muy colorada y pensaron que no te sentías bien —comentó mientras salíamos y nos dirigíamos al auto.

			—Pues sí, hoy me pasé un poco con el sol y me siento algo pesada —respondí contenta de que me haya traído. Al llegar a casa le dije—: Bajá, tomaremos algo fresco.

			—¿Tenés planes para la noche? —consultó interrogándome en la cocina.


			—No. ¿Dónde querés que vayas con esta panza? —Y mientras le alcanzaba un vaso de Cinzano Rosso, que era su bebida preferida, me tomó de la cintura atrayéndome hacia él y se arrodilló besando a mi hijo.

			Quedé inmóvil y fascinada por su actitud. No supe qué decirle. Solo atiné a acariciarle el cabello. Luego se paró y me tomó en brazos llevándome a la habitación. Por el ventanal se escuchaba el murmullo del mar. Cerró las cortinas y con sumo cuidado me sacó el vestido, dejándome en ropa interior, y me acostó en la cama. Tenía la panza dura, solía ponerse así cuando estaba nerviosa. Me rodeó con sus brazos. Me acomodé de costado pasando sobre él una pierna y un brazo, era la posición más fácil para relajarme. En ese instante dijo:

			—No te hagas ilusiones, principessa. Estos mimos son para tu niño, no para vos. —Su mano acarició mi vientre experimentando una sensación nueva para mi bebé. No conforme con esto, empezó a cantarle Torna a Surriento...

			«Mira el mar, que hermoso es, inspira tanto sentimiento.

			Como tú, que me miras y despierto me haces soñar.

			Pero no me dejes, no me des este tormento.

			Hazme vivir. Vuelve a Sorrento».

			Su voz de tenor nos arropó como nadie lo había hecho. El pequeño se empezó a mover dejándose mimar por esas manos grandes de trabajador incansable. Tuve, en ese instante, el momento más erótico de mi vida. Aun sin estar desnuda. Ni siquiera cuando concebí a mi hijo sentí tanto placer. Porque esto iba más allá de la carne. En ese cuarto, compartiendo la misma cama con un hombre que me entregaba su alma, mi niño —al que de segundo nombre llamaría como él— era el único merecedor de tanto amor.

		

	




		
			Capítulo 28

			El doctor Romano me esperaba en su despacho. Desde la entrada del nosocomio hasta el primer piso donde se ubicaba, fui pensando el motivo por el cual me había citado.

			—Buenas tardes, doctora Abril. Pase, por favor.

			—Buenas tardes, doctor. —Le di la mano y me ofreció sentarme.

			—La hice venir porque me llegó desde Roma la posibilidad de enviar a un cardiólogo para un curso de perfeccionamiento en obstrucción coronaria intermedia sintomática, son cinco días y lo dictan en la Universidad Sapienza. Los gastos corren por cuenta de la institución. Sé lo avanzado de su embarazo, pero si no tiene objeción, me gustaría que sea usted quien asista.

			—No hay inconveniente, doctor, y le agradezco que haya pensado en mí  —respondí contenta por la oportunidad.

			—El próximo lunes al mediodía deberá estar allí para registrarse personalmente. Nosotros le enviaremos la acreditación vía correo electrónico para ir adelantando el trámite. De pasajes y hotel se encargará mi secretaria, que en breve se los estará suministrando. —Se levantó y, saludando de forma amable, me condujo hacia la puerta.

			A la tarde me junté con Paolo. Le conté que la próxima semana viajaría a Roma y me quedaría una semana por temas de trabajo.

			—¿Es conveniente que viajes sola en tu estado? —preguntó preocupado.

			—Estoy bien, Paolo, además no haré nada que ponga en riesgo mi salud, te lo prometo —contesté sonriendo.

			—Esta es una época donde tengo mucho trabajo. Me gustaría poder acompañarte, pero justo el próximo fin de semana inauguramos el nuevo restaurante.


			—Por favor, quedate tranquilo. Voy a estar sentada en un salón escuchando las clases, no haré otra cosa —respondí animada.

			—¿En Roma hay algún hombre que te espera? —Su voz seria me demostraba que no le gustaba la situación.

			—Claro que no, ¿por qué lo preguntás?

			—¿Acaso el padre de tu hijo no es médico? —consultó visiblemente inquieto.

			—¿Quién te lo dijo? —Necesitaba saber hasta dónde conocía mi historia.

			—Hablé con mi tío. Aunque no quiso darme el nombre, me contó que trabajaba con vos.

			—Sí, es médico y está en Londres. Al menos eso es lo último que supe de él antes de venirme —contesté incómoda.

			—¿Todavía lo amás? —preguntó muy serio.

			—Lo que puedo decirte es que no lo he olvidado. —Y hasta ahí podía contestar.

			—Cuando sepas lo que querés para vos y para tu hijo, avisame. Tal vez te sorprenda saber lo que yo estaría dispuesto a hacer por ustedes. Quiero todo con vos, Aby, pero no a medias. —Acaricié su rostro y sonreí.

			Una vez más, el amor me encontraba a destiempo. Ese hombre de cabellos y ojos negros y voz de cantante de ópera, que con un solo brazo podía elevarme hasta el metro ochenta y cinco, estaba de a poco rompiendo la barrera que yo había puesto en mi corazón.

		

	




		
			Capítulo 29

			Estando a 30 kilómetros de mi destino, en un taxi me dirigí al hotel que tenía reservado. El NH Vittorio Véneto estaba situado en pleno corazón de Roma. Cerca de la Piazza del Popolo, la Fontana di Trevi y la Piazza di Spagna. Si bien el check-in era a partir de las 15 horas, habían dejado hecha la reserva el día anterior para tener disponible la habitación apenas llegara.


			Noviembre en Roma regala temperaturas que rondan los 20°C, ideal para pasear y descubrir la historia de esta hermosa ciudad que en cada rincón guarda un pedazo de cultura.

			Una vez que me registré, marché rápido para hacer la acreditación en la facultad, en cuanto estuviese formalizada podría tomarme el resto del día libre. La cursada comenzaría a las nueve de la mañana del día siguiente.


			Cuando culminé con los trámites en cuestión, llamé a Paolo para que se quedara tranquilo de que estaba todo en orden.

			—Hola, principessa, ya te extraño —dijo de manera muy sensual.

			—¿Me extrañás a mí o a mi hijo? —respondí de forma socarrona.

			—¡A ambos! Deja que nazca, lo llevaré a trabajar conmigo. Iremos a pescar, a jugar a la pelota y hablaremos de mujeres...

			—¿Y vos sabés mucho del tema? —consulté tratando que soltara la lengua.

			—Un poco, lo suficiente para decirle que tenga cuidado si aparece en su vida una latina. —Sonreí al imaginarlos.

			—Entonces me quedo tranquila que le darás buenos consejos. Nos hablamos a la noche.

			—¡Cuidate, querida! —Cortó y continué riéndome como una tonta.

			Aproveché la tarde para pasear por los alrededores. Las tiendas eran increíbles. En una de ellas me compré un vestido de línea recta con un solo hombro en color verde aceituna, que estrenaría para la inauguración del restaurante de Paolo. Al llegar a la Fontana di Trevi, con la moneda en la mano me detuve para pensar: ¿Si mi vida dependiera de ello, qué pediría? Cerré los ojos y la arrojé. ¿Qué pasaría si me encontrara con él? No quería mencionarlo ante el temor de que apareciera. ¿Podría cerrar ese capítulo que me atormentaba? La tristeza se instaló en mi rostro y decidí volver al hotel.

			A la mañana siguiente me levanté con las fuerzas renovadas. En el curso me encontré con varios colegas que conocía porque habían pasado por la Fundación Favaloro. El nombre de Charles Russo se oía fuerte. Algunos comentaban que vendría el viernes a cerrar la cursada. Al escucharlo, mi corazón se aceleró de tal manera que tuve que ir a sentarme porque pensé que me desmayaría.

			La semana fue pasando y el último día llegó junto con la entrega de diplomas. El comité asignado para dicho fin estaba representado por varios médicos, eminencias de Inglaterra, España, Francia, y por Italia lo mencionaron a él. Al nombrarme como representante del Hospital Campolongo de Salerno, se levantó para hacerme la entrega del diploma. Al darme la mano me dijo al oído:

			—Te espero a las siete en la Fontana —me saludó de manera cordial y bajé del escenario.

			El resto de la tarde me quedé pensando qué haría. Llamé a Paolo con la ilusión de que hablando con él se me pasaría la angustia y la sensación que tenía, pero estaba ocupado con los últimos detalles para la inauguración del restaurante y me pidió conversar a la noche. Llamé a Buenos Aires y hablé con Mariel:

			—Maru, soy yo —dije con voz de desesperación.

			—¡Aby! ¿Qué pasó? ¿Estás bien? —preguntó asustada.

			—Sí, linda. Todo bien, disculpá la hora. Escuchame, estoy en Roma por un tema del hospital y Charles está acá. Quiere verme en un rato.

			—Abril... ¡no vayas! Tuvo estos meses para volver por vos y por el bebé. —Un silencio se apoderó del auricular—. ¿Me escuchaste? —dijo casi gritando.

			—Sí, te escuché. Pero llevo a su hijo en mi vientre, no es un detalle menor. 

			—No le importa el bebé y, aunque te duela, Aby, no le importás vos tampoco. Tomate el avión y volvé a Sorrento.

			—De acuerdo. Gracias por tu sinceridad.

			—¿Qué harás? —preguntó más tranquila, aunque conocía la respuesta.

			—Iré... ¡y que Dios me ayude!

		

	




		
			Capítulo 30

			Las campanadas de la iglesia anunciaban las siete en punto. Estaba cruzando hacia la Fontana cuando lo divisé a lo lejos. Parado erguido, hablando por teléfono, caminando de una punta a la otra. Creí que el corazón se me saldría del pecho. Me pregunté cómo lo saludaría. ¿Qué le diría? Conté los pasos que me separaban para tratar de calmarme. Al llegar le dije:

			—Buenas tardes, Charles.

			Me acerqué para darle un beso en la mejilla, pero me tomó del brazo besándome de manera apasionada y mi mundo se derrumbó, junto con él toda la ira que sentía desapareció en sus brazos. Me maldije una y mil veces por no detener eso. 

			—En mi hotel hay mucha gente conocida. ¿Por qué no vamos al tuyo? —propuso de forma contundente. Después de recobrarme le dije, seria:

			—Necesitamos hablar y aclarar algunas cosas. —Marchamos a mi habitación, y una vez que cerramos la puerta, tenía que tomar la palabra antes de volver a sucumbir, pero no me dio tiempo.

			—Te extrañé, Aby. No te imaginás cuánto. —Se quitó el saco y con sus manos hábiles acarició mi espalda bajando el cierre del vestido, me besó el cuello y rozó sus manos en mi pecho.

			—Escuchame, Charles, esperá un minuto —dije apartándolo de mí de forma repentina.

			—¿Qué te pasa ahora, Abril? ¿Cuál es el problema? —dijo ofuscado por mi reacción.

			—Mis casi ocho meses de embarazo. ¿Te parece poco motivo?

			—Tenemos apenas unas horas para poder disfrutarnos —expresó seguro de lo que sentía, abrió la ventana de la habitación y salió al balcón a fumar un cigarrillo—. ¡Te quiero, Abril! Lo hago de la manera que sé. Lamento que no sea la que necesitás. Las primeras noches en Londres me contuve varias veces para no llamarte y pedirte que vayas, imaginando con quién estabas, si me habrías olvidado, o si seguías adelante con el embarazo. Mi ofrecimiento es siempre el mismo. Pero un hijo no entra en mis planes, ni ahora ni nunca.

			No podía creer lo que escuchaba. Estaba de espaldas a mí, me había destruido emocionalmente al punto que si no llevara a mi hijo en el vientre, en ese instante me hubiese tirado por esa ventana. Tratando de poner distancia le dije:

			—Creo que es hora de que se vaya, doctor. —Con mi último hilo de dignidad lo invitaba a retirarse.

			—Aunque lo haga seguirás unida a mí, Aby. Porque por algún capricho del destino yo tampoco puedo olvidarte y seguiremos deseándonos. Esa pulsera, que hace años llevás en tu muñeca, da cuenta de esto.

			—No, Charles, es hora de que en lo único que piense sea en mi bebé. —Le alcancé el saco para que se marchara.

			—Lamento que quieras que nos despidamos de esta manera —dijo mirándome con esos ojos azules que en ese momento me parecieron más fríos que el hielo—. Nuestra historia no termina aquí, te lo aseguro —me auguraba el doctor.

			—Se equivoca en eso. A partir de este momento mi hijo y yo dejamos de existir para usted. No creo que le resulte muy difícil. —Abrí la puerta y vi partir esa espalda que tantas veces había recorrido con mi boca.

			Me maldije, lo maldije y nos maldije. Al final, iba a terminar cometiendo el mismo error que mi madre, imponiéndole a mi hijo el amor de un padre que, si bien era de su propia sangre, no lo amaba como tal.

		

	




		
			Capítulo 31

			Desperté empapada en llanto. Tenía varios mensajes de la noche anterior de Mariel y Paolo. Me apresuré para no perder el vuelo que partía para Sorrento. En el camino le dije a Maru que había cerrado el tema con Russo y que se quedara tranquila. A Paolo le avisé en qué horario estaría arribando. Se había ofrecido para ir a buscarme al aeropuerto. Al llegar me estaba esperando con un ramo de flores multicolores en medio de la multitud.

			—¡Aquí, principessa! Bienvenida. —Me abrazó y tomó mi valija—. ¿Cómo estuvo el viaje? ¿Contame, pudiste recorrer Roma?

			—Sí, un poco, me cansé bastante.

			—¡Qué bueno que regresaste hoy! Esta noche a las nueve tenemos la inauguración de nuestro restaurante. —Este hombre estaba feliz de verme y yo tenía un nudo en el estómago.


			—Sí, me acuerdo —contesté tratando de esbozar una sonrisa.

			—Podrás descansar y reponerte para más tarde, además te tengo preparada una sorpresa. —No dejaba de hablar de la fiesta, de la cantidad de comensales invitados y que había contratado un conjunto de tenores para inaugurar la pista, ya que una de las cosas que ofrecía el lugar era poder bailar y escuchar buena música en vivo.

			Llegando a casa, bajó la valija y antes de pasar por la puerta, lo detuve y le dije:

			—Estuve con el padre de mi hijo. —Siempre dije que jamás tuve el don de dar las noticias de forma correcta.

			—¿Por eso no atendiste anoche? —preguntó serio.

			—Sí, en ese momento no estaba en condiciones de hacerlo —respondí.

			Abrió la puerta y dejó adentro mi equipaje. Me miró y con voz grave dijo:


			—¡Se merecen mutuamente! Avisame si necesitás algo. —Se subió al auto y, acelerando a fondo, partió camino a Sorrento.

			Magdalena estaba esperándonos con la mesa puesta. 

			—¿El señor Paolo no se queda a almorzar? —preguntó asombrada.

			—No, Magda, está ocupado —respondí algo cansada.

			—¡Qué raro! Tenía entendido que lo harían juntos.

			Subí a mi habitación, al entrar noté que estaba pintada de celeste pastel con nubes en blanco y un arco iris en el medio.

			A un costado de la cama había una cuna en un celeste cielo con ositos multicolores y del otro costado un moisés blanco gigante con volados en azules con flores pintadas a mano. Un pequeño ropero laqueado en blanco guardaba la ropa para mi hijo.

			Me senté en la mecedora y lloré desconsoladamente como una criatura. Magda subió al escucharme y le relaté lo sucedido.

			—Doctora, no se ponga así por favor. Le va a hacer mal al bebé. El señor Paolo va a entender. Estuvo toda la semana pintando y acomodando la habitación para la llegada de su bebé. Trate de descansar. A la noche ya tendrá tiempo de hablarlo con él.

			Me acosté un rato procurando no pensar. Al levantarme me bañé y comí algo de lo que me había dejado preparado. Sin ganas, me enfundé en el vestido que había comprado y, armando mis bucles, dejé el cabello suelto. Abrí el zapatero a medida que me había mandado a hacer y me debatía entre ponerme las sandalias con tiras finitas o unas ojotas cómodas.

			A las ocho en punto puse en marcha el viejo Volvo para partir hacia Sorrento. Al hacerlo noté por el espejo retrovisor la silla para niños puesta en la parte trasera. No me quedaban lágrimas para derramar. Solo me restaba ir a agradecerle y disculparme. Ojalá no fuese demasiado tarde. 

		

	




		
			Capítulo 32

			Unos 55 kilómetros separaban Salerno de Sorrento, poco menos de una hora si había poco tráfico. El nuevo restaurante de Paolo estaba en plena explanada en varios niveles sobre los acantilados, justo frente al golfo, donde todavía se podían visualizar pequeños y grandes veleros. Playas típicas de pescadores con sus casas en un arco iris de colores que ofrecía el paisaje. Completamente vidriado, lograba aprovechar al máximo el entorno. Para poder acceder al lugar había que dejar el coche estacionado a unos 200 metros y subir el resto a pie o en motocicleta.

			La noche estaba templada, pues en estas latitudes siempre el clima era cálido, incluso en otoño. Bajé con un chal sobre los hombros y me dispuse a caminar. Varias motos estaban a disposición para llevar a los comensales hasta la puerta. Preferí hacerlo a pie, mientras pensaba qué le diría. Antes de llegar me detuve y tomé un respiro. El restaurante tenía un cartel espectacular con una mujer sentada mirando al golfo, su nombre era «Abril». Se notaba tanta nostalgia en su mirada que me vi reflejada. Había cola para ingresar. Me acerqué a la recepcionista.

			—Buenas noches, señorita. Soy la doctora Abril.

			—Buenas noches, doctora. ¿Me permite la invitación? —preguntó de forma muy amable.

			—No tengo —respondí con una sonrisa.

			—Entonces va a tener que esperar como el resto de la gente —dijo señalando a la concurrencia que estaba haciendo fila para ingresar.

			—Le sugiero que le avise al señor Paolo que estoy aquí —contesté con buenos modales.

			—No voy a molestarlo por este tema, le alcanzaré una silla para que se siente mientras aguarda —respondió molesta.

			Le iba a cantar cuatro verdades, pero me abstuve de hacerlo. Mi día había empezado terrible y por lo visto iba a terminar de igual manera. Después de quince minutos de discusión decidí desistir y regresar a la casa. Estaba claro que no nos íbamos a poner de acuerdo. Di media vuelta justo en el momento en que escuché mi nombre.


			—Aby, esperame. ¿Por qué te vas? —Era la voz de Paolo que corriendo trataba de alcanzarme.

			—No traje invitación y no me permitían ingresar. ¿Cómo sabías que estaba fuera?

			—No lo sabía. Stella te vio por la ventana y me fue a buscar cuando se dio cuenta de que te ibas.

			—Paolo, tengo que decirte algo. —Quería sacarme esa angustia que me invadía.

			—Te escucho —dijo de forma paciente con esa mirada que solo el amor verdadero puede brindarte.

			—Vi al padre de mi hijo el último día del curso. Nos encontramos más tarde para hablar en mi hotel.

			—¿En el lobby? —preguntó tensando los músculos del cuello.

			—No, en la habitación. —No iba a mentirle—. Él no está interesado en esta relación si hay un hijo de por medio. Y ante todo soy mamá. Aunque dice que me ama, no es ese tipo de amor el que quiero para mi vida.

			—Decime, ¿dónde quedo yo en esta historia? ¿Qué seguridad me das de que no se arrepienta y un día de estos venga a buscarte y te vayas de mi lado con el niño?  —preguntó muy serio.

			—Seguridad, ninguna. Pero puedo prometerte que pondré lo mejor de mí para que el día de mañana no seas vos el que se vaya detrás de otra. Llevame despacio, Paolo —y rezando mi currículum, me abría como un libro nuevo—: Tengo casi 33 años, ocho meses de embarazo, soy médica y cocino poco. Me levanto de buen humor, me gusta nadar y bailar, soy muy buena en mi profesión. Tengo honestidad brutal para lo bueno y lo malo. Me gustan las carnes rojas, el pescado y las pastas. No como chocolate. Tengo un hermano que es seis años más chico que yo y se llama Máximo. Y está Tata, que es el papá de Max, y mío de crianza. Mi mamá falleció hace unos cuantos años. Mi verdadero padre me abandonó a los cuatro años en el jardín de infantes y... —Ante la mirada atónita de los que esperaban para ingresar, interrumpió mi coloquio y me besó frente a todos, dando como resultado el aplauso de los presentes por el acontecimiento. Haciendo una reverencia, saludó a los espectadores.


			—Otra cosa —lo interrumpí.

			—¿Falta más, principessa? —dijo agarrándose la cabeza.

			—No me iré a ningún lado, Paolo. No sin vos y sin mi hijo.

			—Nuestro hijo, querrás decir. —Caminamos hacia la entrada y se detuvo frente a la recepcionista.

			—Carla, la doctora Abril es mi señora. No necesita invitación. —La señorita se puso colorada por la llamada de atención de Paolo.

			—La culpa fue mía, debería haberla traído —respondí para aflojar los ánimos.

			—Disculpe, señora, no volverá a suceder.

			Y al ingresar, Paolo me dijo al oído, mientras me llevaba a la mesa grande:

			—¡Benvenuto in familia!

			Ya tenía rótulo nuestro estado. Había llegado casi desahuciada, y ahora no solo era su señora, sino que había pasado a ser el padre de mi hijo. Ese hombre me amaba de todas las maneras posibles. Confiaba en que su inmenso cariño pudiese curar mi triste corazón, aunque sabía que para eso faltaba un largo trecho.

		

	




		
			Capítulo 33

			El salón era precioso. La vajilla de porcelana en colores vibrantes resaltaba sobre los manteles blancos inmaculados. Sendos candelabros con velas rojas propiciaban un clima romántico. Los mozos estaban de un lado al otro del salón atendiendo a los comensales. Jarrones de vidrio templado adornaban las distintas zonas con lirios. Las arañas con caireles reflejaban la luz en un sinfín de colores.

			La mesa familiar había sido dispuesta en un pequeño reservado. Allí estaba doña Ángela, las hermanas de Paolo, cuñados y sobrinos. En otra, un poco más apartada, los amigos de él. Uno por uno me los fue presentando. Todos conocían mi nombre y me saludaban de buen grado.

			No estaba acostumbrada a sociabilizar tanto. Paolo me recordaba un poco a mi hermano porque todo el mundo lo quería. Me llevó a la cocina y también me presentó a su gente, dirigiéndole unas bonitas palabras de felicitación al chef principal. En un momento le dije:

			—Paolo, necesitaría sentarme un rato. —Estaba tan entusiasmado que no se había percatado de que yo estaba parada sobre unas sandalias de diez centímetros de alto y mi cintura no daba más.

			—¿Cómo se te ocurrió venir con esos tacos?

			—Quería verme linda para vos —respondí sujetándome el pelo en un rodete improvisado ya que el calor me estaba matando. 

			—Vos no necesitás verte bonita, vos sos bonita. Vamos a la mesa de mi mamá así descansás un poco.

			Un rato después comenzó el show. Un grupo de tenores abrió la velada cantando Caruso a pedido de la mamá de Paolo. Ese tema lo cantaba su esposo.

			Paolo sacó a bailar a sua mamma. Un nudo en la garganta ahogó mis lágrimas, no sé por qué pensé que podíamos ser mi hijo y yo dentro de unos años.

			Qué importante era la familia, amar y sentirse amado. Uno por uno los varones fueron bailando con sua nonna, entonces Paolo tomó mi mano y me llevó a la pista. Con el mar de frente como nuestro testigo en una hermosa noche estrellada, bailábamos por primera vez. Nuestra relación era de a tres. Había nacido así y él la aceptaba. Me aterraba pensar que mi hijo, cuando creciera y no viera nada suyo en él, no lo amara. Al verme pensativa preguntó:

			—¿Aby, en qué pensás? —Me tenía apretada tan fuerte contra su cuerpo que sintió las patadas que daba el bebé.

			—Tengo miedo —dije casi en un susurro.

			—Te diré esto una sola vez más, Abril. Ya dejó de ser tuyo para ser nuestro. No me importa qué color de ojos o de piel vaya a tener. Seré su padre porque yo lo elegí. ¿Entendés? —Besé su cuello acariciándolo—. Si me seguís provocando de esa manera me temo que tendré que echar a la gente antes para poder irnos a casa y hacerte el amor.

			—¿Hoy los mimos son para mí? —pregunté riendo.

			—Sí, porque me has dado el honor de hacerme padre. Y ese es el mejor regalo que me han hecho en la vida.

			Entrada la madrugada la gente terminó de retirarse. Quedaban los mozos y el personal de limpieza para dejar el restaurante en condiciones para el día siguiente. Paolo dio las instrucciones y dejó a Tino, el encargado, al mando para el cierre.

			—Vine en el Volvo —le dije.

			—No te preocupes, haré que mañana te lo lleven. Vamos en el mío.

			Al llegar a la casa el sol ya estaba asomando. ¡Qué colores nos regalaba la naturaleza! Los pescadores partían en sus barcas. El movimiento del puerto comenzaba, y con ello el ritmo de la mañana. Algunos se levantaban para ir a trabajar, otros estábamos por acostarnos, pero sin dudas para ambos la postal que regalaba el mar nos dejaba absortos.

			Bajé del auto descalza. Era imposible volver a ponerme las sandalias. Despacio, de la mano de Paolo, subimos la escalera. Al llegar a la habitación abrió la puerta y la cruzó tomándome en sus brazos.

			—Eres mía, Aby, te juro que terminarás enamorándote de mí.

			—Lo he querido —respondí, pues no tenía dudas de sus sentimientos... pero me aterraban los míos.

			Solté mi vestido y pude ver el placer que esto le provocaba. No dejaba de susurrarme hermosas palabras al oído, tranquilizándome. Aferrada al cuello de su camisa logre sacársela. Sus labios calientes rozaban con ganas mis senos humedeciendo los pezones, esas ansias que no se irían hasta no tenerme. Desabroché su pantalón y bajé su bóxer. Quise hincarme, pero me detuvo.

			—No es el momento —dijo levantándome—. ¿Te sientes bien? —preguntó agitado.

			—No te preocupes por mí, estoy bien —respondí, pues me daba cuenta de que el embarazo le preocupaba.

			—Ya tendremos tiempo para amarnos de esa manera —contestó seguro de no dejarme sorprenderlo.

			Me levantó hasta su cintura besándome de forma sensual y posesiva. Pasó su mano entre mis piernas provocándome un grito de placer.

			—¿Estás bien? —preguntó jadeando de nuevo.

			—Sí, Paolo, pero si volvés a preguntarme una vez más cómo estoy te juro que hoy dormirás en la otra habitación.

			Riendo por mi comentario me embistió de manera apremiante. Cuando por fin estuvo dentro de mí, me poseyó de forma exquisita y tortuosa, tratando que ese momento quedara para siempre. Nos dimos unos minutos de respiro y se volteó para que quedara encima de él.

			—No puedo más —dijo enardecido, emitiendo una sonrisa maliciosa cuando sintió que entraba nuevamente.

			Llegamos al clímax juntos. Quedamos abrazados sintiendo el sol en nuestros rostros. El cansancio me venció, estaba exhausta. Y apoyando mi pierna sobre su miembro erecto me dormí plácidamente, sintiéndome amparada junto a su cuerpo aún tibio.

		

	




		
			Capítulo 34

			Esa mañana desperté casi al mediodía. El aroma del café que me traía Paolo me hizo reaccionar.

			—Buenos días, principessa —dijo acercándome el desayuno.

			—Buenos días, querido —saludé tirándole un beso.

			—¿Cómo dijiste? —preguntó riendo.

			—Querido —respondí.

			—Qué bien se escucha dicho por vos. —Y me dio un beso metiendo su lengua en mi boca—. Son las once y media. ¿Tenés ganas de almorzar en lo de mi madre? —preguntó con gran ternura.

			—Por supuesto, me baño enseguida y estoy lista —afirmé tomando rápido el café y comiendo una galletita.

			Abrí el grifo del agua caliente y, cuando iba a bañarme, Paolo se desnudó y se metió conmigo.

			—Creo que tardaremos un rato —dijo mirando mi cuerpo desnudo.

			—Se enfriarán los cannelloni de tu madre —aseguré algo avergonzada.

			—Primero necesito enfriarme yo —respondió tomándome con suavidad y enjabonándome el cuerpo—. Veremos si podés hacer algo con eso...

			Sus brazos cercaron mi cintura. Con suaves movimientos, sus manos me dejaron completamente extasiada. Poniéndome de espaldas me penetró reiteradas veces en un sinfín de movimientos. Eran pasadas las doce y seguíamos en la ducha.


			—¿A qué hora nos esperan? —consulté.

			—Una en punto —respondió algo laxo.

			—Tendremos que apurarnos. —Me enjuagué y salí lo más rápido que pude antes de que Paolo me convenciera de lo contrario.

			Llegamos tarde y la comida ya estaba en la mesa. Me disculpé por la demora. El tema de conversación giró en torno a las Navidades. Serían las primeras que pasaba lejos de casa. Extrañaba horrores a Tata y Max. Faltando un mes para el parto, no estaba en condiciones de viajar a verlos. De hecho, estos serían mis últimos días en la clínica antes de tomarme licencia.

			—Aby, ¿dónde querés pasar las fiestas? —preguntó Paolo.

			Toda la familia se dio vuelta para mirarme, por un momento temí que si decía algo incorrecto me clavarían un puñal.

			—Lo que ustedes decidan para mí estará bien —respondí.

			Después de eso, continuó el clima bullicioso deliberando qué se haría. Al sentarse a mi lado, Paolo me susurró al oído:

			—¡Cobarde! ¿Por qué no dijiste que te gustaría ir a Argentina?

			—¿Estarías de acuerdo en que fuera? —pregunté.

			—Solo si voy con vos —respondió de forma contundente.

			—Entonces creo que sería mi muerte en manos de tu familia. —Reímos, ya que ambos sabíamos que era muy probable.

			—Iremos después de que nazca el niño —dijo acariciando mi panza.

			—¿Me lo prometés? —pregunté esperando un sí.

			—Te lo prometo, principessa. Iremos los tres juntos.

			Antes de retirarnos, Stella se me acercó. 

			—Aby, necesito hablar con vos. ¿Puedo ir a tu consultorio el viernes?

			—Por supuesto, querida. Te espero por la tarde —respondí.

			—Por favor no le digas a mi tío ni a mis papás que pasaré a verte—me lo pedía casi como una súplica.

			—Quedate tranquila. Esto es entre paciente y médico —afirmé.

			En el camino de regreso fui pensando qué querría Stella. Absorta en mis pensamientos, descubrí a Paolo mirándome de tal manera que me ruborizó.

			—No te sonrojes, querida, te dejaré descansar —dijo apoyando su mano sobre mi vientre.


			—Pero yo no pienso dejarte hacerlo —respondí mientras recostaba mi cabeza en su brazo.

			Y esa noche, junto con las siguientes, el amor que nos profesamos fue tan intenso que nos faltaron lunas más largas para poder terminar de gozarnos. 

		

	




		
			Capítulo 35

			A mediados de semana, al regresar a casa después de nadar, me encontré a la mamá de Paolo. Quedé sorprendida por su visita. Me senté junto a ella y conversamos.

			—Aby, disculpa que haya venido sin avisarte, pero hay algo que me tiene preocupada y como madre que pronto serás vas a entender.

			—Seguro, doña Ángela, la escucho.

			—Mi Paolo está muy feliz con vos, como hace años no estaba con nadie. Habla del bebé como su hijo. Mandó a llamar al arquitecto para hacer unas modificaciones en la villa para ustedes. Está por cambiar su auto deportivo por uno familiar. Mandó a instalar una reja alrededor de la alberca para seguridad del niño. Le puso tu nombre a su último restaurante y sé que en cualquier momento te propondrá matrimonio...

			—Un momento, estamos conociéndonos. Nadie habló de casamiento todavía.  —Me sentí aterrada de solo pensarlo.

			—Ese es el problema, Aby. Mi muchacho va por todo y vos lo querés a medias. Ya lo he visto sufrir una vez, no quiero verlo destrozado de nuevo. Te pido que si no lo vas a tomar completo, como él se entrega, por favor, detené esto antes de romperle el corazón.

			—Discúlpeme, no me siento cómoda con esta conversación. Su hijo es grande y yo nunca le mentí en cuanto a mis sentimientos. Usted se está metiendo en algo que no le corresponde.

			—¿Qué pasará cuando mi hijo se encariñe con el tuyo? ¿Le vas a permitir que lo rete, que lo eduque, que lo mime? ¿Que cumpla el rol de padre? Porque te puedo asegurar que si ya es difícil ser papá de sangre, tanto más uno que no lo es.

			—Si usted viera la pieza que su hijo le preparó a mi bebé no pensaría que él no es su verdadero papá —contesté dolida.

			—Lo sé, pero es mi hijo el que va a salir lastimado y eso me da derecho a intervenir. No lo amás, hija, y nadie puede obligarte a hacerlo.

			—Lo quiero, doña Ángela. Espero poder responderle dentro de poco si es amor. Estoy aprendiendo a depender emocionalmente de él. A compartir con una familia inmensa como son ustedes, a hacer planes en forma conjunta... necesito tiempo. —Ella asintió con la cabeza tratando de comprender.

			—Te suplico que esta conversación quede entre nosotras. Mi hijo no me perdonaría si se enterara.

			—No se preocupe, por mí no lo sabrá. —Magda nos acercó dos jugos de naranja frescos. 

			—Gracias por escucharme. Vos siempre me llamás «doña», nunca mamma Ángela, imponés esa distancia que no permite que la gente se te acerque, hablás con ese aire de superioridad que... —dijo conmovida bajando la cabeza.

			—Es que yo... no me resulta fácil. Vengo de una familia pequeña y desde muy chica tuve la necesidad de hacerme un lugar. Téngame paciencia. No me creo más que nadie, por el contrario, siempre siento que no estoy a la altura. Ahora le pregunto, ¿si Paolo y yo formamos una familia, usted va a aceptar a mi hijo como su nieto? Creo que también tengo el derecho a saberlo —afirmé convencida.

			—Si vos dejás que mi Paolo sea su padre, tu hijo va a ser mi nieto, y ojo con que alguien diga lo contrario.

			—No tenga miedo, doña Ángela. No sería capaz de hacerle daño a Paolo —dije al tiempo que le tomaba las manos.

			—Mi esposo también le decía Paolo, como vos. ¿Será un presagio? —preguntó agarrándose de ello como una tabla de salvación.

			Y en ese comedor había dos mujeres que, sintiendo un profundo amor por el mismo hombre, estaban cada una en veredas opuestas.

		

	




		
			Capítulo 36

			El jueves, después del horario del consultorio, decidí ir a ver a Paolo a Sorrento. Nunca lo había hecho antes, salvo el día de la inauguración del restaurante. 

			Al llegar, la recepcionista me reconoció enseguida y me permitió acceder. Era evidente que no le caía bien. Me pregunté si ella no tendría otras intenciones. Tratando de pasar lo más desapercibida posible a pesar de mis ocho meses de embarazo, pude observar cómo Paolo se manejaba con el personal. Directo y conciso en sus directivas con la gente de la cocina, se movía con la precisión de un cirujano en el quirófano. Era implacable con el personal. Al verme parada observándolo, se sobresaltó.

			—Principessa, ¿estás bien? ¿Pasa algo? —preguntó. 

			—No, tranquilo, solo quise pasar a visitarte —contesté besándolo en la boca delante de todos, demostraciones de afecto que no eran muy habituales en mí.

			—Ven, vamos a sentarnos. —Me llevó al reservado y ordenó que trajeran algo fresco para beber.

			—La próxima será mi última semana en el hospital antes de tomarme licencia  —comenté poniéndolo al corriente.

			—Deberías dejar de trabajar esta semana, noto que cada día te cuesta más. —Mientras acariciaba mi panza me daba su opinión.

			—Lo sé, pero ya me comprometí. Quería pedirte algo. —Me levanté para tomar coraje. 

			—Por supuesto, preciosa. —Pasó su mano por mi trasero, acariciándolo.

			—No me gusta quedarme de noche. Me da vergüenza decirlo, pero ahora que falta poco para que nazca mi hijo...

			—Nuestro hijo —corrigió Paolo.

			—Perdón, nuestro hijo. Tengo miedo de descomponerme y encontrarme sola, había pensado llamar a Buenos Aires y...

			—Aby, habíamos quedado en ir después del nacimiento. Se vienen las fiestas y no puedo dejar los restaurantes, y sola no vas a viajar... no te dejaré que...

			—Esperá, Paolo, lo que te quiero pedir, si estás de acuerdo, es invitar a mi amiga Mariel a venir después de las fiestas. Allá es verano y podrá tomarse las vacaciones para estar antes del nacimiento del bebé. ¿Qué me decís? Te pregunto porque como estamos compartiendo todo, quería saber si estarías de acuerdo en que hubiese otra mujer en la casa.

			—Claro que sí, cariño, será bienvenida cuando gustes. Por un momento me asusté pensando que querías irte.

			—Paolo, ya te dije que no me iré a ningún lado.

			—Invítala cuando quieras. Podría quedarme yo si me lo permitieras —afirmó a manera de reproche tomándome la mano—. Ahora, decime, ¿es bonita como vos?  —Sabía lo que pretendía hacer.

			—Escuchame bien, Paolo Lombardi Conti, no te olvides que soy cirujana y muy buena con el bisturí —comenté haciendo un ademán de lo que podría llegar a pasarle.

			En ese momento caí en la cuenta de que no solo estaba compartiendo mi cama con este hombre, sino que lo consultaba y le pedía permiso. ¿En qué momento me volví tan dependiente de él? No lo sabía, pero de alguna manera estaba dando vuelta mi vida.

		

	




		
			Capítulo 37

			El viernes llegó y por suerte cerraba mi semana laboral. Había hablado con mi amiga Mariel y aceptó gustosa venir en breve a quedarse conmigo. Entre otras cosas me contó que estaba saliendo con Max y se la escuchaba más que feliz. Apenas tuviese el pasaje en mano me confirmaría qué día estaría viajando para ir a buscarla al aeropuerto. Después de almorzar fui al hospital. Por lo general era el día que más pacientes tenía, a solo una semana de empezar mi licencia trataba de dejar las historias clínicas en orden para su seguimiento. Mientras miraba unos estudios, mi secretaria Ofelia golpeó la puerta.

			—Doctora, hay una señorita llamada Stella Ricci Lombardi que no tiene turno, pero dice que usted la espera.

			—Sí, Ofe, hacela pasar por favor —le respondí.


			—Buenas tardes, doctora Abril —me saludó con dos besos.

			—Pasá, Stella, y no me llames doctora... decime Abril —le indicaba mientras la invitaba a sentarse.

			—Me parece bien, sobre todo ahora que seremos familia, ¿no? —dijo tanteándome.

			—Eso deberías preguntárselo a tu tío —le respondí de manera cordial.

			—En casa todos saben que él está loco por usted. Pero algunos creemos que usted no lo está tanto y lo hace por conveniencia. —Estuve a un segundo de darle una bofetada por maleducada.

			—¿Qué te hace pensar que yo necesito algo de tu tío? —consulté sonriendo.

			—Bueno, es evidente... ¡su estado! No debe ser agradable sentirse como una cualquiera —dijo señalando mi panza.

			—¿Mi estado? Disculpá, aunque no tengo por qué responderte, me tomaré dos minutos para hacerlo. ¿En qué siglo creés que vivimos? Soy una persona independiente con un título universitario que me habilita a trabajar en cualquier parte del mundo. Me mantengo sola y no me interesa el casamiento. Considero que la fidelidad y el respeto son más importantes que un papel firmado, porque puedo asegurarte que he visto matrimonios engañándose por más que hayan hecho sus votos. Ahora bien, ¿qué te trae por aquí? —Quería dar por finalizado el tema.

			—Antes que nada necesito pedirle que no diga nada. —Su estado de nerviosismo me indicaba que estaba preocupada y se desquitaba atacándome.

			—Contá con mi silencio, pero si es algo que considero que podría ponerte en peligro teniendo en cuenta que sos menor de edad, actuaré como lo crea pertinente.

			—Me hice un test y estoy embarazada. Ya sé, me va a decir que me lo advirtió...

			—No, creeme que sería la última persona que te lo diría —afirmé, pues esa misma sensación la había sentido en carne propia.

			—No sé cómo enfrentarme a mis padres. —Y esa muchacha que hacía cinco minutos atrás se comía el mundo, allí parecía un cachorro asustado.

			—¿Evaluaste tus opciones? —pregunté mientras le acercaba un pañuelo descartable.


			—¿Opciones? ¡Holaaa! Mi familia es Ricci Lombardi. Somos italianos. La única posibilidad es casarme y tenerlo. Mi hermano más pequeño, Carlitos, tiene solo cuatro años. Mi madre se arriesgó con su nacimiento, a pesar de su edad, porque no hubiese podido concebir otra posibilidad. ¡Por Dios! —respondió molesta.

			—Te estoy preguntando a vos Stella, no a tu familia. ¿Qué querés hacer? —le dije ya en total confianza.

			—¡No estar embarazada! —Su llanto estalló de forma descontrolada. Me acerqué y la consolé como pude.

			—Mirá, sé que un aborto no está en tus planes por tu fe, lo entiendo. Creo que el matrimonio tampoco debería ser una opción si no hay amor. Tapar una cosa con otra no remediará la situación.

			—Lo haría para mi familia. —Estaba convencida de que tendría que aceptar aquello que le impusieran sus padres.

			—Podemos hacer lo siguiente, si estás de acuerdo: te sacaré sangre y la enviaré al laboratorio para chequearlo. Lo pediré con carácter de urgente. Mañana tendrán el resultado y vendré a buscarlo. Cuando lo tenga volveremos a hablar del tema y pensaremos la forma de decírselo a tus padres, teniendo en cuenta lo que vos quieras para tu vida. —Tomando otro pañuelo intentaba secar su rostro.

			—¡Quiero tenerlo, Aby, quiero seguir estudiando, poder recibirme de psicóloga, quiero poder ir a bailar, quiero todo lo que una chica de 17 años querría!

			—Bueno, Stella... en este punto, si se confirma lo del embarazo, tendrás que establecer prioridades. Pero puedo asegurarte que, más allá de lo que debas dejar en el camino por un hijo, bien valdrá la pena.

		

	




		
			Capítulo 38

			La mañana siguiente, al regresar de la playa, tenía un mensaje del hospital informándome que ya estaban los resultados que había solicitado con carácter de urgente. Terminando de bañarme llegó Paolo para almorzar en casa.

			—Aby, ¿dónde estás, principessa?

			—Aquí en la habitación —contesté mientras trataba de subir el cierre del vestido sin que estalle.

			—Dejá, yo lo hago —dijo mientras subía la cremallera y me besaba de forma insistente.

			—Ahora no, caro mío, más tarde —le dije sonriendo.

			—¿Dónde vas tan apurada? —preguntó preocupado.

			—Al hospital, necesito retirar unos estudios importantes.

			—¿Tuyos? —consultó algo inquieto.

			—No, de una paciente. Pero me comprometí a llamarla y avisarle.

			—Te llevo —respondió, y negarme no era una opción para él.

			Al regresar, mi silencio llamó su atención.

			—¿Pasa algo que no sepa, Aby? —mientras él hablaba, yo le mandaba un mensaje a Stella confirmando su sospecha y diciéndole: «Tenemos que hablar».

			—No, querido, solo un poco cansada. Creo que después de almorzar dormiré una siesta y me quedaré en casa. ¿Vos que vas a hacer?

			—Tengo que ir al restaurante, vienen un par de proveedores nuevos que necesito ver por las fiestas.

			—Llamaré a Stella, si no tiene planes le pediré que venga y cenamos juntas aquí. ¿Te parece bien?

			—Excelente idea, últimamente la he visto rara, le vendrá bien conversar con vos.

			Después del almuerzo y de una siesta rápida junto a Paolo, rápida pero no por eso menos intensa, se marchó hacia Sorrento y yo me preparé para recibir a otra futura madre.

			—Pasá y sentate, Stella, beberemos un jugo de frutas. Preparé pollo con verduras grilladas para cenar.

			Salimos a la terraza, donde había dispuesto la mesa, su carita de preocupación me recordaba a mí. Conversamos largo rato. 

			—Estuve pensando que mañana que es domingo, puedo acompañarte e ir a hablar con tus padres. Les plantearemos lo de tu embarazo, tratar de que puedas seguir estudiando con su ayuda y que por el momento el casamiento no es una opción. ¿Qué te parece?

			—¿Harías eso por mí? —Tomándome las manos las apretó con fuerza.

			—Claro, linda. Estaré a tu lado en todo momento. Somos familia, Stella, aunque no sea tan convencional como te gustaría, prometo no dejarte sola.

			—¡Gracias, gracias, Aby! —Me abrazó y seguimos con nuestra plática—. ¡Ah, me olvidaba! Te traje tus sandalias. —Y sacó de la bolsa ese tan preciado tesoro que representaba para ella.

			—No, dejátelas. Usalas cuando quieras. Que nadie te diga que no podés llevarlas o que no te las merecés porque nadie las luce mejor que vos, cariño.

			—¿Puedo preguntarte algo? —consultó tímidamente.

			—Sí, lo que quieras —dije con seguridad.

			—¿Por qué son tan importantes los zapatos rojos que guardas en una bolsa de tela en tu placard?

			—¿Mis zapatos fetiche? —pregunté con una sonrisa, a lo que Stella asintió con la cabeza.

			—Pude comprarme esos zapatos con mi primer sueldo de médica. Desde adolescente me gustaron esos stilettos, pero al ser un calzado importado su valor excedía mis posibilidades. Cuando lo comentaba con mi madre, ella me decía que no soñara, que viviera mi realidad y que me comprara unos que estuviesen a mi alcance. Entonces yo empecé a preguntarme: ¿por qué tengo que conformarme con menos? Esas ganas de superarme me dieron fuerzas para entender que no hay nada que no pueda lograr. Por eso, cuando necesito darme coraje, me los pongo. Me recuerdan quién soy, son mi brújula.

			Y alrededor de esa mesa había dos futuras mamás que estaban aprendiendo a hacerlo. Muy distintas entre sí, pero las unía algo más que el tema zapatos. Era el amor que sentían por el pequeño que llevaban en su vientre y que defenderían más allá de sus propias convicciones.

		

	




		
			Capítulo 39

			No escuché a Paolo llegar de madrugada. Me levanté temprano y preparé el desayuno. Quería hablar con él antes de enfrentar a su familia por lo de Stella. Con un beso y muchos mimos logré despertarlo.

			—Paolo, cariño, necesito hablarte. —Se sentó en la cama medio dormido, tratando de escucharme.

			—¿Tenemos que ir a la maternidad? —preguntó asustado.

			—No, tranquilo, necesito comentarte algo. —Y entonces, entre tostada y tostada, le conté lo que sucedía con Stella y lo que pensábamos hacer.

			—Esto se va a complicar mucho, Abril. Dejá que Stella lo resuelva con sus padres. No estoy de acuerdo con que intervengas. —Su forma de decírmelo me demostraba lo grave que esto era para él.

			—Prometí estar a su lado para apoyarla —aseguré.

			—Te pido, por favor, que no lo hagas. No va a terminar bien.

			—Lo siento, di mi palabra —respondí cerrando el tema.

			Cuando llegamos, la hecatombe estaba en pleno proceso. Francisco le propinaba a Stella una serie de improperios irreproducibles. María lloraba diciendo: «Madonna mía, Madonna mía», la situación parecía sacada de una película italiana de los años sesenta.

			En un momento, al ver que Stella lo enfrentaba, Francisco trató de levantarle la mano, ante lo cual intervine anteponiéndome.

			—Doctora, no se meta. Este tema le corresponde a la familia. Esa idea de no querer casarse la sacó de usted. Paolo, vos trajiste a esta mujer a la casa y mira lo que pasó. —Me responsabilizaba por lo que había hecho su hija.

			—No tiene por qué casarse, no lo ama. Y hay que apoyarla porque los meses que vienen son difíciles y no podrá sola. Necesitará el amor de su familia para poder seguir estudiando. —Trataba de hacerlo entrar en razones.

			—¿Estudiar? Deje de llenarle la cabeza. Tendrá que limpiar su casa y atender a su marido.

			—¿Por qué? ¿Por estar embarazada? Ella podrá seguir con su vida. María, ¿vos como madre no querés ver a tu hija feliz? —pregunté mirándola directamente a los ojos

			—Deje de meterse, señora. Usted no es ejemplo de nada —me contestó de muy mala manera.

			—Disculpe, Francisco. ¿Usted qué puede saber de mí? ¿Cómo se atreve? —lo interpelé también de mal modo.

			—Me atrevo porque, por lo visto, el único que se anima a decirle lo que piensa en esta familia soy yo. Usted cruzó el Atlántico para tapar su vergüenza. Tuvo tanta suerte que enamoró a mi cuñado, que la adora hasta el punto de estar dispuesto a darle el apellido a su hijo y que no sea un bastardo. Si usted cree que tener un título le da derecho a decirnos a todos cómo debemos vivir o criar a nuestros hijos, primero debería fijarse qué ha hecho usted con su vida.

			—¡Basta, Francisco, te lo advierto! —dijo Paolo, aunque yo esperaba que le rompiese la cara a ese tonto.

			—Stella, no renuncies a tus sueños. La vida no pasa por un matrimonio y mucho menos la felicidad. Ya sabés dónde ubicarme si me necesitás. —Salí a pie para mi casa, por ese día había tenido suficiente.

			—Insultaste a mi señora y a mi futuro hijo y eso no lo perdono. No te maté a trompadas porque esta es la casa de mi madre y lo último que querría es ponerlas mal a ella y a Abril, pero a partir de hoy uno de nosotros está de más aquí. —Paolo dejaba en claro su postura.

			—Hijo, por favor, no digas eso, estamos todos nerviosos —hizo saber doña Ángela poniéndose en medio de los dos hombres.

			—Si vuelvo a enterarme que de alguna manera vuelves a ofenderla, te juro por el amor que le tengo a mi hermana y a mi sobrina que te lo haré pagar.

			—Escucha, hermano, mi esposo no quiso...


			—¡Cállate, María! Tú debiste estar al lado de tu hija en vez de quedarte muda. No quiero hablar contigo. Al fin y al cabo, cuando Francisco Ricci vino a esta casa, lo único que traía era hambre. Es bien sabido que el trabajo nunca fue su fuerte. —Y mirándolo a los ojos, Paolo continuó—: Necesitaste la ayuda de mi papá y la mía para poder mantenerlas. Mi mujer se abrió paso sola, llevando en el vientre a su hijo. Y eso es mucho más de lo que tú hiciste por tu propia familia.

			Ese domingo fue el primero que en la casa de los Lombardi Conti la comida quedó intacta sobre la mesa.

		

	




		
			Capítulo 40

			Llegamos casi juntos, Paolo en auto y yo caminando. Al entrar a la casa le pedí que se fuera porque estaba enfurecida por no haberme defendido como yo esperaba.

			—Abril, le aclaré lo que creí pertinente a Francisco. Sabe que no lo quiero ver más por casa de mi madre cuando estemos nosotros.

			—No quiero hablar ahora. Por favor, andate. Me insultó e insultó a mi hijo —le grité llorando.

			—¡Nuestro hijo, Abril! —gritó enojado.

			—¿En serio, Paolo? Porque en lo de tu mamá no parecías querer serlo. No quiero seguir con esto, necesito estar sola y pensar.

			Cerró la puerta de un golpe y bajó las escaleras tan rápido que no me dio tiempo de salir tras él.

			Durante la semana, más tranquilos, hablamos por teléfono. Preguntaba cómo estaba y si necesitaba algo. Lo extrañaba, pero me dolía tanto lo que el bruto de Francisco había dicho y cómo él lo había manejado, que se me hacía difícil pedirle que regresara. El sábado temprano vinieron a casa Stella y su abuela.

			—Buenos días, Aby, ¿podemos pasar? —preguntaron las dos.

			—Sí, adelante. —Se sentaron en el sillón de la sala y se las notaba nerviosas.

			—¿Cómo te sentís, Stella? —pregunté tratando de iniciar la conversación.

			—Con algunas náuseas. Tengo turno la semana próxima con una obstetra del centro de Sorrento. Todavía mi papá no me habla, pero mamá ya se está haciendo a la idea —afirmó, convencida de que las cosas mejorarían.

			—Me alegra escucharlo. Hablé con el doctor Romano, me dijo que si estás segura de querer seguir estudiando él puede hacerte una carta de recomendación para la Universidad de Nápoles Federico II. El campus de Psicología está en pleno centro de Nápoles, a una hora de aquí. Podrías estudiar por la mañana y por la tarde estarías trabajando unas horas como secretaria en el Hospital Campolongo, para ayudar a pagar tus estudios. Pero debés pensar bien si querés encarar este desafío. No será fácil, te lo digo por experiencia, pero cuando lo logres te parecerá que tocás el cielo con las manos. Tomate unos días y hablá con tus padres, seguramente ya estarán más calmados. Sabés que siempre tendrás mi apoyo.

			—¡Gracias, Aby! —Me abrazó con tanta fuerza que por un momento creí que me desarmaría.

			—Abril, yo... —Doña Ángela intentaba decirme algo—. Mi gente no fue justa contigo. Stella me contó todo y sé lo que tú la has ayudado. Una vez te prometí que si dejabas que mi hijo se encargara del tuyo, lo aceptaría y lo defendería. Hoy puedo jurarte que bajo mi techo nadie se atreverá a hablar mal otra vez de mi nieto, más allá de que aceptes o no a Paolo.

			—Lo sé, Ángela, lo sé —dije mientras la abrazaba tratando de calmarla.

			—Mi familia está dividida ahora. Yo no estoy acostumbrada a que mis muchachos no se hablen. Será que estoy vieja que todo me hace mal. Las fiestas son para unir y ahora tengo que decidir con quién pasarlas. Yo me arrodillo ante vos hija y te pido perdón en nombre de Francisco. No es un mal hombre, solo que a veces le falta un poco de educación. —Y tratando de llevarlo a cabo, esa mujer de pelo blanco se hincaba suplicando.

			—¡Nonna, no! —gritó Stella.

			—No, doña Ángela... por favor. Si fuera mi madre no permitiría que se arrodillase ante nadie y no voy a dejar que usted lo haga. Entiendo lo que me quiere pedir. Quédese tranquila. Iremos con Paolo. Hablaré con él para que acepte estar todos juntos —afirmé mientras pensaba lo que somos capaces de hacer las madres.

			—¡Gracias, querida! No sabes lo que esto significa para mí.

			Al marcharse, lo primero que me dije es que tendría que llamar a mi caballero andante. Pedirle disculpas por haberlo alejado de mí, suplicarle que almorcemos junto a su cuñado, el causante de nuestra separación, implorar que se hable con su hermana María y, por sobre todo, rogarle que vuelva a mi cama, aunque confiaba en que esto último sería lo menos complicado.

		

	




		
			Capítulo 41

			Llamé varias veces a su celular y no obtuve respuesta. Intenté en el restaurante de Salerno y no estaba. Probé en el de Sorrento y tampoco. En la villa no lo habían visto, decidí dejar mensajes en todos lados pidiendo que venga a verme.

			Me disponía a prepararme el almuerzo cuando escuché el ruido de un auto. Salí corriendo pensando que podría ser él, pero la sorpresa fue aún mayor.

			—¡Aby, somos nosotros! —de un Maserati alquilado bajaban Tata, Max y Mariel.

			—¡Por Dios! ¿Cómo no me avisaron? ¡Bienvenida, familia! —Y mientras lo decía pensaba: «Cartón lleno».

			—¡Hola, Vaquita, cómo te extrañé! —Max me alzó haciéndome girar como cuando éramos chicos. Lo apreté hasta que mis brazos quedaron rojos de tanto sujetarlo—. ¡Qué redonda que estás! Ahora no te sobresale tanto el trasero. —Y su risa se escuchó hasta en Argentina.

			—¡Hola, viejo, qué bueno que viniste! —Abracé a Tata, que respondió besándome el cabello.

			—Maru, sos una yegua —se lo dije con todas las ganas mientras la apretujaba—. Deberías haberme avisado... cuando los vi casi termino pariendo a la criatura... Vengan que les hago un tour rápido por las inmediaciones. —Cuando terminamos, mientras Max entraba las valijas, yo preparé algo fresco para beber.

			La casa disponía de dos habitaciones además de la mía. Una para Tata y otra para mi hermano y mi amiga, que por lo que se veía estaban muy bien juntos. Enseguida hicimos las camas y acondicionamos las piezas. Una vez que terminamos, bajamos al comedor para comenzar a preparar el almuerzo.

			Estuvimos de gran coloquio mientras cocinaba pollo relleno, receta que me había pasado doña Ángela.

			—No te veía de ama de casa, Vaquita. Este tal Paolo sí que te tiene cortita. —Rio observando mi expresión.

			—Ni te imaginás cuánto —respondí contenta.

			—Espero conocer a ese hombre, veremos de qué madera está hecho —comentó Tata.

			—¿Viejo, estás cansado? —pregunté notando que se dormía en la mesa.

			—Papá no durmió nada en el avión —respondió Max.

			—¿Por qué no lo acompañás a la habitación que le preparamos así descansa un rato? Cuando esté el almuerzo te avisamos —le dije, y aceptó de buen grado mi invitación a recostarse.

			Mientras tanto, Mariel y yo seguíamos poniéndonos al día con la charla. Una vez que mi hermano acomodó a Tata, bajó y nos dijo:

			—Aprovecho y me voy a bañar mientras ustedes le dan rienda suelta a la lengua. ¡Ojo! Que no me zumben los oídos, o va a venir el monstruo tenebroso a buscarlas. —Sacándose los pantalones, quería intimidarnos.

			—Tenebroso puede ser, ahora lo de monstruo... —respondí de manera socarrona, a lo cual Maru me reprendió diciendo:

			—Momento, yo doy fe de eso. —Y se colgó de su cuello besándolo.

			—Vos, hermanita, lo decís de envidia. —Señalándome la panza como si fuese un impedimento.

			—¿Envidia? ¡Por favor! A mi Paolo le sobra paño para... 

			—Basta, Aby, por favor, demasiada información para procesar. No podré dormir esta noche —dijo Max riendo.

			—Usá el baño de acá abajo, así no hacés ruido arriba y el viejo duerme un rato más —le pedí mientras se marchaba.

			—Decime cómo viene el tema de tu caballero —preguntó Mariel.

			—Tenemos nuestros momentos. No dejo que se quede siempre, eso me obligaría a tener una relación formal y no quiero. Debo reconocer que me cuesta integrarme. Son una familia muy numerosa, de tradiciones fuertes. Sin ir más lejos, la semana pasada me enojé con su cuñado porque quiere casar a su hija de 17 años por estar embarazada.  —Mientras charlábamos, le daba un mate que había preparado.

			—¿No habrás interferido, me imagino? —consultó Mariel desorbitada.

			—¡Claro que lo hice! Si hubieses visto la cara aterrada de esa nena habrías hecho lo mismo.

			—Tan nena no es, debería asumir su metida de pata.

			—Nadie dice que no lo haga. Pero hay otras maneras, sin necesidad de pasar por algo que no quiere como un matrimonio.

			—Cuando no tomás tus recaudos hay consecuencias —dijo mientras me devolvía la infusión.

			—Decime algo, ¿en qué momento te volviste tan implacable? —pregunté, porque me sorprendía su forma de contestar.

			—¡Te voy a decir! Desde que está de moda que las mujeres se embaracen pensando que de esa manera podrán sacar alguna ventaja, o encajárselo a algún tonto. —Me quedé pasmada por la respuesta.

			—¿Pensás que yo lo hice a propósito para sacar algún provecho de Charles? —Me paré seria, porque sentía que me estaba atacando.

			—No, Aby, claro que no. Lo tuyo fue amor, con un toque de mala suerte. Hace unos meses la antigua novia de tu hermano...

			—¿Sandra? —interrumpí asombrada.

			—Sí, ella... le vino con el cuentito de que estaba embarazada. Nosotros ya estábamos saliendo. Tu hermano, como caballero que es, estaba dispuesto a criar a esa criatura, darle el apellido y todo lo demás. Cuando me lo cuenta para saber si yo estaba dispuesta a seguir con él a pesar de ese contratiempo, le sugerí que la mande a la fundación a verme, para hacerle un chequeo. Te la hago corta, le dije que, llegado el momento, le haría una prueba de ADN al bebé... ¡y me confesó que no era de Max!

			—Increíble —balbuceé por lo bajo.

			—Sabiendo esto, Max la enfrentó y ella reconoció que pensó en él como una solución.

			Me quedé pensando hasta dónde pueden llegar las mujeres. Algunas nos ponemos la maternidad al hombro y salimos adelante. Otras buscan depositar su falta, no importando a quien lastimen o qué mentira deban inventar. Pero lo más doloroso es que, en medio de todo eso, siempre hay niños que pagan por nuestros errores.

		



	




		
			Capítulo 42

			Tratando de reponerme de lo que me había contado mi amiga, y a punto de preparar la mesa, escucho la puerta abrirse y la voz de dos hombres gritando.

			—¿Quién es y qué hace desnudo en la casa de mi mujer? —Paolo había entrado y sorprendió a Max, que en ese momento salía de la ducha en calzoncillos buscando un toallón.

			—¿Y vos quién sos? ¿Qué tenés que ver con Abril? —Perro lo interrogaba de mala manera.

			—Te voy a mostrar quién soy, figlio di puttana. —Y cuando se iban a ir a las manos, me interpuse corriendo para evitarlo.

			—¡Tranquilo, Paolo, es mi hermano! —Lo sujeté con fuerza pues su rostro, al verlo, se había desfigurado. Mariel salió corriendo de la cocina y, poniéndose delante de su hombre, le dijo:

			—Yo soy Mariel, su novia.

			—¿Qué pasa tanto grito? —Tata bajaba la escalera tratando de averiguar qué sucedía.

			—Querido, ellos son mi familia... Vinieron desde Argentina. —Mientras le hablaba lo abrazaba para que se relajara.

			—En la puerta me encontré con un coche que no conocía, un hombre desnudo en tu casa, vi las maletas, no me llamaste en toda la semana, creí que era... —dijo Paolo conmocionado tratando de dar una explicación.


			—Sé lo que pensaste, pero estoy acá con vos.

			—Max, tapate con algo o andá a vestirte a la habitación —dijo Tata molesto—. Encantado, hijo. Soy Vito De Lucca, perdona a mi figlio, está acostumbrado a andar así por su casa y olvidó que esta no lo es —lo saludó tendiéndole la mano.

			—Mil disculpas, don De Lucca, no sé qué decir —respondió aturdido.

			—Nada, sentate. Me imagino que Abril debe tener algo que ver con tu forma de actuar. No tenés porqué explicar nada. —En eso bajó Max con el short puesto y le dijo:

			—Empecemos de nuevo. Soy Máximo, el hermano de Abril. —Paolo se paró para saludar, pero él lo abrazó—. ¡Me gustó cómo la defendiste! Si me hubiese encontrado con esta escena, hubiera actuado igual. ¡Bienvenido a la familia, cuñado!  —Recién entonces mi caballero sonrió.


			—La comida ya está. Lávense las manos —dije, y al ir a la cocina todavía me temblaban las piernas.

			El almuerzo estuvo ameno. Mariel nos contó cómo se habían decidido a venir los tres para sorprenderme, los saludos que me habían mandado Gala y el doctor Conti, junto con un enterito bordado con los escarpines haciendo juego para el bebé. No pude evitar ponerme nostálgica ya que extrañaba mi país, mi gente, los olores, las calles, el smog de Buenos Aires, todo.

			Después de comer hicimos planes para la noche. Paolo nos llevaría a Sorrento al restaurante nuevo. Una vez que nos pusimos de acuerdo, decidimos tomar una siesta para reponernos. Los viajeros estaban cansados y yo quería hablar a solas con él. Estando acostada en mi habitación, le dije:

			—Tendrías que haber visto tu cara cuando entraste —comenté mientras acariciaba su rostro serio.

			—Creí que tu hermano era ese tipo, y que había venido a llevarte. Si no te ponías en el medio, no sé de qué hubiese sido capaz.

			—Lo sé y me asusté. Siento mucho nuestra discusión de la semana pasada, pero más lamento haberte pedido que te fueras.

			—Aby... te amo y más de una vez te tengo paciencia por tu estado. Pero un día me voy a cansar de que me tengas «quedate, andate, ahora volvé, dormimos juntos, separados, tu hijo, mi hijo...» y todo eso que pasa por tu mente. Pronto vas a tener que decidir qué querés para tu vida y la del niño, si me dejás estar en ella o no, porque no voy a aguantar mucho más vivir en esta incertidumbre. El día que te pida que elijas no habrá marcha atrás.

			Con esas palabras amorosas me dejó en claro que, aunque nos amaba, también estaba dispuesto a dejarnos ir.

		

	




		
			Capítulo 43

			Paolo se levantó y se marchó al restaurante. Eran días complicados ya que la mañana siguiente era Navidad. Llamé a su mamá y le di la noticia que había llegado mi familia de Argentina.

			—No hay problema, hija, los espero a todos mañana a la una para almorzar —afirmó contenta.

			—¿Seguro, doña Ángela? Somos un montón —contesté.

			—Vengan tranquilos, estará todo listo. ¿Pudiste convencer a mi hijo? —consultó preocupada.

			—Lo haré hoy a la noche. Invítelos tranquila. Le doy mi palabra de que estaremos allí. Estoy segura de que Paolo querrá pasar Navidad con toda la familia.

			Llegamos puntuales al Restaurante Abril. Había tenido tan buena repercusión que siempre había gente afuera esperando. Paolo tenía en mente obtener una estrella Michelin, por lo cual había contratado a un chef de renombre internacional llamado Michelle Panno. No solo era uno de los más calificados de Europa, sino además el mejor pastelero a nivel mundial.

			Tata estaba anonadado por el paisaje y el entorno. Nos acercamos a la recepcionista.

			—Buenas noches, doctora Abril, su mesa está lista —anunció, y sin más ingresamos.

			Desde mi primer encuentro con esta señorita, me di cuenta de que nunca le caí bien. Con mucho gusto le diría ¡vai affanculo![3], sonreí imaginándome al hacerlo.

			El maître advirtió nuestra presencia y con un aperitivo Spritz nos hizo pasar a un pequeño reservado que habían dispuesto en la terraza, frente al golfo.

			—Aby, no terminaste de contarme, ¿recibiste algún mensaje de Charles?  —preguntó Mariel hablándome al oído.

			—Cada tanto pregunta cómo estoy, sigue insistiendo en que lo nuestro aún no terminó. Ya te contaré —dije interrumpiendo la conversación porque tenía muy cerca a Tata y venía Paolo.

			—¡Buenas noches, familia! —saludó muy cortés. Enseguida les mandaré al chef para que les diga lo que hay de cenar y puedan elegir. Es de primera y sabrá complacerlos. Disfruten. —Y antes de que se retirara, tomándolo del brazo, le susurré:

			—Necesito hablar de un tema con vos.

			—Ven, principessa, vamos a la oficina. —Me condujo de la mano hasta el lugar.

			—Tu madre nos invitó a almorzar. A todos —le remarqué.

			—Me parece bien, así se conocerán las familias —dijo con una sonrisa tan pura que podía haberme quedado horas mirándolo.

			—Estará toda tu parentela también —repliqué.

			—Casi toda. Ella sabe que si vamos nosotros, hay otros que no deben estar  —retrucó poniéndose serio.

			—Paolo, por favor. Es Navidad y no quiero que por mi culpa tu madre tenga que elegir con quien pasarla. Hagamos una tregua.

			—No, Abril. Y no quiero seguir hablando del tema, está cerrado para mí —no insistí, sabía que si lo hacía solo conseguiría un «no».

			Al volver a la mesa, retomé la conversación con Mariel:

			—¡Terminá de contarme lo de Charles! —me apuró.

			—Desde que regresé de Roma no volví a contestarle. Si lo hiciera sentiría que le estoy faltando el respeto a Paolo y no se lo merece.

			—Estoy de acuerdo con vos, es hora de que cierres esa historia. La manera en que Charles te ofrece quererte no es amor.

			—Lo sé, pero no siempre la razón y el corazón van de la mano. —Ella apretó la suya contra la mía, entendiendo a qué me refería.

			—Disculpen que los interrumpa, me llevo a mi dama para inaugurar el baile.  —Paolo me sujetó por la espalda y me condujo a la pista, entonces aproveché y besándolo le dije:

			—¿Si te lo pido por nuestro hijo, me darás el gusto de almorzar todos como familia mañana? —Ya no sabía cómo convencerlo.

			—¡Y seguís con lo mismo! Esto que estás haciendo conmigo en mi país se llama chantaje —dijo de forma adusta.

			—En el mío también. No te pido que le hables si no querés, pero compartamos la mesa. Te lo estoy suplicando como madre. —Se agachó y me besó la panza, diciendo:

			—Abril... Abril... ¡Qué no haría por vos y este bebé!

			Él era mi Quijote. Luchaba todos los días contra grandes molinos de viento para poder estar cerca de mí. Viéndolo de rodillas me pregunté: «¿Podré llegar a ser su Dulcinea?».

		

	




		
			Capítulo 44

			La noche estaba preciosa. No solo por la buena música y la comida, sino porque tenía junto a mí a las personas que me amaban. Mariel y Max se dedicaban muchos mimos. Era evidente que el cazador había terminado cazado. Tata estaba muy serio, más de lo normal. Supuse que descansar mal lo tenía de pésimo humor, y confiaba en que después de una noche reparadora, mañana se sentiría mejor.

			Paolo me avisó que no vendría a dormir. Mañana abriría temprano para dejar las indicaciones en la cocina y pasaría a buscarnos a las doce del mediodía para ir a lo de doña Ángela. No me gustaba que se quedara solo en Sorrento, pero después de que lo tuve una semana alejado era la menos indicada para hacerle algún tipo de reproche. Saludamos y nos retiramos. Era casi medianoche y estábamos agotados. Al llegar a la casa en Salerno, mi viejo preguntó:

			—Paolo, ¿a qué hora se levanta a la mañana?

			—Él no duerme acá, Tata —contesté mientras abría la puerta. Al entrar insistió con el tema.

			—No entiendo, ¿están o no están juntos? ¿Qué es él para vos? ¿Por lo menos lo querés?

			—Somos pareja, pero no convivimos. No creo estar preparada, ¿por qué me lo preguntás? —Y mi tono resultó muy elocuente.

			—Porque ese muchacho, cuando entró hoy y encontró a tu hermano en esta casa pensando que era otro, su mirada de desesperación me recordó a mí hace muchos años. ¿Qué pasa, Abril? ¿Nadie es suficientemente bueno para vos? ¿O lo es demasiado como para querer estropearlo?—me interpelaba en tono hiriente.

			—Papá, te estás metiendo en algo que desconocés —le dijo Max.


			—Por eso, quiero que me explique —afirmó con voz firme.

			—Él y yo estamos empezando, viendo cómo seguimos. —Me apoyé en la baranda para contestarle, intuía que la charla iba para largo.

			—¡Claro que no, Abril! Él te conoce muy bien, como yo conocía a tu madre. Podía saber hasta lo que pensaba sin que dijera una sola palabra. Pude ver la angustia en su rostro y la indiferencia en el tuyo. Escuché cuando le decías a Mariel que hablabas con tu «doctorcito», el que te hizo esto. —Su modo despectivo señalando mi vientre me superó.

			—No, don Vito, no escuchó toda la conversación. Abril me dejó en claro que desde que empezó a tener una relación con Paolo nunca más le contestó —interrumpió mi amiga defendiéndome.

			—¡Pará, esto no es de tu incumbencia! —le dijo mi hermano agarrándolo del brazo.

			—Lo es, desde que con cuatro años ella irrumpió en mi vida. Siempre fuiste muy parecida a tu padre —lo dijo como una ofensa.

			—¿Qué sabés de él? Nunca lo conociste y opinás tan a la ligera... —retruqué.

			—Cuando tenías ocho años, una tarde el malnacido tuvo el coraje de venir a mi casa a reclamarlas a vos y a tu madre, para llevárselas. Max ya había nacido, tenía dos años. ¿No te acordás? —dijo rememorando ese episodio.

			—No lo recuerdo —contesté sentándome en la escalera.

			—Vino a disculparse con ustedes. A querer recuperarlas. Ya se había recibido de ingeniero y estaba en una buena posición. Dijo que se fue porque estaba muy presionado y estresado. ¡Estresado! —Una mueca tenebrosa se asomó en su boca—. Presionado es tener dos trabajos como tenía yo para poder mantenerlas. Recuerdo que te aferraste a la botamanga de su pantalón rogándole que te llevara con él. Ahí entendí que, por más que me esforzara, nunca me verías como tu padre.

			—Tata, era una criatura... Extrañaba mi casa, mi colegio, mi familia. Cuando mi madre decidió irse a vivir con vos, me sacó de mi mundo para llevarme a otro que no conocía y en el que no me sentía querida —le explicaba con un profundo dolor.

			—Ese día le advertí a tu madre que si se iba con él te llevara, pero Máximo se quedaría conmigo. Al fin y al cabo, yo sí era su padre. Lloraste tres días seguidos pidiendo por él, hasta que no aguanté más el escucharte, entré a tu habitación y te di una paliza para que te callaras. Fue la única vez que te puse una mano encima. 

			—¿Qué hizo mamá? —consulté mientras secaba las lágrimas que rodaban por mis mejillas.

			—Después de eso, ella nunca más volvió a compartir su cama conmigo. No se fue, pero a veces hubiera preferido que lo hiciese.

			—¿Cómo te atreviste, Vitto? Era una nena —ahogando mi voz, lo llamaba por su nombre como muestra de repudio.

			—Eres cruel con ese muchacho como tu madre lo fue conmigo. Terminarás haciéndolo infeliz. Lo harás pagar por lo que el otro te hizo, y cuando lo tengas rendido a tus pies, lo abandonarás a su suerte. Tal como hizo ella. —Me levanté en silencio y, mordiéndome los labios para no contestarle, subí hasta mi habitación sin mirar atrás.

			—¡Cómo pudiste, papá! ¡Cómo pudiste! —dijo mi hermano agarrándose la cabeza por lo que acababa de escuchar.

			Conociendo la cruda realidad entendí que no hay peores confesiones que las que se dicen desde el corazón. Al fin de cuentas, ni el malo era tan malo ni el bueno lo era tanto.

		

	




		
			Capítulo 45

			Subí tan rápido como me dieron las piernas. Abrí los ventanales para que el sonido del mar tapara mi grito. Pensé en llamar a Paolo, pero enseguida desistí porque no quería complicarlo con mis problemas.

			No lloraba por mí, sino por aquella chiquilla que había recibido la paliza. ¡Qué dolor profundo habrá sentido como para borrarlo de su memoria! En ese momento entró mi hermano.

			—Vaquita, soy yo. ¿Se puede?

			—Sí, pasá, Perro —contesté secándome el rostro. El bueno de Max se sentó en la cama, abrazándome con tanto amor que sentía que podía sanar mi alma—. Te quiero —le dije, pues de lo único que estaba segura era de su cariño incondicional.

			—Y yo a vos. Lo superaremos, no importa el tiempo que nos lleve. No vamos a repetir los mismos errores que los viejos —dijo convencido y esperanzado de que podíamos torcer el destino.

			—Necesito pedirte algo.

			—Lo que quieras —respondió sin dudar.

			—Mañana almorzaremos con la familia de Paolo, cuando regresemos quiero que te lleves a Tata de acá. No lo quiero en mi casa y mucho menos cerca de mi hijo.

			—Entiendo. Me iré con el viejo a un hotel de Salerno. —En ese instante entró Mariel, avalando lo que había escuchado.

			—Gracias —les dije a ambos. Max se recostó a un lado de la cama y Maru al otro, consolándome hasta que me quedé dormida.

			La mañana me despertó con algunas contracciones. La mala noche que había tenido me estaba pasando factura. Tenía un mensaje de Paolo avisándome que salía para casa. Me apuré a bañarme y vestirme. Cuando llegó, todavía estaba en mi habitación cambiándome, al subir dijo:

			—¡Feliz Navidad, principessa! ¿Qué pasa que no estás lista? —consultó abriendo los brazos para saludarme.

			—¡Feliz Navidad, querido! Ya casi estoy —contesté.

			—¿Estuviste llorando? —preguntó casi como una afirmación.

			—No es nada, son los nervios. —No quería exponer las miserias familiares que tenía cargadas como una mochila.

			—Tranquila, me comportaré bien con el cerdo de mi cuñado —dijo con una sonrisa que invitaba a ser besada—. Además, le compré a nuestro pequeño el andador y la silla de comer.

			Cuando bajamos ya estaban todos preparados. Tata intentó una o dos veces cruzar alguna palabra conmigo, pero lo evité.

			Partimos a la villa de los Lombardi Conti. La mesa estaba dispuesta en la galería principal y los niños correteaban por los alrededores abriendo los regalos. Paolo se encargó de las presentaciones. Al llegar donde estaba Francisco y María me adelanté saludándolos con un beso, evitando un mal momento para todos. Doña Ángela, al ver lo que acontecía, se me acercó y dijo:

			—Gracias, hija —apretándome la mano. Y como buena anfitriona que era, empezó a servir la comida junto con sus hijas tratando a mi familia como parte de la suya.


			Todo estaba exquisito, desde el pavo y las pastas hasta las ricas ensaladas con vegetales de la huerta. El vino chianti estaba espectacular. Al ver mi plato casi vacío, preguntó:

			—Aby, ¿te sirvo más?

			—Por favor, mamma Ángela.

			Esa palabra milagrosa dicha por mí hizo que toda la familia me mirara. Noté gratitud en su rostro y sorpresa en el del resto. Pero en la de Paolo estaba implícito el amor que me tenía.

			El almuerzo transcurrió muy animado y todos pusimos lo mejor de nuestra parte. Al comenzar la tarde, los hombres fueron hasta la bodega de la casa para traer más vino. Tata se recostó en una de las hamacas que tenía el jardín para hacer la digestión. Promediando la noche, nos despedimos agradeciéndoles la hospitalidad recibida.

			Subí en el auto de Paolo y mi hermano se fue en el suyo con el resto de la familia. Me llamó la atención que no nos dirigíamos para Salerno, sino que al llegar a la carretera doblamos en dirección a Sorrento perdiendo de vista a Max, entonces pregunté:

			—¿Dónde vamos?

			—Tu hermano me pidió que te lleve fuera de tu casa por dos horas —dijo muy serio.

			¿Por qué? —No entendía la razón.

			Entonces, cuando estábamos llegando al restaurante, se detuvo frente a la costa y bajamos del vehículo.

			—Escuchame, principessa, Max me contó lo que pasó con tu padre anoche. Está preocupado por cómo reaccione él cuando le diga que no lo querés en la casa ni en tu vida. Por eso me pidió que te llevara a otro sitio. —Quedé pensativa y triste. Lo miré esperando que me pidiera alguna explicación, pero solo me abrazó y estuvimos contemplando la puesta de sol.

			Estaba aterrada, pero era hora de dejar ir a los que nos hicieron daño. Ayudar a sanar a esa pequeña, para que dentro de un tiempo la mujer en la cual se había convertido pueda empezar a quererse a sí misma y, cuando lo haya logrado, tal vez tenga la posibilidad de poder amar a los demás.

		

	




		
			Capítulo 46

			La fiesta de fin de año se hizo en el restaurante de Salerno llamado «Tavola Calda». Me encontré con Tata después de una semana sin verlo. Paolo hábilmente nos sentó por separado. Lo ubicó al lado de su mamá, lejos de mí. Max y Maru se me pegaron como garrapatas. Sabía que la noche se me iba a hacer larga. Mi caballero, como anfitrión, tenía que encargarse de recibir a todos los comensales, deteniéndose a saludar y conversar en cada mesa.

			Max me confirmó que él y Tata adelantarían su regreso a Argentina y se irían en dos días. Lamentaba que mi hermano no estuviese para el nacimiento de su querido sobrino. Mariel se quedaría conmigo hasta que naciera el bebé.

			Miraba mi panza y la pulsera que llevaba en mi muñeca. Eran fruto del mismo amor, pero qué diferente era el sentimiento que las unía. ¿Cómo alguien puede decirte que te ama, pero no al hijo que engendró con vos?

			Mi celular no dejó de sonar durante toda la cena, era Charles. Llegando a las doce de la noche, y en medio del brindis, recibí un mensaje que decía: «Te quiero, Aby. Vuelve a mí». Paolo, al ver mi expresión, tomó mi teléfono.

			—¿Otra vez ese cretino? —dijo disgustado.

			—Lo siento, yo... —no sabía qué responderle.

			—Te voy a hacer una pregunta, Abril, y depende de lo que me digas seguiremos adelante o no, ¿entendés? —Asentí con la cabeza, aunque su voz ronca me heló el alma—. ¿Lo amás? —Su pregunta fue corta y directa como una flecha. En medio de la conversación, el mozo pasó a dejarnos una copa de champagne para el brindis.

			—No lo sé, Paolo, no lo sé. —Y en pleno interrogatorio terminó el conteo y sonaban las doce campanadas, dando comienzo a un año nuevo—. Te pedí que me tengas paciencia, necesito tiempo. —¿Tan difícil era entender que no estaba lista para dar un paso más?

			—Mirá, Aby, haré lo siguiente. Te libero de cualquier compromiso que creas tener conmigo. No volveré a preguntarte ni intervendré en tus cosas.

			—Escuchame, Paolo, eso no es lo que quiero. Yo...

			—No, Abril, se terminó. No puedo seguir con esto. Continuaré viéndote por el niño. Porque aunque sé que amás a su padre, él no tiene en cuenta a Baltasar por más que sea su hijo. A pesar de que te considerás autosuficiente para encargarte de él, no creo que sea bueno que se críe sin un padre. Dije que lo había elegido como mi hijo y lo sostengo. A él no le soltaré la mano. En cuanto a vos, sos dueña de hacer lo que te plazca. ¡Feliz Año Nuevo, querida! —Brindó y, besando mi mejilla, desapareció entre los comensales que se encontraban en el restaurante.

			Me faltó valor para seguirlo. No tuve el coraje para decirle lo que sentía, ni el temple para pedirle que me esperara. Quedé parada en medio del salón con mi copa en la mano. Max se me acercó para brindar y preguntó:


			—¿Qué pasa, Vaquita? —Pasó su brazo sobre mi cuello, besándome la frente.

			—¿Podrás llevarme a casa sin que la gente se dé cuenta? Por favor...

			—Andá saliendo que busco las llaves del auto y te alcanzo —respondió yendo hasta la mesa, y diciendo dos palabras a Mariel, salió rápido hacia el estacionamiento.

			Le supliqué que me escuchara sin emitir opinión. Conté como pude, lo que pude y hasta donde pude. Abrí mis sentimientos a la única persona que sabía que no me defraudaría. A llegar a la casa me miró y dijo:

			—Abril, sos mi hermana y lo que más amo en esta vida. Siempre fuiste más inteligente que yo, aunque a veces no lo parezcas. Entiendo lo que pasaste de chica y no fue justo. El viejo fue muy rudo con vos. Pero ahora la pelota está en tu cancha. ¿Vas a seguir lamentándote o vas a tomar el timón de tu vida? ¿Acaso no fuiste vos quien me dijo que prefería intentar con Charles, en vez de pensar lo que pudo ser y no fue? Probaste y fallaste. Se terminó, Aby. Ahora tenés un hijo en quien enfocarte, con un hombre que te adora y quiere compartir su vida con vos y con el bebé. Eso es mucho más que lo que te ofreció ese médico. Lo que más detesto de la situación es que ese tipo te metió en la cabeza que no podrías vivir sin él y lo logró. Tenés una pequeña pero clara posibilidad de hacer lo correcto y que Paolo te perdone. No voy a sentir lástima por vos. Solo te pido que pienses y que hagas lo que debas, por vos y por el bebé. Porque odiaría pensar que lo que dijo Tata el otro día tenga un viso de razón.

			Subió a su auto y partió. Pensé: «¿Qué parte no entendió cuando le pedí que no emitiera opinión?». Era evidente que todos veían algo que yo no. Pero ninguno podía sentir por lo que estaban atravesando mi cuerpo, mi mente y mi corazón.

		

	




		
			Capítulo 47

			Tata y Max partieron para Argentina. Me despedí por teléfono con mi hermano y a través suyo le mandé saludos al viejo. Mariel se instaló conmigo. Juntas preparamos el bolso que llevaría a la clínica y me acompañó a la consulta con la obstetra para ultimar detalles.

			Paolo me llamaba todos los días, pero solo pasó por casa una vez en toda la semana. Las palabras que mi hermano me había dicho días atrás resonaban en mi cabeza, al punto que decidí ir hasta el restaurante y hablar con él.

			—Maru, salgo con el auto y vuelvo más tarde —dije a mi amiga.

			—¿Dónde vas, Abril? —preguntó inquieta.

			—A Sorrento. Necesito ver a Paolo.

			—Voy con vos. Estás por parir y no te conviene manejar —contestó preocupada.

			—No, gracias, Mariel. Quiero ir sola. —Y antes de que quisiera detenerme, subí al auto y partí, dejándola con la palabra en la boca.

			Las calles estaban abarrotadas de niños. Recordé que era 6 de enero, día que llega la «Befana». A diferencia de los Reyes Magos en América, esta es una bruja buena, que trae regalos a los niños y viaja sobre una escoba.

			Dejé el auto estacionado a unos 200 metros del Restaurante Abril. Al acercarme, me extrañó no encontrar a la simpática de la recepcionista. En su reemplazo había un muchacho nuevo. Cuando miré por la ventana la vi sentada en la mesa familiar de los Lombardi Conti, conversando muy amablemente con Paolo y apoyando su mano sobre la de él.

			Respiré profundo y entré. No sabía qué haría, pero había llegado hasta allí y no iba a detenerme. Un dolor intenso me obligó a quedarme inmóvil. Al darse vuelta, él notó mi presencia. Se levantó rápido y, acercándose hacia mí, me sujetó para que no me desmayara. Con cuidado me acompañó afuera ya que necesitaba tomar aire. Otra contracción me obligó a ponerme en cuclillas. Apenas me repuse, murmuré:

			—Es hora, Paolo, es hora.

			Al subir al auto, una puntada se asomó. Sentí escalofríos y agua entre mis piernas. Al mirarme, estaba mojada y había rastros de sangre. La aflicción se había hecho más y más intensa.

			Me comuniqué con Mariel pidiéndole que llevara el bolso y me esperara en la clínica. Quise notificar a mi obstetra, sin suerte. El llamado me derivó directo a la maternidad, donde avisé que estaba en camino.

			—Tranquila, Abril, ya llegamos. Por favor, respirá profundo y no llores —dijo Paolo tratando de mantener la calma.

			Siempre me fastidió ver llorar a las mujeres que daban a luz. Recién ahora entendía por qué lo hacían.

			—¿La doctora Abril Peres Rueca llegó? Soy la doctora Mariel Moreno. Me llamó hace un rato que estaba camino a la clínica.

			—Por supuesto, doctora. La está esperando. Habitación 304 —respondió la recepcionista.

			Al subir, vio a Paolo en la sala de estar:

			—Paolo, ¿qué pasó con Aby? —preguntó furiosa.

			—La están revisando. Su obstetra no está. El médico que la reemplaza está evaluando la situación. Me pidió que esperara, que ya me avisarían —respondió confundido.

			—¿Qué pasó en Sorrento? ¿Habló con vos?

			—¡Claro que no! Entró al restaurante y se descompuso. ¿Cómo la dejaste venir sola? —levantó la voz enojado.

			—No me dio tiempo a nada. Si vos hubieses venido por la casa en vez de solo llamarla, ella no tendría que haber salido como loca a buscarte. Algo no está bien. Están tardando demasiado —balbuceó Mariel.

			***

			—Abril, habrá que hacerle una cesárea —dijo muy serio el doctor Rodrigo Clementi. Al pronunciar su nombre acudió a mi mente el médico de la novela Sinfonía para mis heridas y pensé: «Tranquila, Aby, estás en muy buenas manos»—. El bebé se dio vuelta y sus pulsaciones están bajas. No podemos seguir esperando. ¿Hay alguien de su familia para comentarle? ¿El papá del bebé tal vez? —preguntó de forma inocente ya que al ser nuevo no conocía mi situación.

			—Debe estar mi cuñada, la doctora Moreno, y mi amigo Paolo Lombardi Conti, que es como el papá del niño. Puede hablar con ellos.

			—Bien, mientras tanto la irán preparando. —Se retiró mientras ingresaba la enfermera con las instrucciones.

			Faltaba poco para que pudiese tener a mi bebé en brazos. No era muy creyente, pero habiendo estado estos meses con los Lombardi Conti, me habían acostumbrado a pedir y a agradecer a Dios. Así que encomendé a mi hijo a la Virgen María, prometiéndole que le pondría Baltasar Paolo Peres. Y como madre le suplicaba que velara por él.

		

	




		
			Capítulo 48

			Yendo hacia el quirófano, se me acercaron Mariel y Paolo para saludarme.

			—Sos una inconsciente. Si te pasaba algo tu hermano me mataba —dijo mi amiga con cara de asustada.

			—Escuchen, por favor, el doctor Clementi hará la cesárea. Todo estará bien, pero si hay algo que falla, lo primero es la vida del niño. Se va a llamar Baltasar Paolo Peres. —Paolo me apretó fuerte la mano.

			—Abril, dejame que le ponga Lombardi Peres —me pedía con todo cariño.

			—No, tesoro. Cuando sea grande, y si aún querés que lleve tu apellido, lo decidirán juntos. Les pido que se encarguen hasta que salga de la anestesia. No dejen que se lo lleven a la nurserie. —Sin darme más tiempo me subieron al quirófano.

			A las pocas horas estaba de regreso en la habitación. Estaba somnolienta y muerta de frío por el efecto de la anestesia. Enseguida Mariel puso una frazada extra sobre mi cuerpo. Paolo estaba con el bebé en brazos. Apenas podía mantenerme despierta, pero al verlo con nuestro hijo me aportó tranquilidad. Quise conversar, pero no me salía la voz. Entonces mi amiga dijo:

			—No hables, Aby. Yo te cuento. Baltasar está muy bien. Pesa 3,950 kilos y mide 52 centímetros. Es blanco como la leche. Tiene tus rulos. Parece una ovejita. Vos estás bien. Necesitarás unos días para recuperarte, perdiste bastante sangre. ¿Entendés?  —Asentí con la cabeza y mirando a Paolo comenzó a hablar.

			—Me dejaron cortarle el cordón. Fui con la nurserie para limpiarlo. Se lo querían llevar hasta que vos despertaras, pero les dije que no, que se quedaba conmigo—comentó obnubilado por ese pedacito de cielo que portaba en sus brazos. Sonreí y balbuceando pude decirle:

			—Sos su padre, debe estar con vos.

			—Descansa, principessa, te lo has ganado —dijo besándome en la frente.

			Desperté entrada la noche. Mariel había ido hasta la cafetería y Paolo estaba custodiando al niño como un perro guardián.

			—¿Cómo te sentís?—preguntó al ver que me quería levantar.

			—Un poco dolorida. ¿Cómo está Bal? —consulté inquieta.

			—Duerme. Hace más de dos horas le di una mamadera. Pasó a verte el doctor y dijo que te dejáramos descansar. 

			—Paolo, quiero tenerlo —le pedí extendiendo mis brazos.

			—¡Claro! Es precioso, Abril. No lloró para nada. 

			Y al apoyarlo sobre mí, sentí cómo el círculo de la vida se completaba. 

			—Mi madre llamó un montón de veces para saber si podía venir a verlos. Le dije que mañana o pasado. Mis hermanas también quieren conocer a su nuevo sobrino.

			—Gracias —dije con una gran emoción—. Mirá, tiene todos los deditos  —comenté extasiada ante tanta belleza.

			—Me parece que tiene hambre —dijo tratando que me incorporara más, para poder darle de comer.

			Desabroché la bata y saqué mi pecho. Paolo ayudó a que el bebé se prendiera de mi pezón, ambos quedamos absortos con ese mágico momento. Su manita aferrada a mi piel fue besada por su padre del corazón, quien le cantaba unas nanas —canciones de cuna italianas— embobado por la criatura.

			En esa habitación, en una ciudad llamada Salerno, muy lejos de mi país y de mi gente, había nacido el día de Reyes mi rey mago llamado Baltasar. No hay nada en el mundo que se compare con ese momento. Y una vez más, haciendo caso a los Lombardi Conti, agradecí y pedí por el nuevo integrante de la familia. Porque aunque yo no perteneciera, mi hijo estaría arraigado en ella.

		

	




		
			Capítulo 49

			Mi internación duró cuatro días. En todo ese tiempo, Paolo no se había movido de la clínica. Cuando vinieron la mamá con las hermanas para conocer a Baltasar, le trajeron ropa limpia para que pudiera bañarse y cambiarse en la habitación.

			Mamma Ángela no soltaba al bebé. Stella le cambió los pañales, aduciendo que practicaba para cuando le tocara a ella. Fátima, Teresa y Catalina vinieron con sus hijos más pequeños para que conocieran al primo nuevo. Los únicos ausentes fueron María y su esposo. No me resultaba extraño, aunque lo lamentaba más por Paolo que por mí.

			Con algunos recaudos me dieron el alta. La pediatra de Bal estaba enamorada de él. Me indicó que me esperaba en su consultorio en una semana para controlarlo. Al salir de la clínica me extrañó no ver el auto deportivo de Paolo, pero en cambio había uno familiar de cinco puertas.

			Mariel se había quedado preparando todo. Además al día siguiente regresaría para Argentina.

			El comedor desbordaba de flores. Había ramos enviados por el Hospital Campolongo, la Fundación Favaloro, un ramo de orquídeas de la familia de Paolo y otro armado con rosas y lirios con una tarjeta que decía «Siempre juntos» firmado con las iniciales «Dr. CR» (doctor Charles Russo).

			—¿Cómo pudo enterarse? —me dije.

			—Me hice la misma pregunta —respondió Mariel contrariada.

			—Sacalas y tirá la tarjeta, por favor.

			Sobre la mesa había un modesto ramo de jazmines, mi flor preferida. Cuando le consulté a Maru, me dijo:

			—Esas las compré yo a pedido de Tata. Me dijo que te gustaban y que te las entregara en su nombre. —Tomé el teléfono y, acercando el ramo, me saqué una foto junto al niño y se la enviamos por WhatsApp, agradeciendo el detalle. Por el momento era lo máximo que podía hacer.

			Después de almorzar, mi amiga sacó un par de fotos más para llevarse de recuerdo. Ella con el bebé, otra de los cuatro y la última con Paolo, Baltasar y yo. Se acercó Magdalena con su esposo para conocer al bebé. Estuvieron compartiendo el café con nosotros. Una vez que se retiraron, me preparé para darle la teta.

			—Aprovecho que está Paolo e iré hasta el centro para hacer unas compras de último momento —comentó Mariel.

			—Andá tranquila, es hora de que me vaya acostumbrando a estar sin vos. —Era innegable que la extrañaría—. Por favor, ya que vas hacé varias copias de tus fotos digitales para enmarcarlas.

			Subimos los tres y me recosté para amamantarlo. Paolo abrió el ventanal dejando ingresar el rumor de las olas. Cuando estaba terminando me dijo:

			—Vendré temprano todas las mañanas para ver cómo están, y a la tardecita antes de abrir los restaurantes. Pero sabés que podés llamarme a cualquier hora y me tendrás aquí.

			—Lo sé. Aunque había pensado que podías mudarte con nosotros. —Me estaba jugando la última carta.

			—Es un poco tarde para eso. Estoy empezando con alguien y no quiero estropearlo. Mi prioridad es Baltasar. Solo él.

			—Entiendo. —Y sin levantar la vista permanecí en silencio.

			El resto de la tarde no cruzamos palabra. Se quedó hasta la llegada de mi amiga y dispusimos llevarla hasta el aeropuerto.

			Cuando se despedía, abracé a Mariel llorando amargamente sobre su hombro. Sabía que lo había perdido. El amor siempre me descubría a contramano. Me pregunté: «¿Qué karma estaré pagando? Los hombres me decepcionan o yo termino decepcionándolos a ellos». Sin querer, la voz de Tata sonó en mi mente: «Él era demasiado bueno para mí».

		

	




		
			Capítulo 50

			La partida de Mariel me dejó inmersa en una melancolía infinita. No sabía qué dolía más, si su ausencia o la indiferencia de Paolo.

			Me levanté temprano para llevar a Baltasar a su pediatra. Había aumentado unos 150 gramos en una semana. A pesar de su buen peso y que comía cada dos horas, notaba que mis pechos se vaciaban con facilidad y al poco rato volvía a tener hambre. La próxima consulta sería en diez días y veríamos si necesitaría añadirle un suplemento de fórmula.

			Al concluir la visita con Bal, me dirigí al consultorio de mi obstetra. Si todo estaba bien, debía sacarme los puntos. Por fortuna los retiró sin mayor inconveniente, recordándome no levantar peso, no abusar de las escaleras, no mantener relaciones sexuales y por el momento evitar nadar en el mar. Al llegar a la casa me encontré con Paolo.

			—¿Dónde estaban? —preguntó preocupado.

			—Fuimos a la pediatra y a la obstetra —respondí contenta.

			—¿Quién los llevó? —consultó ofuscado.

			—Manejé yo. Fuimos despacio. Puse a Bal en la silla que está en el asiento de atrás del auto.

			—Creí que me esperarías para acompañarlos. Soy su padre y quiero que me incluyas en las consultas. Deseo estar al tanto de todo lo concerniente a él. En cuanto a lo tuyo, es un tema que a mí no me corresponde. —No solo me clavaba un puñal, sino que lo retorcía dentro de mí.

			—Tenés razón. La próxima consulta es el 31 a las nueve de la mañana —dije de manera amable, no quería desperdiciar la poca voluntad que tenía en discutir con él.

			—¿Lo tuyo bien? —me interpeló acercándose para tomar al niño. Pensé sonriendo: «¡Estos hombres y sus contradicciones!».

			—Todo en orden. Me prepararé para darle de comer. Enseguida regreso. —Me encerré en mi habitación y dejé que mis lágrimas afloraran. Luego limpié mi cara para tratar de disimular lo que sentía.

			—Abril, ¿querés que te haga un café o un té? —gritó Paolo.

			—No, gracias. —Y bajando la escalera sin mirarlo, tomé al bebé y volví a subir para amamantarlo.

			Unos minutos más tarde entró en la habitación y, al notar mi tristeza, preguntó:

			—¿Qué pasa, Aby? —Sentándose en la cama frente al sillón, no dejaba de mirarme.

			—No es nada, estoy bien. —Se levantó, acercándose. Por un mágico instante creí que me abrazaría. Pero se agachó y besó el cachete del bebé.

			—Nos vemos más tarde. —Cerró la puerta y escuché cómo sus pasos se alejaban de mí.

			A su regreso por la tarde, quedó al cuidado del niño mientras yo me bañaba. Ya no interrumpía mis baños con su presencia ni compartíamos más noches juntos. No me había vuelto a llamar principessa. El Paolo que conocía ya no existía para mí.

			Mi médica me había autorizado a bañarme en el mar, algo tranquilo y relajante. Nada brusco ni nadar contra la corriente. Tener intimidad era una de las cosas que ya tenía permitidas, aunque necesitaría un milagro para eso. De a poco empezaba a retomar mi ritmo habitual.

			Durante los meses siguientes, mis únicas salidas fueron a la pediatra y los domingos a almorzar a lo de mamma Ángela. Stella había sido madre de una niña preciosa llamada María de los Ángeles, Tita.

			Al cumplir Baltasar los ocho meses, la madre de Paolo me preguntó por el tema del bautismo:

			—Aby, ¿cuándo piensas bautizar al niño?

			—No lo sé. Pensé que sería mejor que cuando crezca él lo decida —respondí.

			—¡De ninguna manera! Hablaré con el Padre Marco a ver qué fecha hay disponible y lo anotaremos. Paolo, vieni qui[4].

			—¿Qué pasa, mamma?

			—Hay que bautizar a mi nipote[5].

			—Abril, ¿vos estás de acuerdo? —preguntó serio.

			—No tengo problema. Pero me gustaría que primero decida Stella la fecha, ya que está más avanzada con los preparativos —afirmé mirándola.

			—Perfecto. Podríamos organizar los dos bautismos juntos —dijo ella con una amplia sonrisa.

			—Como ustedes decidan. Sería hermoso que bauticemos a Baltasar y a Tita juntos —aseveré despidiéndome de la familia.

			Al llegar a la casa junto a Paolo, bajé con mi pequeño en brazos. Magdalena estaba pendiente de mi arribo. Al verme corrió para avisarme que mi hermano había llamado y que me comunicara urgente con él. Dejé a Bal con Paolo para hablar con Max.

			—Abril, papá está mal —fue lo primero que dijo.

			—Tranquilizate y decime qué pasó.

			—Estuvieron haciéndole unos chequeos por varios desmayos que sufrió. Lo tienen que operar del corazón. Lo vio el doctor Conti y pidió que lo llames. Él sabrá explicarte mejor.

			—Ya me ocupo. Después de que hable con Gabriel te avisaré qué haremos.

			Tratando de organizar mi mente, fui interrumpida por Paolo:

			—¿No pensarás marcharte, no? —preguntó en tono serio.

			—La verdad, aún no lo sé. Haré lo que crea correcto.

			—Si te vas, Baltasar se queda aquí.

			—Si decido irme, nuestro hijo vendrá conmigo. Sabés que aún le doy el pecho.

			—También come papilla y toma mamadera —trató de refutar él.

			—No voy a discutir con vos, Paolo. El niño viene conmigo y punto.

			—Te juro, Abril, que si no me lo volvés a traer iré a buscarlo. Cuando te dije que lo cuidaría como propio no dudé ni por un minuto que lo amaría más que a mi vida. No te atrevas a separarlo de mí.


			—No lo haría, Paolo. No sería capaz de semejante cosa. Porque más allá de que vos y yo no tengamos un futuro juntos, no dudo que sos el mejor padre que mi hijo pueda tener.

		

	




		
			Capítulo 51

			—Buenas tardes, Gabriel. ¿Cómo está? ¿Cómo anda Gala? —saludé con voz de preocupación.

			—Aby... hija, nosotros muy bien, ¿Max te pidió que me llamaras? —consultó.

			—Sí, Doc. Por favor, dígame la verdad. ¿Cuál es la situación?

			—Tata necesita una revascularización quirúrgica. Si bien es una práctica común para nuestro centro, me preocupa su edad y estado general. Sugiero no demorar la operación, Abril. 

			—Entonces, por favor disponga todo para la semana entrante. Viajo para allá y estaré interviniéndolo.

			—Aby, ¿por qué no nos dejás a nosotros? Te mantendremos informada. Sabés que no estoy de acuerdo con que operes a tu padre. A veces, el estar tan comprometida con el paciente no es bueno. 

			—Gracias por el consejo, Gabriel. Pero quiero ocuparme en persona de su salud. No estaría tranquila dejándolo en otras manos. Disculpe, no es por usted. Soy yo, que terminaría sintiéndome culpable de no hacerlo. Mañana hablaré con el director del Campolongo y pediré licencia. Me sentiría mal si no me ocupara de él. Volveré a llamarlo apenas sepa cuándo viajo.

			—Iré programando el quirófano y convocando a tus colegas.

			—Gracias por todo —respondí despidiéndome.


			Me senté en el sillón y quedé seria mirando a Paolo y a Baltasar. Sentía que me había pasado un tren por encima.

			—¿Qué tiene De Lucca? —preguntó con el ceño fruncido.

			—Tendremos que hacerle by-pass coronarios múltiples —respondí preocupada.

			—Explicame, ¿qué es eso?

			—Se usa un trozo de vaso sanguíneo sano de otra parte del cuerpo para crear el atajo o by-pass en la arteria coronaria enferma. El procedimiento crea una nueva ruta por la que pueda pasar la sangre, para que el músculo cardíaco logre recibir la sangre rica en oxígeno que necesita para funcionar adecuadamente.

			»Durante la intervención se divide el esternón, se detiene el corazón y la sangre se deriva a una máquina de circulación extracorpórea. Al decir que necesita by-pass múltiples, significa que habrá que ver el número de arterias en las que se debe realizar.

			—¿Qué pensás hacer? —me consultó.

			—Irme lo antes posible para Argentina.

			Distintos sentimientos pasaron por mi mente y mi corazón. No pretendía entenderlos. Porque aunque ese hombre enfermo estaba lejos de ser mi padre, era la única figura que conocía como tal. Quizás iba siendo hora de poder perdonar aquello que creía imperdonable. Dicen que los bebés traen un pan bajo el brazo, entonces el mío traería la redención.

		

	




		
			Capítulo 52

			Cuando arribé el miércoles a Argentina, en el aeropuerto me esperaban mi hermano y Mariel. Nos abrazamos los tres, con mi pequeño pichón en el medio. Max estaba encantado de conocer a su sobrino. Me lo sacó de los brazos y lo besaba sin cesar. Mi amiga aprovechó para pasarme el parte de salud de Tata.

			—La operación será el jueves de la semana próxima y el doctor Conti ya tiene todo dispuesto —comentó tranquila—. ¿Estás nerviosa? ¿No creés que sería más apropiado que Claudio Sánchez y el doctor Domínguez lo intervengan en lugar tuyo?

			—Mariel, vos sabés cómo soy. Tengo años en este tipo de intervenciones, perfeccioné mi técnica con Charles.

			—No hace falta que me digas que podrías hacerlo con los ojos cerrados. Es solo que Tata está débil y su organismo muy comprometido. Si pasara algo, no me gustaría que fuera en tu quirófano. 

			—Entiendo y te agradezco. Pero si el viejo tiene una oportunidad es conmigo. —Con esas palabras di por cerrado el tema.

			Sabía que lo que decía era cierto, pero no podía permitir que me invadiese el temor a que algo fallara. Partimos directo a su casa. Estaba al tanto que venía y me esperaba.

			—Aby, te pido que le tengas paciencia. Cuando le dije que regresabas a operarlo tendrías que haber visto cómo le cambió el semblante. —Mi hermano me relataba su apreciación.

			—Max... quedate tranquilo que me portaré bien. Vengo en son de paz —dije respirando profundo.

			Entramos. El viejo estaba nervioso y se le notaba. Puse mi mejor cara y le dije:

			—Te traje a tu nieto. —Y antes de que emitiera alguna palabra dejé en sus brazos a mi más preciado tesoro.

			—¡Aby, hija...! —dijo mientras nos abrazaba a ambos.

			—Hola, Tata, te extrañé —contesté con un nudo en la garganta.

			—¿Paolo vino con vos? —preguntó mirando hacia la puerta.

			—No, pero te mandó un fuerte abrazo —respondí sin más detalles.

			Nos sentamos en el comedor. Aproveché y le di la teta a Baltasar.

			—Te preparamos tu pieza y adosamos una cuna al lado —dijo el viejo.

			—Está bien, viejo. Gala me ofreció quedarme en su casa. —Y viendo la cara de desilusión, enseguida desistí de la idea, afirmando que me quedaría con él.

			Una vez que mi hijo terminó de comer, llamé a Paolo para avisarle que estábamos en casa.

			—Abril, pon a Bal en el teléfono. —Escuchando su voz, este pequeño diablito sonreía al reconocerlo.


			—Te llamaré mañana. Si tenés un minuto, Tata quiere saludarte —dije viendo que hacía señas para que le pasara el teléfono.

			—Sí, por supuesto —contestó.

			—¡Hola, Paolo! Gracias por dejar venir a Aby y a mi nieto. Es muy importante para mí —de esta manera lo saludó.

			—No hay problema, De Lucca. Abril estaba muy preocupada y entiendo que quiera estar con usted. Lo que le voy a pedir, y no lo tome a mal, es que esta vez no la hiera —le dijo de forma amable pero contundente.

			—Te lo prometo. Además, será por poco tiempo y los cuidaremos bien.

			—Cuento con eso, señor. Tiene con usted a las dos personas que más amo en la vida. Pero, por favor, no se lo diga a Aby, no quiero que con este comentario se asuste. Cuídese, don Vitto.

			—Vos también, hijo. —Cortó y me pasó el teléfono.

		

	




		
			Capítulo 53

			Al día siguiente arranqué temprano. Me di un baño para despertarme mientras Baltasar dormía. Iría con él a la fundación, para que lo conozcan, y de paso me reuniría con los profesionales que me ayudarían con la intervención de Tata. Por suerte, mi amigo el doctor Claudio Sánchez me avisó que él me secundaría en la operación junto con el doctor Domínguez. El anestesista sería Julio Rodríguez; la instrumentadora, Amalia Salazar y, la enfermera circulante, la licenciada Noelia García. No era la primera vez que compartiríamos quirófano, por lo cual me tranquilizaba saber que varios rostros amigos me acompañarían.

			Le había prometido a Gala que junto a mi hijo iríamos a almorzar con ella. Quería ponerme al día, ya que sus consejos de amiga y psicóloga siempre me daban buenos resultados.

			Al salir de la junta con los doctores Conti y Casabe, cerca del mediodía, tenía un mensaje de ella, avisándome que en media hora estaría la papilla de mi chiquito. Partí para su casa recordando las chanzas que me había hecho el director en la reunión, las cuales me hicieron sonreír. Al tocar el timbre, la señora de Conti me estaba esperando en la puerta.

			—¡Aby, querida! —dijo abrazándome y tomando en brazos a Bal—. ¡Qué hermoso es! Tiene los ojos de Charles.

			Y lo que hasta ese momento no me había atrevido a mencionar, casi sin desearlo, ella lo había hecho presente.

			—Sí, Gala, son un calco —respondí quedándome unos segundos en silencio.

			—No todo, tiene tu sonrisa. Bueno, primero lo primero. Llamá a Paolo, que te ha estado buscando. ¿Cómo pasó la noche el bebé? —preguntó ávida de noticias.

			—Lloró un poco. Creo que extraña la casa y a Paolo —contesté con sinceridad.

			—Aby, te sugiero que lo vayas dejando conmigo, aunque sea un par de horitas para que se habitúe. El jueves próximo tenés la operación y no podrás estar todo el tiempo con él. 

			Me parecía sensato lo que decía. En los días sucesivos decidí dejarlo con ella tres o cuatro horas para que se acostumbrara.

			Almorzamos y nos pusimos al día con las noticias. Ella se explayó y me comentó que en la fundación estaban enterados de mi relación fallida con Charles. Por consiguiente, sabían que el niño era suyo. Alrededor de esto se tejieron miles de conjeturas, tales como que me había abandonado por otra y ante mi desesperación fui tras él para recuperarlo. Otra era que le había sido infiel y que por eso él se había ido al enterarse de que el hijo no era suyo. En fin, estaban bien entretenidos con nuestra historia.

			Después de mi partida decidieron ofrecerle mi puesto al doctor Domínguez, amigo y exalumno de Conti. Lo trajo a la fundación para suplantarme. También recibieron un correo electrónico del director del Hospital Campolongo agradeciendo la buena predisposición de haber permitido mi pase y lo conformes que estaban con mi desempeño. No solo en lo relativo a consultorios, sino en quirófano, donde a partir de mi llegada se redujo considerablemente la mortalidad por mala praxis. Entrando en el tema personal, mencioné nuevamente a Charles:

			—Desde lo de Roma, no he vuelto a verlo. Lo último que sé es que me envió flores cuando nació Baltasar —le comenté a Gala.

			—¿Te mandó flores? Pero... ¿cómo se enteró? —consultó asombrada.

			—No lo sé, pero estoy empecinada en averiguarlo.

			Ahora, querida, ¿qué sentís por mi sobrino Paolo? —Su pregunta llegaba en un momento crucial.

			—Mi corazón está dividido. Yo... —balbuceé y no pude seguir hablando porque el llanto canceló toda posibilidad de continuar.

			—Entiendo, Abril, tranquila. Aunque no te hayas dado cuenta, lo amás y más de lo que creés. Pero para eso deberás descubrir hasta qué punto.

			Por ese día había tenido suficiente. Suficiente para llorar. Suficiente para reír. Suficiente para recordar y suficiente para que, a pesar de todo, siga mirando hacia delante.

		

	




		
			Capítulo 54

			Todas las mañanas, y antes de acostarnos por la noche, llamábamos a Italia. El domingo hablamos con mamma Ángela para saludarla. Paolo estaba ahí y de paso también conversamos con él.

			—¿Cómo está mi rey de reyes? —preguntó refiriéndose a Baltasar.

			—Está muy bien, sonríe cuando te escucha —contesté poniendo el altavoz para que mi pequeño pudiera oírlo.

			—¿Sigue llorando de noche?

			—Sí, un poco. Es evidente que te extraña. Mejor hablamos más tarde. Con el cambio de horario no me di cuenta de que están por almorzar. 

			—¡No, no cortes Aby! ¿Cuándo lo operan?

			—Este jueves. Ya está todo preparado. Tu tío se encargó de todas las cosas. 

			—¿Vos cómo estás? —Cuando iba a responderle, escucho que le dicen: «Paolo, estamos todos en la mesa, por favor ven a comer que se enfría».

			—¿Quién habló? —pregunté, porque no había identificado la voz.

			—Es Carla, la recepcionista del restaurante. Ella vino por...

			—No tenés que darme explicaciones. Es tu vida y solo nuestro hijo está en ella. —Corté antes que confirmara lo que acababa de decirle.

			Me dispuse a preparar el desayuno para Tata y para mí. Al escucharme, me llamó desde la pieza para conversar.

			—Dame cinco minutos que llevo el mate —respondí animada, a pesar de la tristeza que sentía—. ¡Listo! Te hice unas tostadas con queso y dulce de leche. —Y acercando el cochecito con Baltasar, disfrutamos los tres de la compañía.

			—Quiero decirte algo muy importante, Aby. Lo haré ahora antes de que se me vaya el coraje, o que el de arriba me mande al otro barrio. —Sonrió como aquel que está condenado y busca la absolución antes de morir.

			—Tata, no hace falta. Disfrutemos el domingo. Mirá, tenía planes de hacer el almuerzo y después nos vamos a dar una vuelta con el auto y tomamos un té en alguna confitería linda de Buenos Aires. ¿Qué me decís? 

			—Escuchame, hija. —Al oírlo llamarme así tocó las fibras de mi alma—. No hay un solo día que no me haya arrepentido de haberte dado esa paliza. No hay un solo momento que no me replantee que si tal vez hubiera sido un poco más comprensivo con tu madre las cosas hubiesen sido diferentes. No hay un solo instante que no agradezca que Dios y tu vieja te pusieran en mi vida. ¿Sabés dónde conocí a tu madre? —preguntó tembloroso.

			—Mamá siempre decía que la invitaste a tomar un café —contesté conmovida.

			—La primera vez que la miré fue en el «Café de París». Ella estaba contra la ventana leyendo una novela llamada Mujercitas. Levantó la vista y estaba yo, observándola como un artista que reconoce a su musa entre la multitud. Me acerqué y le dije:

			 —Señora, ¿puedo sentarme? Llamó mi atención el título de la novela que tiene en sus manos. ¿Podría decirme quién es el autor?

			 —Louisa May Alcott —contestó.


			—Mi madre también se llama Luisa —respondí. 

			»Gracias a ese libro empezamos a salir. Por supuesto, mucho tiempo después se enteró de que el nombre verdadero de mi madre no era Luisa, sino Rosa. Pero ya nada podía hacer, con esa mentira la había conquistado. —Reí con ganas por la anécdota—. Cuando tu hermano y Mariel me llevaron a la fundación para revisarme, todos me felicitaban por la hija que tenía. Una de las enfermeras me comentó que, además de ser una excelente doctora, más de una vez ayudabas a algún paciente necesitado y a su familia. La técnica de cardio que me hizo uno de los estudios me dijo que en varias ocasiones le pagaste el almuerzo en la cafetería a varios niños. ¿Sabés cómo se siente un padre cuando hablan así de su hija?

			—No lo sé, Tata. Decime vos qué sentiste. —Y tomándome las manos, me besó hasta que sus lágrimas rodaron por ellas—. No llores, por favor. Necesito que estés fuerte para la operación. —No podía bajar la guardia, no en ese momento.

			—Perdoname, Aby. Disculpá los besos que te negué, las caricias que no te hice y, sobre todo, el amor que no supe darte.

			—Viejo... está todo perdonado, tranquilo. Además, ahora estás en mis manos  —dije sonriendo y frotándome las palmas como aquel que va a tomarse revancha.

			—Aby, solo te pido que si hay algo que no sale bien, no me dejes postrado. Prefiero morir con dignidad y no vivir enchufado a una máquina.

			—No vas a morir, no en mi quirófano. —Sabía que no debía decir eso, pero quería que se quedara tranquilo.

			Saqué del cochecito a Baltasar y lo puse en sus brazos. Tomé la foto con ellos dos, prometiéndole que la imprimiría y la llevaríamos a la habitación del hospital. Así, cuando se despertara de la operación, lo primero que vería sería el rostro de su nieto.

			La oportunidad había pasado para nosotros como padre e hija. Pero estábamos a tiempo de sanar las generaciones futuras y estaba dispuesta a intentarlo, porque no existe nada más reparador que el amor.

		

	




		
			Capítulo 55

			El día anterior a la intervención de Tata, traté infructuosamente de ubicar a Paolo. Baltasar estaba imposible, lloraba de forma casi constante. No sé si era por los nervios que le transmitía o por la poca leche que tenía para darle. Lo llevé al pediatra de la fundación, el doctor Balbona, para que lo revisara y quedarme tranquila.

			—Abril, este chico está perfecto —dijo después de examinarlo de forma exhaustiva.

			—Ya no sé qué hacer, Doc —contesté angustiada.

			—Cuando vos te tranquilices, él lo hará. Es evidente que extraña. No te preocupes, clínicamente no tiene nada. Seguí con la papilla y la leche de fórmula. Olvidate del pecho por el momento —agradecí que lo haya visto y me fui rápido a casa, no quería que Tata se quedara mucho tiempo solo.

			Llegamos. Mi viejo preparaba el bolso que se llevaría a la clínica. Al verme me llamó a la pieza.

			—Vení nena, quiero mostrarte algo. —Me acerqué con Bal y me dio una carpeta—. Acá está la escritura de la casa. Este es el número de cuenta donde tengo unos ahorros. Tu hermano figura junto conmigo, pero sabé que es mitad para vos y mitad para él. En ese alhajero están las pocas joyas de valor que le regalé a tu madre. Esas son tuyas. En este estuche está el collar de perlas y los aros que le regalé cuando nos casamos. Le dejo mi reloj y el anillo a Max y a mi nieto la cadena de oro con la imagen de San Nicolás.

			—Por favor, Tata, no quiero hacer esto ahora. Concentrémonos en mañana. Esto no es importante —dije retándolo.

			—Abril, si me pasa algo quiero que estés al tanto de lo poco que les dejo —dijo con voz temblorosa.

			—Si te pasa algo soy capaz de ir a buscarte al mismísimo Infierno y traerte de vuelta. Ni se te ocurra hacerme quedar mal en la operación, mirá que tengo un buen récord —dije tratando de amenizar el ambiente.

			—Pase lo que pase, sé que harás lo mejor —dijo besándome la frente.

			—No me jodas con eso, viejo. ¿No te das cuenta de que me hago la fuerte? —Y abracé a ese anciano que trataba de enmendar las cosas, por suerte en ese instante llegó Max.

			—¿Qué pasa acá? —preguntó mientras se imaginaba de qué se trataba.

			—Nada, el viejo me dejó todo a mí. Yo soy la preferida —respondí riendo mientras salía de la habitación. 

			Mi hermano dejó a Baltasar con Tata y me siguió a mi dormitorio.

			—Abril, tranquilizate. Si te desmoronás vos qué nos queda a nosotros.

			—Dejame llorar, necesito descargarme. Hoy tuve un día difícil con Bal y mañana no va a ser mejor —le pedí mientras lo abrazaba.

			—Sé que si hay alguien que puede lograrlo, esa sos vos. Está en las mejores manos, pero también sé que hay un ser superior que es quien decide. ¡Vamos, hermanita! No te creas Dios. Arriba el ánimo. Mirá, voy a hacer el almuerzo. Si este teatrito era para no cocinar, no hay problema, lo haré yo. —Sus bromas siempre me sacaban una sonrisa, aun en los peores momentos.

			Llegando la tarde volví a intentar comunicarme con Paolo, pero no obtuve respuesta. Dejé mensaje en su celular. No quería llamar a los restaurantes por si le avisaban a Carla, «su amiga», lo hubiese comprometido.

			Hablé con Gala y quedé en que le dejaría a Bal a las ocho de la mañana. Mi viejo tenía que estar a las nueve en la fundación ya que la operación sería al mediodía.

			A la hora de la cena tocaron el timbre. Cuando me asomé, un hombre mayor de la edad de mi viejo estaba apostado en la puerta. Abrí pensando que era algún amigo de él.

			—Buenas noches, señor —dije de forma amigable.

			—Buenas noches, señorita. ¿Usted es la doctora Abril Peres Rueca? —consultó tímidamente.

			—Sí, ¿lo puedo ayudar?

			—Mi nombre es Alberto Peres. Soy su padre. Hace rato que estoy tratando de ubicarla. Fui varias veces a la fundación, donde me dijeron que trabajaba, pero cuando al fin creí que podía dar con usted me informaron que se había ido a vivir a otro país. ¿Podemos hablar? —Tenía frente a mí, cara a cara, al hombre que hacía casi treinta años me había abandonado como quien deja olvidada una bolsa de comida en el mercado.

			—Aby, hija... ¿quién tocó el timbre? Tu hermano nos espera para cenar. —Tata se acercó y creí que, en ese momento, a quien tendrían que atender por un infarto era a mí.

			—El hombre ya se va, viejo. Se equivocó de casa —dije lo primero que me vino a la mente—. Disculpe señor, no soy esa persona. —Y sin mediar más palabras cerré la puerta, rezando para que no insistiera.

			—¿Quién era, Abril? —consultó notando mi nerviosismo.

			—Nadie que nos interese, papá —respondí tomándolo del brazo.

			Era la primera vez que lo llamaba de esa manera. Por una fracción de segundo había tenido a ambos conmigo. Entonces entendí que todo en la vida es muy efímero y bizarro. Siempre me había sentido carente de ellos y en un instante estaba teniendo una sobredosis. El destino, una vez más, se estaba burlando de mí.

		

	




		
			Capítulo 56

			Después de dejar a Baltasar con Gala, llegamos con Max y Tata a la Fundación Favaloro. Los hice esperar en la sala mientras me anunciaba con la gente de admisión. Aproveché y volví a llamar a Paolo. Su celular seguía figurando como apagado. Después de la operación me había propuesto ubicarlo, así tuviese que intentar en los restaurantes.

			Regresé y los acompañé a la habitación. Enseguida la enfermera le proveyó la bata y le ordenó que se bañara, alcanzándole una jarra con Pervinox. Lo dejé con mi hermano y fui a verificar que estuviese todo preparado.

			En la sala de médicos me encontré con mis colegas. Claudio Sánchez y yo trabajaríamos sobre el tórax de mi viejo, mientras el doctor Hernán Domínguez se encargaría de hacer la extracción del vaso que se iba a utilizar para realizar el by-pass.

			—Buen día a todos —dije al ingresar.

			—¡Aby, bienvenida! —saludó mi mentor Gabriel Conti, tomándome del brazo. ¿Estás segura de querer hacer vos misma la intervención? —me preguntó al oído por décima vez.

			—Sí, Gabriel, por supuesto —respondí convencida—. En breve daré la orden para que empiecen a prepararlo. Iré a verificar que esté disponible el equipo de ecodóppler.

			—¡Otra cosa, Aby! Di permiso para que los estudiantes de último año puedan presenciar la cirugía. Estarán en el auditorio de observación, así que utilizarás ese quirófano. Aquí no verán seguido a una médica de tu talla operando —no me convencía la idea, pero dadas las circunstancias no podía decirle que no.

			—Como usted disponga, doctor. Nos vemos más tarde.

			Fui directo a ver a mi viejo. Quería chequear cómo estaba su presión y dar la orden para que lo alistaran. Lo saludé y, sin llegar a despedirme, le dije:

			—Papá, te veo en un rato. —Dándole un beso, tomé su mano con fuerza.

			—Hija, no te olvides que te quiero. —Mi hermano se retiró con los ojos llenos de lágrimas y tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no llorar en su regazo.

			Al salir me acerqué a Max y le dije:

			—¡Eyyy, grandulón, qué flojito resultaste!

			—Callate, Vaquita. —Y haciendo como que se secaba los ojos, me hizo fuck you con el dedo mayor.

			En el área de higiene del prequirófano, me encontré con Domínguez, García, Rodríguez y Salazar. Empezamos a lavarnos.

			—Falta el doctor Sánchez —advertí.

			—Me parece que ya está dentro del quirófano con su padre —respondió la enfermera Noelia.

			—¿Estamos listos? —consulté a todos.

			—Claro que sí, doctora. Hagámoslo —respondió Hernán, ingresando en forma conjunta.

			Al entrar observé que la parte superior estaba colmada de alumnos. Junto a ellos se había ubicado el doctor Conti junto al doctor Casabe. Se abrieron los parlantes para que pudiesen escuchar, además de ver la intervención.

			Claudio se encontraba al lado de mi padre, de espaldas a mí, observando los signos vitales. Al girar y quedar de frente, me di cuenta de que no era él. Esos ojos celeste-azulados eran los del doctor Charles Russo. Quedé paralizada. Al notarlo tomó la palabra y dijo:

			—Buenas tardes a todos, colegas y alumnos. Un placer estar nuevamente en esta prestigiosa institución. Hoy estoy secundando a la mejor cirujana cardióloga que conozco, la doctora Abril Peres Rueca. Cuando guste, doctora. Estoy a su disposición. —Tragué saliva, pues necesitaba concentrarme y dejar afuera todos mis pensamientos.

			—Doc, ¿quiere música? —preguntó Noelia al verme inmóvil.

			—Sí, por favor. Podrías poner el tema de Tony Braxton —dije por lo bajo, y Charles respondió:

			—¡Como en los viejos tiempos, Aby!

			Y entonces, con las sensaciones a flor de piel, recordé un párrafo de mi libro de cabecera: «Hay cosas que no las podés borrar, las ponés a un costado del alma». Cuánta verdad contiene esa frase. Y como en la novela Semillas de mandarina, fui guardando las emociones para dar comienzo a lo más difícil que me había tocado hacer hasta el momento: ¡salvar la vida de mi padre!

		

	




		
			Capítulo 57

			—Llevaremos dos cirugías en paralelo. En la primera, trabajaremos con el doctor Charles sobre el corazón. La otra es para proveer el vaso, que se utilizará para el by-pass. Realizaremos un ecodóppler en el muslo, para ver el flujo de la sangre y evaluar cuál es la zona más conveniente de la cual extraer la mejor vena para este procedimiento. Efectuaré una incisión paraesternal sobre el tórax, perpendicular a las costillas y paralela al esternón, del lado izquierdo. Esta incisión en la piel será aproximadamente de unos 20 a 25 centímetros. Más en profundidad cortaremos la parrilla costal en la misma dirección. Pondremos los separadores, quedando expuesto el plano profundo donde está contenido el corazón, empezando la intervención sobre este. ¿Presión, latidos y saturación? —consulté.

			—Sistólica, 120; diastólica, 80. Frecuencia cardíaca, 75. Saturación, 98 —contestó Rodríguez.

			Cortamos los vasos obstruidos por encima y debajo, haciendo un puente con varios fragmentos de venas que extrajimos del muslo. Había cuatro arterias obstruidas en las ramas de las coronarias. Afortunadamente no estaban en las coronarias principales.

			Durante las horas siguientes fuimos revisando signos vitales en forma constante. Trasfundimos sangre. Los equipos de aspiración del quirófano nos marcaron la cantidad de pérdida que había que reponer. Casi terminando después de más de cinco horas, volvimos a chequear todo una vez más, y Rodríguez me dio el okey.

			—Doctora Abril, si desea hago el cierre así usted puede informarle a su familia que la operación fue un éxito —dijo Charles.

			—Gracias, doctor, pero es mi padre y me encargaré hasta el final —contesté.

			Cerré con grampas de metal en la parte ósea y en la piel con suturas por planos.

			—Hay que trasladarlo a la Unidad Intensiva Coronaria. Mantenemos el respirador y las sondas del pecho para que drenen los líquidos.

			—Felicitaciones a todos —dije mientras me retiraba. Al hacerlo, escuché cómo los estudiantes aplaudían.

			Apenas culminé tuve que salir rápido... Era mucho para procesar.

			—Aby, tenemos que hablar —dijo Charles, saliendo atrás mío y llevándome al área de Higiene.

			—Gracias por venir, doctor Russo, pero no era necesario —dije mientras me sacaba los guantes y el barbijo.

			—Lo hice porque en un momento así no podía dejarte sola —contestó.

			—¡Pero sí pudiste abandonarme mientras tuve a nuestro hijo! —lo tenía atragantado.

			—Doctora Abril —interrumpió Noelia.

			—¡Ahora no! —en un grito respondimos al unísono, retirándose sin mediar palabra.

			Saqué mi celular, tenía una foto de Baltasar como fondo de pantalla.

			—Este ángel rubio de ojos color cielo es tuyo.

			Casi no lo miró. No soportaba verse en el rostro de otra persona.

			—Tiene sus ojos, doctor Russo. ¿Qué va a hacer ahora? —dije tratándolo de usted, aparentando una frialdad poco usual en mí.

			—Abril, te repito lo que te dije hace más de cinco años: «No hijos».

			—Entonces usted y yo no tenemos nada más que hablar.

			—Sí, tenemos que hacerlo y lo haremos más tarde. Me vuelvo a Londres el sábado. Mientras vos te cambiás, iré a avisarle a tu hermano que salió bien la operación. —Sin esperar respuesta se fue, la ira que sentía le traspasaba los poros.

			En la sala de espera estaba Mariel con mi hermano y el doctor Conti, quien ya había comunicado la buena nueva.

			—Max, te presento a mi ahijado el doctor Charles Russo —dijo Gabriel.

			—Padrino, ya nos conocemos. ¿Te acordás el cumpleaños de Aby? —respondió Russo.

			—Sí, pero ahora nos conocemos mejor, ¿no? —dijo Max, y al oírlo Mariel lo tomó del brazo para hacerlo recapacitar.

			—Él la secundó a tu hermana en la operación de tu padre —continuó relatando Conti—. Hacía tiempo que no veía una intervención tan sincronizada. Me llena de orgullo haber sido el mentor de ambos.

			Salí con el ambo puesto y mi hermano, al verme, corrió a abrazarme.

			—¡Lo hiciste, Vaquita, lo hiciste!

			—Ahora hay que esperar las primeras 72 horas, son las más críticas, Max, pero tengo fe en que el viejo lo logrará.

			—¿Qué hace este tipo acá? ¿Sabías que estaría en la operación? —preguntó disgustado.

			—¡Claro que no! Debe haber sido idea de Gabriel. Ni te cuento la impresión que me produjo cuando lo vi en el quirófano.

			Acercándonos, pude ver a Paolo sentado. No salía de mi asombro. Había venido desde Italia... Me acerqué para abrazarlo. Al darme cuenta de que estaban ambos, tuve que hacer las presentaciones, entonces dije:

			—Paolo, él es... —me interrumpió de inmediato, evitándome ponerle un título que no se merecía.

			—Sí, lo reconocí por los ojos —contestó, dándome la seguridad de que sabía quién era.

			—¡Pero yo no sé quién es usted! —demandó Charles, queriendo sacarse la duda.


			—Él es el padre de Baltasar —respondió mi hermano.

			Creo que fue la mejor manera que teníamos de explicar lo que significaba en nuestras vidas. Dicho esto, el silencio se hizo tan incómodo que Charles tomó la palabra.

			—Me retiro, cualquier cosa me llaman. Un placer haber podido compartir de nuevo quirófano con usted, doctora Abril.

			—Lo mismo digo, doctor Russo. —Al darme la mano, observó que llevaba la pulsera que me había regalado años atrás. Sonrió con la satisfacción de saber que había perdido la batalla, pero no la guerra.

		

	




		
			Capítulo 58

			Me fui con Paolo a buscar a Baltasar. Él había llegado a la mañana y estuvo con el niño hasta primera hora de la tarde, cuando logró dormirlo, y luego se vino a la fundación.

			—Estuve llamándote y no podía comunicarme.

			—Estaba viajando para acá. Hablé varias veces con mi tía y me decía que Bal estaba muy inquieto, que extrañaba.

			—Te agradezco que hayas venido —le contesté tomándole la mano.

			—Baltasar siempre será mi prioridad —respondió mientras me soltaba.

			Al llegar, Gala y su esposo Gabriel me esperaban con un abrazo. No dejaban de alabarme. Pidiendo disculpas, tomé a Bal y me fui un rato a descansar. Necesitaba estar a solas con él. Esa noche lo pasaríamos allí, ya que planeaba volver a la fundación por la madrugada y no quería levantarlo temprano.


			Besé a mi hijo mientras le cantaba. Era bastante mala haciéndolo. Al escucharme hacía puchero, pero cuando lo hacía Paolo quedaba extasiado escuchándolo, al igual que yo.

			Me tiré en el piso alfombrado para jugar con él. Hubiese querido detener el tiempo en ese momento. No hay un manual que indique cómo ser una buena madre. Hacía mi mejor esfuerzo, y en el camino aprendíamos juntos. A las cuatro de la mañana golpeé la puerta del dormitorio.

			—Me voy a ver a Tata, Paolo —le susurré.

			—¿Qué hora es? —preguntó somnoliento.

			—Las cuatro. Bal está dormido en la cuna. Recién le di la mamadera y le cambié el pañal. ¿Te pasás a mi habitación por si se despierta?

			—Sí, claro —contestó destapándose y bajando de la cama en bóxer, para ir a la mía. Lamenté no haber estado en ella. Habían pasado muchos meses desde la última vez que habíamos tenido intimidad. Parecía que leía mis pensamientos, porque estando parado junto a mí, dijo:

			—Estoy aquí por Baltasar, no por vos. —Aunque su cuerpo desmentía lo que su boca afirmaba.

			—Lo sé, lo sé. —Y asintiendo con la cabeza, rocé mi mano sobre su brazo en agradecimiento.

			Partí hacia la clínica. Entrando en terapia, noté que Russo estaba junto a la cama de mi viejo, al verme me pasó el parte de sus primeras horas.

			—Está todo dentro de los parámetros normales —afirmó.

			—Es fuerte, lo superará —dije mientras le tomaba la mano a Tata.

			—Abril, necesito hablar con vos. Mañana vuelvo a Londres —comentó impaciente.

			—Ya me lo dijiste, pero creo que entre nosotros está todo dicho —contesté.

			—Salgamos un momento, por favor —pidió casi a modo de súplica.

			Nos metimos en uno de los consultorios vacíos, dado que era muy temprano y no había nadie en ese sector.

			—Te escucho, Charles —le dije mientras me sentaba en la silla donde estaba el escritorio.

			—Apenas se recupere tu padre quiero que vengas conmigo a Londres. Te quiero trabajando a mi lado. Me dieron la posibilidad no solo de manejar el hospital, sino de dirigir mi propio grupo de gente. Tu nombre ya es conocido porque trabajaste aquí, y ahora más desde que estás en el Campolongo. Lo que hicimos ayer en ese quirófano después de un año de no estar juntos... Sentí que no había pasado el tiempo. Vos y yo somos increíbles —dijo de manera exultante.

			Mientras lo oía pensaba en la cicatriz de mi vientre, en la leche de mis pechos, las noches que había pasado en vela, en que mis prioridades habían cambiado de forma radical.

			—No puedo ir con vos, Charles. Mi vida es otra. Quieras o no, tenemos un hijo. O al menos yo lo tengo, y es mi prioridad —contesté tranquila.

			—Pensé en eso también. —Al escucharlo, por un instante, creí que había recapacitado.

			—Consulté y hay varios kinder en el centro de Londres. Podrás dejar ahí al niño y conseguiremos una niñera para la noche, así podrás descansar.

			—No voy a dejar a mi hijo todo el día en un kinder y menos con una niñera —respondí de forma tajante y muy enojada.

			—Escuchame, Abril, me tomé el trabajo de viajar 13 horas para poder convencerte y llevarte. Esta es una oportunidad única, ¿lo entendés?

			—¿Y vos comprendés que para mí lo único es Baltasar?

			—¿Pensás tirar tu carrera por la borda por un crío? —preguntó de manera despectiva.

			—Ese crío resulta que también es tu hijo. Mi amor por él es tan grande que lo que menos me preocupa es mi carrera. —Mi enfado iba en aumento.

			—¿Entonces vine hasta aquí para nada? —Se acercó a mi silla enojado.

			—¡Pensé que lo habías hecho por la vida de mi padre y por mí! —Me paré, era hora de poner un punto final.

			Por una vez quería ser como Bárbara en La estrella prohibida. Decir lo que sentía sin que me importasen las consecuencias.

			—Te agradezco la oferta, pero con esas condiciones no estoy disponible ni ahora ni nunca.

			—Abril, algún día me necesitarás y vendrás de rodillas suplicando que te ayude. —Sus palabras tenían un dejo de rabia.

			—Doctor Russo, eso nunca pasará. ¿Qué puedo necesitar de usted? Si cuando más lo necesité no estuvo a mi lado.

			Con mucho dolor di por finalizada la conversación. Él se acercó a escasos centímetros de mí, mientras me respondía con furia:

			—¡Lo harás! Porque cuando me acerco tu cuerpo me dice que aún me amas. Ese día llegará, Abril. ¡Te lo aseguro! —Tuve que aferrarme al escritorio para no flaquear.

			Salió golpeando la puerta como chico al que no le compraron el juguete que quería. Esa mañana me di cuenta de que había un hombre que decía amarme, pero no a mi hijo, a pesar de llevar su propia sangre; y otro que sin lazos sanguíneos lo amaba, pero no a mí.

			—¡Carajo, estoy bien jodida! —me dije.

		

	




		
			Capítulo 59

			Estuve toda la mañana entrando y saliendo de terapia controlando a mi viejo. Al mediodía vino Max a escuchar el parte y de paso se quedaría, mientras yo iba a lo de Gala a darle de almorzar a Baltasar. Cuando llegué estaba haciéndolo Paolo.

			—¿Cómo sigue don Vitto? —preguntó.

			—Estable, y por el momento eso es bastante —dije mientras me lavaba las manos para sentarme junto a ellos.

			—Gala está en el consultorio con una paciente y hay otra en la sala de espera.

			—No hay problema. Prepararé algo para almorzar mientras vos terminás de darle de comer a Bal.

			Abrí la heladera y, tratando de usar mi imaginación, comencé a organizar el almuerzo.

			Cuando Gala terminó de atender a sus pacientes, la comida estaba lista.

			—¡Qué rico aroma! —dijo ella mientras se disponía a sentarse—. ¿Cómo sigue tu padre, Aby?

			—Sin novedad, dentro de lo esperado —respondí mientras servía los bifes a la criolla con papas a la crema.

			—¡Nena... qué rico que está esto!

			—No pensé que cocinabas tan bien —dijo Paolo. 

			—Gracias, tuve suerte. Cocinar no es mi fuerte. —Tomando en brazos a mi hijo, me senté para compartir la mesa.

			Bal empezó a quejarse, me levanté y lo llevé a la habitación para tranquilizarlo. Entoné una canción, como lo hacía mi madre con Max. Al escucharme, Paolo se acercó.

			—¡Por Dios, Aby! Se queja por cómo cantás. —Sonrió con la intención de alzarlo, pero al verlo con los ojos casi cerrados, prendido de mi pecho, se sentó. 

			—Se durmió. Mi música lo cansó —dije respondiendo la chanza de él—. Me baño y regreso a la clínica. Si te quedás con Baltasar, vuelvo a la noche para darle de cenar.

			—Sí, claro. Vine para encargarme de mi hijo —aseveró, mientras se levantaba para sujetarlo y acostarlo en la cuna.

			Al salir de la ducha, Paolo me había traído un sándwich con un café con leche, para que comiera algo antes de irme.

			De nuevo en el nosocomio, todo seguía igual, salvo que Evelyn me estaba buscando.

			—Abril, necesito hablar con vos —dijo tuteándome, derecho que se había ganado años atrás, mientras me llevaba a un sitio apartado—. Cuando te fuiste, el doctor Russo vino y dejó esto para vos —dijo extendiendo una carta.

			Me dejó a solas para que la leyera, pero no lo hice. La abrí y no tuve coraje para sacarla del sobre. La guardé en mi cartera. No estaba lista para hacerlo. Demasiadas cosas me pesaban como para cargar una más. Puse esa parte de mi vida en espera, tenía mucho en qué pensar.

			Las horas siguientes me aboqué a Tata. El personal de enfermería controlaba constantemente sus signos vitales, el tubo de drenaje en el pecho, los resultados de sus pruebas y la intensidad de su dolor. Fuimos sacando gradualmente los medicamentos anestésicos con la intención de que despierte y no necesite más de la máquina para respirar. Luego de la extubación, verificamos que su respiración fuera normal. Al abrir los ojos me apretó fuerte la mano.

			—¡Lo lograste, Tata! Sabía que yerba mala nunca muere. —Sonrió a pesar del dolor que demostraba experimentar—. Por favor respirá profundo y tosé —le indicaba, ya que era muy importante debido a que sus pulmones no se estuvieron inflando y desinflando mientras estuvo conectado a la máquina de corazón-pulmón durante el procedimiento. De esta manera ayudábamos a prevenir complicaciones como la neumonía o la acumulación de líquido alrededor de los órganos.

			Los días posteriores, al sacarlo de terapia, lo ayudamos a salir de la cama y a sentarse en una silla. La foto que tenía con Baltasar, sobre la mesita, le daba fuerzas para hacerlo. Era importante que comenzara a moverse lo antes posible luego de la cirugía, para ayudar a reducir riesgos tales como coágulos sanguíneos en sus piernas o debilidad muscular. Hicimos nuevos estudios de control como análisis diarios de laboratorio, radiografía de pecho y demás.

			Lo alentábamos a caminar por los pasillos, quitamos los tubos de drenaje y el catéter urinario para que pueda orinar por su cuenta. Seguimos de cerca el control de sus signos vitales, glucosa y respiración.

			Una semana después de la intervención se estaba pensando enviarlo a la casa. Junto al doctor Conti, evaluamos su estado: podía controlar el dolor con pastillas y no necesitaba medicamentos intravenosos. Podía caminar hasta el baño con ayuda. Estaba respirando bien y no utilizaba el oxígeno suplementario. Se encontraba estable con su régimen actual de medicamentos. Los resultados de laboratorio eran estables y su radiografía de pecho, satisfactoria. No tenía tubos ni cables marcapasos temporarios. Sus signos vitales se encontraban dentro de los rangos normales. Habíamos llegado a la misma conclusión: en 48 horas Tata tendría el alta.

			—Don Vitto, está mejor que yo. Mañana pasaré de nuevo y le daré las indicaciones —le dijo el doctor Gabriel.

			—¡Fue gracias a mi Aby, doctor!¡Ella lo hizo! —respondió Tata con lágrimas en los ojos.

			—No tengo dudas de eso, viejo amigo. Ahora descanse —Conti lo saludó antes de retirarse.

			Llamé a Max para darle la noticia. Había que acondicionar la habitación de papá y contratar a una enfermera para que estuviese a su disposición. Tenía intenciones de quedarme al menos una semana más, hasta ver cómo se iba acomodando a su nueva vida.

			Creo que esa noche iba a poder dormir cuatro horas seguidas, cosa que no había logrado hacer desde que había llegado a Argentina. Hablé con Paolo para contarle y preguntarle si camino a la casa necesitaba que comprara algo para la cena.

			—Vení tranquila. Está todo preparado, además Baltasar te necesita.


			—Lo sé y no me cansaré de agradecerte que hayas venido para quedarte con nosotros. Me hacés falta.

			—No, Aby. Vos solo necesitás a Charles a tu lado. Brillás cuando estás con él. Viéndote cómo lo despedías el otro día, después de la operación, entendí que nunca mirarías a otro hombre de esa manera.

			Con tales palabras me di cuenta de que lo había perdido. No existía nada que pudiera decirle que lo hiciera cambiar de opinión. Tal vez tendría mi revancha de reconquistarlo cuando llegara a Italia, o tal vez al llegar allí fuese demasiado tarde.

		

	




		
			Capítulo 60

			—Bueno, don Vitto, hoy se va para su casa —dijo el doctor Conti—. Recomendaciones para tener presentes: no manejar por un mes, ni levantar peso. Esto genera mucha presión en su esternón, que se está sanando igual que un hueso roto. Se puede duchar con agua y jabón, con cuidado sobre sus incisiones, y séquelas suavemente sin frotar. No se sumerja en una bañera, una piscina o un jacuzzi, podría hacer que las bacterias que están en el agua se metan en su herida. Si nota cualquier enrojecimiento, supuración, hinchazón o apertura de su herida enseguida me llama, lo mismo si llega a tener fiebre, escalofríos excesivos o transpiración nocturna. Camine varias veces por día tanto como pueda, pero sin exigirse. Las escaleras puede subirlas despacio haciendo pausas. Si no hay novedad, lo veré acá en una semana. Tenga paciencia. El tiempo de recuperación luego de una cirugía a corazón abierto es de seis a ocho semanas. Durante este lapso es seguro que se cansará y podría sentir dolores, hinchazón o tensión muscular. El poco apetito es otro de los síntomas probables, como así también problemas para dormir y estreñimiento. Mientras esté Abril, cualquier duda lo habla con ella. Después seguirá conmigo. Otra cosa, es común sentirse deprimido o triste, especialmente después de salir del hospital. De una forma u otra causa efectos emocionales, sumado a que pronto su hija volverá a Italia. Esta sensación, por lo general, mejora a medida que vaya retomando una vida normal. Si usted ve que esto persiste, no dude en avisarme y buscaremos ayuda psicológica.

			—Haré caso, doctor, quédese tranquilo. Además Max se quedará un tiempo conmigo —respondía Tata.

			—Si llega a experimentar dolor de pecho, falta de aliento, sangre en sus heces, tos con sangre de color rojo brillante, dolor abdominal, náuseas, vómitos o diarrea excesiva, ritmo cardíaco de más de 150 latidos por minuto, adormecimiento o debilidad repentina, parálisis facial, dolor de cabeza severo o cualquier cambio significativo en su herida, se viene urgente para acá.

			—Gracias, Gabriel —dije mientras preparaba el bolso de Tata para llevarlo a casa.

			—¿Estás listo, viejo? —pregunté con una sonrisa en mis labios.

			—¡Cuando quieras, hija! —Con él agarrado del brazo de Max, nos retiramos los tres de la clínica. Se acercaron a saludarlo todos los que lo habían asistido y mi viejo agradeció dándoles un beso uno por uno, sobre todo a las damas.

			Al llegar nos estaban esperando Mariel y Paolo con Baltasar. Lo primero que hizo fue besar al niño, pero antes de que quisiera tenerlo en sus brazos, lo mandé a la cama a descansar.

			Los próximos días debíamos organizarnos. Había hablado con mi hermano y contrataríamos a dos de las enfermeras de cardiología para que se ocuparan del viejo. Paolo había desatendido sus negocios por demasiado tiempo. Mi licencia solicitada en el Campolongo estaba llegando a su fin y Tata se veía bastante recuperado.

			—Papá... escuchame. Paolo fue a sacar los pasajes para volvernos a Salerno  —dije tratando de prepararlo.

			—¿Tan rápido? —preguntó melancólico.

			—Sí, viejito, pero te prometo que nos veremos pronto.

			Nos abrazamos y permanecimos un largo rato así. En mi memoria no tenía registro de que me haya abrazado por tan largo tiempo. Debía ser por eso que no me cansaba de besar y mimar a mi hijo. Max preparó el mate y nos sentamos en la cama con él y el peque para compartirlo. En ese cuarto, la familia De Lucca-Peres estaba reescribiendo su historia.

			¡Qué bien se sentía pronunciar la palabra «papá»! Me pregunté si Baltasar alguna vez tendría esa oportunidad.

		

	




		
			Capítulo 61

			Al llegar a Italia retomamos nuestras actividades. Llamaba todas las noches a Tata y hablaba con él, y con mi hermano cuando estaba. Una vez por semana me comunicaba con el doctor Gabriel para que me contara acerca de la evolución de mi viejo. Todo parecía estar encauzado.

			Mi relación con Paolo estaba en foja cero. Venía dos veces por día para ver a Baltasar y esa era toda nuestra comunicación. La familia Lombardi Conti estaba preparando el bautismo de María de los Ángeles —la hija de Stella— y de Bal. Faltaba poco para las fiestas y para su primer cumpleaños, por tanto se decidió hacerlo en conjunto para el mes de enero.

			Sabía que con la reciente operación de mi viejo no iba a estar en condiciones para que mi familia viniera, por lo que me apoyé en mamma Ángela y en sus hijas para los preparativos.

			Un domingo, en los que solía ir a almorzar con ellos, recibí el llamado de Paolo para decirme que no lo esperara, que fuera sola con Bal. Él estaría llegando más tarde del restaurante.

			Me había propuesto reconquistarlo. El calor era agobiante y me había puesto un vestido claro, planchado mis rulos y maquillado. Tenía intenciones de pedirle que fuese el padrino de bautismo de mi niño, junto con mi amiga y casi cuñada Mariel, que asistiría a la ceremonia.

			Al llegar, mamma Ángela tomó a Bal. Siempre que llegábamos lo llenaba de besos y abrazos y decía cuánto había crecido en una semana que no lo veía. Casi entrando a la galería, escuchamos los gritos de varios de sus nietos exclamando que Carlitos, el hijo menor de María y Francisco, se había caído a la piscina y no se movía.

			Sin pensarlo, dejé caer la cartera, corrí hasta la alberca y me tiré para sacarlo. Las mujeres, al escuchar los gritos, salieron corriendo de la cocina al rescate de sus hijos. Los niños lloraban al ver que su primo flotaba en esa inmensa piscina. En medio del caos, no me di cuenta de que había llegado Paolo. Nadé hasta donde estaba y poniéndolo boca arriba lo saqué.

			Abrí la vía aérea. Elevé la barbilla e incliné su cabeza. Busqué que ventile, me acerqué a la boca de Carlitos, pero no sentía la salida del aire. Palpé el pulso en el cuello y en la ingle, sin percibirlo. De forma inmediata comencé con las maniobras de reanimación cardiopulmonar, haciendo 30 compresiones torácicas y dos insuflaciones de aire. Lo repetí tres veces entre medio del llanto familiar. El niño no respondía. No podía estar pasándome esto. No con la vida de una criatura. Si no lograba hacerlo reaccionar, ¿cómo les diría a esos padres que nada pude hacer? Por un instante pensé qué hubiese pasado si la vida que tenía en mi poder fuese la de mi hijo. Un escalofrío sacudió mi cuerpo y rogué a Dios y a la Virgen que pusieran en mis manos el don de devolverlo a la vida. Después de reiterar el procedimiento cuatro veces más, reaccionó llorando. Solicité de inmediato un toallón seco y mi celular.

			Llamé al Campolongo y pregunté qué pediatra estaba de turno avisando que enviaba a mi sobrino para que lo evaluaran por ahogamiento y que había recibido RCP. Enseguida Francisco me alcanzó el toallón y cubrí al niño para secarlo, dejando que llorara y terminara de eliminar por la boca el agua que había tragado de forma accidental.

			María me abrazó agradecida y, tomando a Carlitos, partieron para el hospital para su revisión. Quedé de rodillas en el borde de la piscina. Paolo puso sobre mis hombros su camisa y me ayudó a incorporarme. Pregunté enseguida por Baltasar.

			—Tranquila, Abril, está con mamma Ángela en la galería —respondió Fátima, y al ver mi insistencia, corrió a traerlo para que pudiese alzarlo.

			—Ya pasó, Aby —dijo Paolo abrazándome—. Nuestro hijo está bien.

			—Entré a la casa para secarme. Mamma Ángela enseguida me ofreció el baño de su habitación para arreglarme. Mi cabello descontrolado por el agua y mi maquillaje corrido me recordaron que justo ese día había ido «producida». Como pude, me hice un rodete para sujetarlo y limpié mi rostro.

			—¡Mierda! —me dije.

			Me había puesto corpiño rojo con el vestido blanco, que al estar mojado se trasparentaba. Lo sequé un poco con el secador de pelo. Al salir, Paolo estaba esperándome en el dormitorio.

			—Hoy se lució, doctora Abril —dijo con una amplia sonrisa que hacía rato no me brindaba.

			—Nunca sentí tanto miedo —confesé.

			—Creo que toda la familia te debe una —acotó de forma amable.

			—Tal vez tenga una idea de cómo podrías...

			Me arrojé de nuevo a la pileta y, acercándome adonde estaba, pasé mis manos por su torso desnudo, acercando mi boca a la suya.

			—Lo siento, Aby. Estoy con alguien y ser infiel no está en mi persona —contestó hiriéndome de una forma que hasta ese instante no conocía.

			—Perdoná, no pensé que lo tuyo con la recepcionista iba en serio —respondí seria.

			—No tenías porqué. Mi vida es privada y mientras no ataña a Baltasar, no corresponde que estés al tanto. Te espero abajo.

			Nadie se sentó a almorzar hasta que no recibimos el llamado de María avisando que Carlitos estaba bien, aunque por precaución lo dejarían internado hasta el día siguiente.

			Me despedí de todos y subí al auto con Bal. Mamma Ángela se me acercó.

			—Hija, ¿por qué te vas? Come algo —dijo preocupada—. Baltasar ya almorzó, Stella le dio los fideos con crema.

			—Es hora de que vaya a acostarlo para su siesta. Además, yo también necesito descansar un poco. 

			—Pero puedes hacerlo en casa, ¿pasó algo? Se te ve triste —dijo leyendo mi rostro—. No sé qué te habrá dicho mi hijo, pero él te ama con locura, Aby. Lo conozco.


			—Otro día hablamos, mamma. Ahora no puedo. Además, ahí viene Paolo —dije cambiando de tema.

			—¿Querés que te acompañe? —preguntó.

			—No, gracias —respondí, emprendiendo el regreso a casa.

			Día difícil. ¡Vaya si lo fue! Tenía que pensar cómo seguir con este dolor. Acostumbrarme a verlo sabiendo que le pertenecía a otra. Y sobre todo, vivir con la culpa de haber perdido lo que amaba.


		

	




		
			Capítulo 62

			La noche me encontró cansada. Con los nervios que tenía no había podido recuperarme. Mientras preparaba la papilla para Baltasar en la cocina, escuché el timbre. Paolo tenía llaves, al igual que Magdalena. Al acercarme a la puerta vi que era el marido de María y la angustia volvió.

			—¿Qué pasó, Francisco? —interrogué de forma apremiante.

			—Abril, no te asustes, Carlitos está bien. Vine a la villa a buscarle ropa —contestó, y me llamó la atención que me tuteara.

			—Me asusté cuando te vi. No te esperaba. Pasá y sentate. ¿Necesitás algo?  —pregunté más relajada.

			—No. Quería agradecerte en persona por haber salvado a mi hijo. —Su manera de acercarse hacía que algo me molestara.

			—No tenés nada que agradecerme. Hay que ponerle una reja lo antes posible a esa piscina —afirmé algo enojada por lo que había sucedido—. Los chicos me dijeron que él corría por el borde jugando y se cayó.

			—¿Estás sola? —preguntó interrumpiéndome, mirando a un lado y otro de la sala.

			—Sí, justo estaba preparando la cena para Bal.

			—Mirá, Abril... no sé cómo decirte esto. Hace tiempo que me pasan cosas, sueño con vos y...

			—Suficiente, Francisco. Lo que hayas venido a decirme no quiero escucharlo. Por favor, te pido que te retires de mi casa.

			—¿Por qué debería hacerlo? ¿Acaso no soy tan bueno como Paolo? —Y tomándome del brazo, trató de besarme.

			—¡Basta! —le grité propinándole una cachetada. Al escuchar el ruido de un auto se apartó enseguida de mí.

			Al entrar, Paolo vio la cara de Francisco y se dio cuenta de que algo había pasado.

			—Hola, cuñado. Vine a agradecerle a la doctora —dijo el muy descarado.

			—¿Ah, sí? ¿Y de qué manera? —preguntó con sarcasmo.

			—¿Qué me querés decir? —respondió haciéndose el ofendido.

			—Francisco ya se va —interrumpí mientras me acercaba a la puerta para abrirla.

			—Si te vuelvo a ver acá te juro que vas a salir, pero con los pies para adelante. —Paolo se paró frente a él mirándolo a los ojos.

			—Tranquilo que no pasó nada. Solo hablamos. Además, ¿te olvidás de que estoy casado con tu hermana? Somos familia —mientras lo decía le palmeaba la espalda buscando complicidad.

			—El que se olvida muy a menudo de eso sos vos. Abril y Baltasar son míos, ¿te queda claro? —Y tomándolo del brazo, lo invitó a retirarse.

			—¡Claro que sí! Disculpe, doctora, que haya venido sin avisar. Buenas noches y gracias por todo.

			Cuando se marchó, Paolo fue a buscar a Baltasar y estuvo con él, dándole la cena. En todo el tiempo que se quedó no pudo mirarme a los ojos. Al irse dijo:

			—Por favor, no le comentes esto a María. Está lidiando con muchas cosas, como para también tener que preocuparse por culpa del tonto del marido —lo pedía con el fin de proteger a su hermana.

			—Entiendo, por mi boca no lo sabrá. Pero quiero recordarte algo: ya no soy tuya.

			—¿De verdad creés eso? —dijo mirándome a los ojos.

			No pude responder. Tomé en brazos a mi hijo y subí a la habitación para hacerlo dormir. Estaba exhausta por el día que había tenido y el mal momento que acababa de pasar. En ese instante reflexioné: «Que distinta sería mi vida si no hubiese quedado embarazada de Charles», pero inmediatamente me odié por haberlo pensado, porque si fuese así mi retoño no estaría conmigo y no podía concebir mi existencia sin él.

		

	




		
			Capítulo 63

			Faltando pocos días para el bautismo, Mariel me llamó a casa.

			—Aby, ¿cómo estás? —preguntó con voz melancólica.

			—Bien, linda, ¿cómo están Tata y Max?

			—Ellos bien, todo tranquilo. Tu padre con muchas ganas de verlos. Empezó a hacer ejercicios, se propuso viajar a visitarlos el año que viene.

			—No sabés lo contenta que me pone esa noticia. ¿Vos cómo estás? ¿Cuándo viajás para acá? —pregunté ansiosa.

			—Abril, no voy a poder ir... —Un silencio se apoderó de la conversación.

			—¿Qué pasó?—pregunté preocupada, porque sabía que algo grave debía estar pasando para haber tomado esa decisión.

			—¡Estoy embarazada! Vas a ser tía, querida amiga. —Mi corazón latió con fuerza debido a la emoción.

			—¡Felicitaciones, Maru! ¿Cómo no me lo dijiste antes?

			—Quería esperar y contártelo personalmente, pero empecé con unas pérdidas y la obstetra me aconsejó reposo absoluto. No sabés lo que lamento fallarte. Tu hermano se puso como loco cuando le di la noticia de que sería papá. Y don Vitto rejuveneció al enterarse.

			—No es para menos. Él será un muy buen padre, no tengo dudas de ello. Quedate tranquila. Lo importante es que mi sobrino o sobrina esté bien. Sabés que te quiero.

			—Y yo a vos —contestó más aliviada por haberme informado la novedad.

			—¿Mi hermano está ahí con vos? —pregunté, deseosa de saludarlo.

			—Sí, ya te paso. —El grito se escuchó por el auricular.

			—Hola, Perro, ¡felicitaciones! Al fin la embocaste. —Sonreí por mis palabras.

			—¡Vaquita... estoy feliz! Lo único que me falta para estar completo es que vos y mi sobrino regresen a Argentina. ¿Qué posibilidades hay? —consultó exultante.

			—Ninguna, hermanito, al menos por ahora. Pero sabés que mi corazón está con ustedes.

			—Me gustaría que nuestros hijos se criaran juntos. Que compartieran el colegio y pudiesen disfrutarse como hermanos. Tan unidos como somos nosotros.

			—Perro, no puedo dejar a Baltasar sin Paolo. Si supieras cómo lo reconoce y lo extraña. No puedo separar a mi hijo de su padre del corazón. No podría hacerle eso a ninguno de los dos. —Max oía atento mi explicación.

			—¿Hay alguna manera en que pueda convencerte? —preguntó, aunque conocía la respuesta.

			—No, Perro. Mi vida está acá. Paolo y los suyos son familia de mi hijo al igual que ustedes. Pero te prometo que apenas pueda, programo un viaje con el benjamín y nos vemos por allá. Te quiero, Max.

			—Y yo a vos, muuuuu. —Al cortar noté que había otra persona detrás de mí. 

			—¿Estás planeando volver a Argentina? —preguntó Paolo habiendo escuchado a medias la conversación.

			—No, por el momento no. —Aproveché y le comenté las buenas nuevas sonriendo. Me sentía dichosa.

			—¿Qué pasará con el bautismo de Baltasar? —consultó preocupado.

			—Había pensado que vos podrías ser el padrino y tu hermana Fátima la madrina. ¿Qué opinás? —Una risa se asomó en medio del ceño fruncido, que solía poner de un tiempo a esta parte cuando me hablaba.

			—Me gusta la idea. Hablaré con ella. —Era tal su alegría que, sin querer, me dio un beso y se detuvo, como nene que «mete la pata» y se da cuenta.

			—Traeré a Baltasar para que te lo lleves. —Subí a buscarlo a su habitación.

			«Tengo que controlarme. No aguanto estar cerca de ella y privarme de abrazarla y besarla. ¡Maldita seas, Abril!», pensaba Paolo.

		

	




		
			Capítulo 64

			Después del cumpleaños y el bautismo de Baltasar, Paolo había estado más amable conmigo. El ser padrino lo había empoderado a tal punto que todo Salerno y Sorrento estaban enterados de su nueva condición. 

			Los meses se fueron sucediendo sin grandes cambios, excepto cuando él iba algún domingo a almorzar con su «amiga» a casa de mamma Ángela. Entonces, yo optaba por quedarme en la mía. Paolo pasaba a retirar a Baltasar y almorzaban juntos en casa de los Lombardi Conti.

			Casi sobre fin de año me propuso irnos tres días a España. Había recibido un correo electrónico de un bróker de hoteles que quería comprarle su famoso limoncello.

			—Abril, necesito pedirte un favor. Vos hablás perfecto castellano y algo de gallego. Me invitaron a ir a Galicia, a un lugar llamado Ourense. Hay un hotel llamado VV Resort, ubicado frente a unas aguas termales llamadas «Burgas». Tengo que encontrarme con el abogado Santiago Agustín Fernández Moldes y su madre Constanza Vilar Valdés. Ambos son los dueños y poseen varios viñedos como así también la concesión de la compraventa de bebidas alcohólicas en varios de los hoteles de primera línea en Galicia, incluyendo el Hotel Dos Reis Católicos de Santiago de Compostela. —Su entusiasmo evidenciaba lo importante que era para él.

			—Sí, claro. ¿Cuándo tenés que estar allí? —pregunté para organizar mis turnos en el consultorio.

			—Podríamos salir este viernes y regresar el lunes por la mañana. ¿Te parece? —preguntó inquieto.

			—Perfecto. Reprogramaré las consultas del viernes así podemos viajar.

			***

			Tomando el vuelo de Iberia, en cinco horas estaríamos arribando a Vigo, con una escala de casi dos horas. Allí alquilaríamos un auto para llegar hasta Ourense.

			Baltasar se había portado excelente, ya se estaba acostumbrando a los viajes en avión. Salimos 7.30 de la mañana y llegamos a las 12.30. Una vez que tomamos posesión del vehículo, fuimos los tres a almorzar.

			Los paisajes de Galicia eran preciosos. Sus aromas y el sabor de la comida, inmejorables. Ingresamos al hotel a primera hora de la tarde. Al anunciarnos, enseguida vino a recibirnos el doctor Santiago.

			—Buenas tardes, familia Lombardi. Bienvenidos. —Enseguida apretó la mano de Paolo para saludarlo. Era muy buen mozo. Su cabello oscuro contrastaba con unos intensos ojos celestes. ¿Me permiten alzar al niño? —consultó de forma amable—. Me llama la atención el color de sus ojos. Son muy parecidos a los míos —comentó sonriendo.

			Paolo me miró serio y pensé para mis adentros: «No tengo nada que ver».

			—Por supuesto —dije, era evidente que Baltasar lo había cautivado.

			—Adelante, por favor. María, la recepcionista, les mostrará el lugar. Si les parece podríamos cenar alrededor de las 21 horas y programar las actividades para mañana.

			—Por nuestra parte no hay inconvenientes —respondió Paolo en su atravesado castellano.

			—Entonces nos vemos más tarde. Por favor, disfruten su estadía. Las aguas termales de aquí son maravillosas, no se las pierdan. —Entregándome a Baltasar, se despidió besando mi mano como todo un caballero.

			—Parece muy amable —le comenté a Paolo.

			—Demasiado para mi gusto —respondió con sequedad.

			Dejamos nuestras cosas en la suite 206, cuyos ventanales daban a las Burgas. Sus paredes de colores ocres con una cama king size y otra más pequeña brindaban confort. El jacuzzi ubicado antes del toilette, estaba rodeado de sales y aceites aromáticos. Un ramo de flores, junto a una canasta con frutas y dulces, evidenciaba la cordial bienvenida.

			Enseguida nos pusimos la malla y nos dirigimos a las termas. Baltasar parecía un renacuajo. ¡Cómo lo disfrutaba! Después de lo sucedido con Carlitos, me había empecinado en que aprendiera a nadar desde pequeño. Cuando empezó a bajar el sol volvimos al hotel. Comencé dándole un baño a Bal porque ya era hora de prepararnos para la cena. Paolo estaba listo, con una camisa a rayas en tono pastel, un pantalón color beige y zapatos con cinturón en la gama de los marrones. ¡Dios... qué sexy estaba!

			—¿Te falta mucho, Aby? Solo restan quince minutos para las nueve.

			—Por favor, ¿por qué no te llevás a Baltasar así puedo apurarme y nos encontramos en el lobby? —le pedí sonriendo mientras salía del baño en ropa interior, noté cómo me miraba, al punto que creí que se le caería la mandíbula al piso—. Terminaré pronto —le aseguré acercándome al niño para besarlo.

			Tomó el cochecito y, haciendo de cuenta que no estaba semidesnuda, se marchó sin mediar palabra. En otro momento me hubiese tendido en la cama y abrazado hasta agotarme. Ya no me amaba. No era yo quien ocupaba un lugar en su corazón, y me prometí que, aunque su indiferencia me doliera, tenía que aprender a respetarla.

		

	




		
			Capítulo 65

			Puntual como señorita inglesa, bajé a reunirme con Paolo y nuestros anfitriones. Al llegar, el doctor Santiago se paró enseguida para darme la bienvenida. Junto a él se encontraba un tal Sergio, cuya profesión era chef y se encargaba de la carta de varios restaurantes.

			—¿Ese vestido es de la última colección de Ágatha Ruiz de la Prada? —preguntó el abogado, quedé perpleja al saber que lo había notado.

			—Sí. Lo adquirí a través de la gente de Selena Boutique de Sorrento —comenté asombrada.

			—Si me permites decirlo, te hace bien guapa, al igual que esas sandalias chulas de Christian Louboutin. 

			—¿Cómo se dio cuenta? —consulté atónita.

			—Por la suela laqueada en rojo brillante. Es su sello.

			Tomé a Baltasar en brazos y nos dirigimos al ascensor. En el cuarto piso estaba ubicada la terraza. Una de las mesas del sector VIP se encontraba reservada para nosotros.

			La noche gallega brillaba en todo su esplendor. La luna alumbraba como un farol y las estrellas iluminaban el firmamento. Enseguida dispusieron para que degustemos unas tapas con cerveza Estrella Galicia y para mi niño pollo con puré de calabaza. Agradecí el gesto, a lo cual Santiago me respondió que tenía tres sobrinos y uno de ellos tenía la edad de Bal.

			—Me dice Paolo que usted también es doctora —arrancó la conversación el abogado.

			—Sí, pero mi especialidad es la Medicina —aclaré de forma amable—. Las leyes nunca fueron mi fuerte.

			—Ni el mío la sangre —comentó con una sonrisa—. Su acento no es de estas tierras. ¿De dónde es usted?

			—Soy de la Cruz del Sur —comenté muy orgullosa de mi nacionalidad.

			—¡Joder, chavala! Eres argentina, por eso me gustaste tanto. Mi madre es de vuestra tierra. Ya la conocerás, está llegando junto con mi padrino.

			—Tienes la simpatía propia de ese terruño —comentó Sergio confirmando lo que había dicho Santiago.

			Paolo quedó callado viendo la escena. Enseguida me abstuve de hacer algún otro comentario, era evidente que mi espontaneidad lo incomodaba.

			—¡Aquí llegan! —Señaló hacia la entrada mientras se acercaba un matrimonio. De inmediato arrancó con las presentaciones—. Ven, madre, ella es la doctora Abril, es argentina.

			—Encantada, señora. —Me paré para saludarla y ella me abrazó dándome dos besos, como si nos conociéramos de toda la vida. Su esposo, muy cordial, me tendió la mano.

			—Él es el gran Paolo Lombardi, dueño del mejor limoncello de toda Italia. Y este pequeño es su hijo, Baltasar.

			—Encantada de conocerlos. Me llamo Constanza Vilar y él es mi esposo Juan Alcázar Cortes. Que precioso niño tienen, los felicito —comentó su madre, mientras estiraba los brazos para alzarlo—. Tengo dos nietos de Kavi, mi hijo mayor, que viven en Argentina, y una nieta de mi hija Isabela, que está en Londres. Cuando podemos, Juan y yo nos hacemos una escapada. Los extrañamos horrores —dijo con un dejo de melancolía.

			—¡Hala! ¡Hala, mujer...! Vamos a sentarnos que tengo hambre. Pronto traerán la comida —interpeló su esposo.

			—Es un placer conocerlos —comentó Paolo algo tenso.

			—Bienvenido, Paolo. Tengo muy buenas referencias vuestras. Estoy segura de que se entenderá bien con mi hijo. Ambos son hombres honestos y de trabajo.

			—De eso no tenga duda, señora —afirmó con una sonrisa cálida.

			—¡Dime Constanza, por favor! Nada de «señora», me hace sentir vieja.

			—Pero, madre, tú todavía estás para el pecado —comentó Santiago alabándola.

			—No hablemos de pecado que está tu padrino presente. —Mirando a su esposo, le tiró un beso.

			—¡Cómo se divierten a mis expensas! —Juan esbozó su comentario de forma jocosa mientras ya se apropiaba del tapeo.

			—Ya les contaré nuestra historia. ¿Qué les parece si cenamos tranquilos y mañana temprano emprendemos el camino para Banga? Ahí está uno de los hoteles boutique más importantes de Galicia. También pertenece a una familia argentina. Antes que lo reformaran, había sido una Casa de Retiros Espirituales que perteneció a mi abuela. En esa zona están nuestros viñedos y la base operativa.

			Una vez que terminamos de cenar, Constanza tomó en brazos a Baltasar y lo acunó hasta dormirlo. La música comenzó a sonar en la terraza. Enseguida nos instó a Paolo y a mí para que saliéramos a bailar un tema lento.

			—Estuviste callado durante toda la cena —le susurré a Paolo.

			—Creo que vos hablaste por los dos. Como siempre, te luciste con los hombres —respondió molesto.

			—¿Qué te hace contestarme así? ¿Acaso no fuiste vos quien me pidió que te acompañe?

			—Sí, fui yo. Y ahora maldigo el haberlo hecho. —Su actitud estaba cansándome.

			—Mirá, si tanto te molesta puedo irme en este preciso instante. —Y antes de que pudiese soltarme, se acercó el doctor Santiago para invitarme la próxima pieza. Sin oponer resistencia, Paolo me cedió para seguir bailando.

			Al ritmo de Sway, de Michael Bublé, danzamos copando la pista. Al terminar me acerqué a la mesa y, para mi asombro, Paolo ya se había retirado a descansar a la habitación con Baltasar. Saludé a todos, agradeciéndoles el habernos hecho sentir como en casa. Constanza me acompañó hasta el ascensor. Antes de subir, me tomó del brazo y dijo:

			—Conozco esa mirada. La llevé en mi rostro por muchos años. —Me pregunté si esa mujer adivinaba mis sentimientos.

			—Yo... Es largo de contar —dije cabizbaja con una sonrisa nerviosa.

			—Mañana tendremos toda la tarde para nosotras. Ya inventaremos algo para no estar junto a los hombres. No tienes que decirme nada si no quieres. Pero cuando conozcas mi historia te darás cuenta de que tampoco fue fácil mi vida. Que las decisiones que tomamos son las que nos acompañan para siempre. A veces las mochilas que cargamos, propias o ajenas, son las que permitimos que nos pongan. Tenemos el derecho y la obligación moral de buscar la felicidad. No es tan difícil, querida. Solo hay que aprender a soltar —mientras lo decía, acariciaba mi mano con dulzura.

			Y allí, en ese recóndito lugar de Galicia, me abrazaba a una mujer desconocida como si fuese mi propia madre.

		

	




		
			Capítulo 66

			—Mujer, ¿por qué tardaste tanto? —preguntó Juan.

			—¡Por Dios, querido! Me fui solo unos minutos —contestó Constanza—. ¿Mañana a qué hora hay que estar listos?

			Madre, arreglé con Paolo que a las ocho y treinta estaremos saliendo para la aldea —respondió Santiago.

			—Pues bien, mis amores, nosotros también nos retiramos. Será hasta mañana, entonces. —Y dándole un beso a Santiago y a Sergio, partieron a descansar o a aprovechar la noche. Lo que decidieran, pero juntos.

			Al llegar a la suite que tenían a su disposición en el segundo piso, ambos intercambiaban opiniones de la noche en cuestión. Mientras Juan encendía un pitillo junto a la ventana, Constanza se desvestía.

			—Dime, mujer, ¿ya has acosado a esa chica con tus preguntas? —dijo su esposo.

			—¿Te fijaste en su mirada? Pobrecita —dijo ella con tristeza.

			—¡No empieces! Deja que cada uno sabe de sus cosas —respondió Juan cerrando la ventana, pues conocía las intenciones de su mujer.

			—Deja esto, deja aquello, deja lo otro. ¿Realmente piensas, Juan, que dejar pasar las cosas es lo correcto? ¿Si en nuestra relación no hubiesen intervenido personas como tu madre, mi amigo Luis o tus ahijados, crees que hoy estaríamos juntos? Inclusive, si no hubieses interferido junto con el rabino Levi para que Kavi y Cony se reconciliaran, ¿ellos estarían casados? —Un silencio reflexivo se apoderó de ese aposento.

			—¡Calabacita! Tal vez me hubiera llevado más tiempo, pero hubiese seguido intentándolo hasta mi muerte porque mi vida sin ti no tendría sentido.

			Al escuchar esas palabras, ella irradió un halo de ternura. Se sacó la pollera. La seducción era su arma y lo sabía. La mirada de Juan era diferente. Tenía a escasos centímetros a la mujer de sus sueños. Ella representaba lo tangible. La que lo había arrojado a decidir entre sus votos religiosos o el amor terrenal. Por lo que había luchado tantos años.

			La tomó presionándola contra su pecho, sobre la escalera del cuarto. Constanza podía escuchar los latidos, sentir el aroma, paladear su sabor. Hubo un «te amo», pronunciado entre besos y jadeos. Luego él continuó por su cuello, algunas cosquillas dulces incitaban la complicidad entre ambos. Le quitó con cuidado la blusa que lo separaba de tan ansiado tesoro. Le besó los hombros, posando los labios como el artilugio más sutil de un pianista. El pelo recogido recreaba un oasis para tanto fuego. Sus pendientes tenían de pronto el brillo de una lágrima, o la gota del sudor por placer. Recorrió una y mil veces ese sendero que conocía bien, lleno de pecas y lunares. Cuando sus pechos quedaron al descubierto, él besó primero la aureola, para luego amarlos con frenesí.

			Vio en la mirada de Juan una pureza tan sublime que lo creyó más cercano a Dios que cuando era sacerdote. Él, por su parte, comenzó a moldearla con sus manos morenas. La recorrió de forma sublime hasta dejarla sin aliento. No recordaba la última vez que la había catado de esa manera. Los zapatos de taco aguja quedaron haciendo equilibrio en un escalón. De pronto, ella estando de pie junto a él, comenzó a desabrocharle el cinturón. Sabía lo que le gustaba y estaba dispuesta a concedérselo. Bajo su bóxer y se apropió de su miembro firme, como si fuese suyo y nada más que suyo. Lo saboreó sin miramientos ni pudores, instándolo a que se recostara en la cama. No tardó mucho tiempo en asomarse el placer, para dejarlo agotado y sin palabras. Notó de inmediato el goce que había experimentado Juan. Con una risa maliciosa le preguntó:

			—¿Me perdona, Padre?

			—¡Por Dios, mujer! Vas a hacer que me condene en el Infierno —respondió riendo.

			—Entonces, tendré que negociar con el diablo y le aseguro que tengo un máster en eso —contestó con la voz entrecortada por la excitación y el cansancio.

			Él la volteó sobre las sábanas y la amó de forma exquisita. Su lengua tibia daba un extra. Eran el uno para el otro. Después de tantos años se seguían sorprendiendo aunque se conocían de memoria, de la misma manera que a un pasaje bíblico. Ella lograba seducirlo como si fuera su Salomé. En medio de ambos había una fina línea que su amor lograba equilibrar. Al acurrucarla le dijo:

			—Nunca sabrás lo que despiertas en mí. —Tapándola con su cuerpo, besaba esos labios que por muchos años le habían estado prohibidos.

			—Te equivocas en eso, Juan. Lo supe desde el momento en que Paco me dejó en la puerta de tu iglesia. Solo que no me animaba a admitirlo. Y después de tanto tiempo, de lo único que me arrepiento es de que perdimos la oportunidad de tener un hijo  —respondió ella acariciando aquel rostro moro.

			—Tú me has dado tres ahijados, que son como mis hijos. Los niños de ellos me llaman abuelo. ¿Qué más le puedo pedir a la vida?

			Mientras en esa habitación el amor desbordaba por los cuatro puntos cardinales, en la suite de enfrente, la número 206, el hielo gobernaba las almas.

		

	




		
			Capítulo 67

			El sábado amaneció soleado. Siendo las siete y media de la mañana, el termómetro ya marcaba 28ºC. Cuando abrí los ojos me di cuenta de que Paolo y Baltasar no estaban en la habitación. Me duché rápido y bajé a desayunar con ellos. Estaban sentados en el salón comedor. Paolo levantó la cabeza al ver que me acercaba.

			—Buenos días —le dije, besando a Bal por toda su carita llena de galletitas.

			—Buenos días —respondió parándose y corriendo la silla para que pudiese sentarme—. ¿Te traigo un café con leche? —consultó con amabilidad.

			—No, está bien. Iré yo a servírmelo —contesté seria—. Después de lo del día anterior no sabía si quedarme o tomar a mi hijo e irnos.

			—Aby, quiero pedirte disculpas —dijo apoyando su mano sobre la mía.

			—¿Disculpas por qué? ¿Tu indiferencia? ¿Tu manera de tratarme? ¿Por mirarme casi con desprecio o por dejarme sola anoche bailando con gente que no conocía?

			—Tal vez sea un poco de todo eso —contestó bajando la vista.

			—Quedan dos días para compartir con estas personas y cerrar el trato que para vos es tan importante. Puedo retirarme hoy, con la excusa de que llamaron del hospital por una emergencia y que me necesitan en Salerno. Así te sentirás más tranquilo para manejar tus asuntos —ofrecí la mejor opción que encontré.

			—Por favor, quedate conmigo. —En ese instante, Baltasar tomó su dedo diciendo: «Pao acá».

			—¿Oíste lo que dijo, Aby? ¡Me llamó Pao! —Alzó a mi niño contra su pecho, besándolo—. Sí, tesoro, soy Pao y estoy acá. No había visto, hasta ese momento, un lazo más fuerte que el de ellos dos. No quise interferir, solo me acerqué a Bal para abrazarlo por la nueva palabra que había incorporado. Cuando me dispuse a servirme un café, Paolo me sujetó tomándome de la mano.

			—Gracias, principessa. —Asentí con la cabeza y me solté.

			A las ocho y media estábamos en camino con nuestros anfitriones a una aldea llamada Banga. Paolo había cargado varias botellas de su vino y de su preciado limoncello para que degustaran. Las uvas y los cítricos que cosechaban en la costa amalfitana eran de un sabor exquisito. Después de recorrer los viñedos, nos dispusimos a probar las delicias italianas que habíamos traído.

			—¡Qué buen vino dulce! —dijo Santiago—. Prueba, padrino. ¿Dime si no parece vino de misa?

			—Espectacular. Sin duda parece vino Cabrini Licoroso. Se aprecia en su gran mayoría una uva malbec, con pequeños aportes de tempranillo, bonarda y lambrusco.

			—E vero[6] —respondió Paolo—. También tiene este, que es como la mistela. Todas son cepas tintas.

			—¡Por Dios, es increíble! —afirmó Constanza—. Pero yo quiero saborear tu nuevo limoncello.

			—Hágame el honor de probarlo usted primero —dijo Paolo expectante, acercándole una copa.

			—Mmmmm. ¡Sublime! Sin dudas lo mejor que he probado. No sé, hijo, qué idea tienes con respecto a estos vinos y licores de la familia Lombardi, ¡pero los quiero! Señores, pónganse de acuerdo. No hace falta que te diga, Paolo, lo beneficioso que sería para ti una unión con nuestra firma. Mi hijo maneja la comercialización de alcohol de los hoteles más prestigiosos de Galicia. Ser nuestro proveedor te dará carta blanca para ingresar en otros sitios. Por otro lado, nosotros nos beneficiaremos al ofrecerles a nuestros clientes otro tipo de sabores con el sello Lombardi. No te pregunté, ¿qué nombre le pondrás a este? —Quiso saber señalando al nuevo que acababa de catar.

			—Ese es muy especial para mí. Se va a llamar «Abril».

			—Hermoso nombre en honor a una hermosa mujer. ¡Te felicito!

			—Los dejo negociar tranquilos. Si no les parece mal, hablaré con la gente del hotel para que nos tengan preparado el almuerzo para las doce y treinta. ¿Les parece bien?

			—Claro, madre. Como tú dispongas —respondió Santiago.

			—Abril, ¿por qué no te vienes con Baltasar así le damos el almuerzo más temprano?

			—Sí, claro —respondí animada y sorprendida por lo que acababa de decir Paolo.

			—Juan, cariño, ¿tú qué piensas hacer? Te noto algo demacrado. —Y en esa frase estaba implícito el humor de esa mujer.

			—¿Demacrado yo? ¿Cómo se te ocurre, Calabacita? Digan ustedes, ¿me veo mal de semblante? —dijo tratando de justificarse por la agitada noche.

			—No te canses mucho, tesoro, no he terminado contigo —agregó Constanza, riendo al igual que el resto de los presentes.

			—Disculpen —dijo Juan sonrojado—. Ella... ella...

			—No digas nada, padrino. Ella es argentina. Es así.

		

	




		
			Capítulo 68

			A la hora acordada, los hombres se acercaron a almorzar. Constanza y yo los esperábamos ansiosas. Baltasar había comido y estaba jugando con una pelota que le había acercado la gente del hotel. Al verlos venir sonriendo, sabíamos muy dentro nuestro que el trato ya estaba cerrado.

			—¡Cuenten, cuenten! —dijo ella expectante.

			—Tranquila, madre. Desde ahora los Lombardi-Fernández Alcázar somos socios —comentó el doctor Santiago. Llamaré a mi esposo para darle la buena nueva.

			—Dile a Sergio que lo esperamos a la noche, así brindamos todos juntos en el hotel —sugirió Juan.

			—¿Sergio, el chef, es la pareja de Santiago? —preguntó Paolo desconcertado.

			—Sí. Están casados desde hace tres años. Ya se anotaron para adoptar una criatura, todavía no tuvieron novedades. No vemos la hora de que nos hagan abuelos. Así podremos tener a un nieto cerca —comentó Constanza, tomando la mano de su esposo.

			Almorzamos bajo una pérgola. Ella nos contó que en ese lugar había una parra donde solía sentarse con su abuela Yaya y una tal Sor María a merendar. Cristina, la dueña del hotel, siempre disponía la mesa en ese sitio cuando sabía que venía.

			—¿Qué planes tienen ahora? —preguntó Constanza.

			—Por el momento creo que ninguno —respondió Paolo.

			—¿Te molestaría prestarme a la madre de tu hijo? Hay varios lugares que seguro ella disfrutará y quisiera hacérselos conocer.

			—Por supuesto. Yo puedo quedarme con Baltasar en Ourense. Aprovecharemos las termas —dijo Paolo no muy convencido.

			—¡Todo listo entonces! Santiago, tu llevas a Paolo y al niño. Juan y yo nos quedamos con el otro coche y más tarde alcanzaremos a Abril.

			Salimos caminando junto a Constanza. Juan aprovechó y se recostó en una de las habitaciones del hotel. La siesta era sagrada para él.

			Caminando sendero abajo, llegamos hasta donde había una cruz alta. Me dijo que se llamaba cruceiro. En ese lugar se pide y se agradece por las bondades recibidas.

			—¿Te dije que el papá de mis hijos, Eduardo, es abogado? —arrancó contándome—. No por casualidad Santiago siguió sus pasos. Mi benjamín salió buen mozo como él. Su padre tenía el poder de desnudarte el alma con la mirada. Me engañó con la mamá de Santi, después ella falleció y me hice cargo del niño.

			—No sabía, pensé que usted era la madre —respondí asombrada.

			—Lo soy, Abril. Ese niño es mi imagen, te lo aseguro. Testarudo, constante y desinhibido como yo. Juan es padrino de bautismo de mis tres hijos. Fue la segunda persona que conocí cuando llegue desde Argentina. Era cura de la Iglesia Santa Eulalia de Banga. Fue el único que podía hacerme cambiar de opinión. En este cruceiro lloré desconsolada cuando me despedí de él porque se iba a Roma. Al marcharse le dije: «Escucha, cura tonto, ¿crees que me quedaré esperando a que vuelvas?». Estuvimos más de cinco años separados. Y lo esperé. Cuando regresó, volvió por mí, pero ya no como sacerdote, sino como hombre. A partir de ese momento nunca más nos separamos.

			—¡Por Dios, qué historia de amor! —dije con cierta congoja.

			—Sí, una historia que casi nos cuesta la felicidad. Fue muy difícil para mí soltar al padre de mis hijos. Algunas mujeres solemos tener cierta debilidad por los hombres que nos dañaron. Cuando por fin lo hice, Juan había decidido seguir su vida lejos de mí. Tal vez me meto donde no me llaman, ¿pero con Paolo qué están esperando?

			—No es tan fácil lo nuestro —dije avergonzada.

			—Créeme, lo mío tampoco lo fue —respondió convencida, y tenía con qué.

			—Él ya no me ama. Desde hace un tiempo está saliendo con una persona de su restaurante. Lo único que nos une es Baltasar. A veces me pregunto por cuánto tiempo. ¿Qué pasará cuando tenga sus propios hijos? ¿Cuando su familia no lo deje venir a vernos? Perdón. —No pude continuar y lloré amargamente.

			—No querida, no te pongas así. Ningún hombre merece esas lágrimas. Te aseguro que te ama. Te lo dice alguien que aprendió a los golpes. Anoche, cuando bailabas con Santi, vi preocupación en su mirada. Le puso tu nombre a su licor preferido. Recién aflojó cuando se enteró de que mi hijo es gay. Es más, pensé que de contento le iba a dar un beso. —Sonreí por la ocurrencia de su comentario—. No desistas, Abril. Él es el indicado. Te observa de la misma forma que lo hace Juan conmigo. Esa mezcla de protección y lujuria. Aunque finja que no le importas, te lleva en su alma. Lo que pasó no está en nuestras manos poder cambiarlo. Lo que sí está en nuestro poder es mirar hacia delante. La peor traición que podemos cometer es no seguir a nuestro corazón. Como dicen los tanos...¡Siempre avanti! —En ese momento se escucharon las campanadas de la Iglesia de Santa Eulalia—. Son las tres y media, hora del rosario. ¡Si lo habré ido a rezar para poder ver al cura! —Estallamos de risa—. Hala... vamos, mujer. Es hora de que despierte a Juan y que te devolvamos con tu familia —dijo Constanza tomándome del brazo.

			—¿Puedo hacerle una pregunta? —consulté con timidez.

			—Claro, lo que quieras, querida.

			—¿A quién amó más, a Eduardo o a Juan? —Ella hizo un profundo silencio, miró al cielo, sonrió y, meneando la cabeza, me dijo:

			—Cuando dejé que la vida me sorprendiera y acepté que podía ser amada tal como era, sin que me pidieran nada a cambio, descubrí que entre las sombras había un hombre que siempre veló por mí y mis hijos. No hacía falta que condujera un auto lujoso, que luciera un costoso traje ni que ostentara un título universitario. Él no pretendía cambiarme ni ser mi mitad. Me complementaba en todo el sentido de la palabra. ¡Creo que ya te respondí!

			Esa tarde había recibido una clase magistral de vida. Aunque no quería reconocerlo, una pequeña llama de esperanza se había vuelto a encender en mí.

		

	




		
			Capítulo 69

			El lunes temprano partimos para Italia. Nos habíamos despedido con mucho cariño del doctor Santiago y su familia. Ellos eran ese tipo de personas que te da la impresión que las conocieras de toda la vida. Paolo estaba más que contento con el negocio que había cerrado. Había logrado los primeros pedidos más un jugoso adelanto. Aproveché su buen humor para comentarle que tenía ganas de viajar a Argentina. Desde que nació Margarita, mi sobrina, no había podido ir a conocerla.

			—Creo que es una buena oportunidad que tengo para pasar estas fiestas en mi país —dije sonriente—. Tomaría las vacaciones, de esa manera estaría con Baltasar un mes allá.

			—¿Un mes? ¡Es una locura! ¿Vas a hacerme pasar otra vez por eso? —dijo disgustado.

			—Decime, ¿cómo querés que haga si tengo mi corazón dividido entre dos continentes? —pregunté enojada.

			—Lo tuyo siempre es doble, dos países, dos amores... Además, se viene el cumple número dos de Baltasar —respondió enfadado levantando la voz.

			—Lo sé y sería una buena idea que esta vez lo haga en compañía de su familia argentina.

			—No podré ir tras de ustedes como hice la vez pasada.

			—¡No te lo estoy pidiendo! —respondí.

			—Vos nunca lo hacés. Solo que con tu forma de manejarte me veo en la obligación de salir corriendo atrás tuyo. Si notaras cuántas veces te ves desprotegida y sola... Pero cuando logro llegar a tu lado me doy cuenta de que en realidad el necesitado soy yo.

			No volví a mencionar el tema del viaje. No era momento. Hablaría con mi hermano para ver sus planes y tratar de convencerlo para que vengan ellos. Tata tenía el alta médica para viajar y con un poco de suerte los esperaría en Salerno.

			Los días fueron transcurriendo y Max me confirmó que les resultaba imposible venir. Estaban bastante complicados con sus trabajos. Aunque mi viejo quería hacerlo, no se animaba a viajar solo. Mi sobrina estaba hermosa. Todas las semanas me enviaba alguna foto y podía ver lo rápido que crecía. También hablé con Gala y Gabriel, pero tampoco serían de la partida. Estaba visto que este año volvería a pasarlo con los Lombardi Conti.

			Como era costumbre familiar, las Navidades se festejaban en casa de mamma Ángela, fin de año en el restaurante de Paolo, y primero de año de nuevo en la casa. Afortunadamente, Carla no había estado presente. La dueña de casa le había dejado muy claro a su hijo que la prioridad la tenía la mamá de Baltasar y no su amiga de turno.

			Al llegar el 31 de diciembre nos vestimos con nuestras mejores galas para pasar la noche en el restaurante. Lo que más me molestaba es tener que ver a la recepcionista. Llegamos con Bal, varios comensales se dieron vuelta al vernos entrar, la «querida» de Paolo también.

			Mamma Ángela me esperaba con los brazos abiertos. Enseguida se hizo cargo de mi hijo. Aproveché y fui a la cocina a saludar, sobre todo a mi buen amigo el chef Michelle Panno, quien me había prometido enseñarme a preparar el postre preferido de Paolo, llamado Baba al rhum. No solo se encargaba de la cocina, sino que lo conocía desde la primaria y más de una vez había sido su confesor. Al verme allí en medio, Paolo me dijo:

			—Abril, estás estorbando. —De mala manera me invitaba a retirarme.

			—Solo quería saludar. 

			—A mí no me molestas, al contrario. Siempre es agradable recibirte aquí —contestó sonriendo Michelle.

			¿Debo decirte que este es mi restaurante y no quiero que se acerque a la cocina? —respondió Paolo de forma adusta.

			—¿Y yo debo recordarte que la cocina es mía, y digo que se puede quedar? —El chef se imponía.

			—Nos vemos más tarde —dije cerrando la puerta. Entendí que mi presencia no era bienvenida en ese lugar, al menos para él.

			Volviendo a la mesa, la cena transcurrió sin mayores complicaciones. Stella y su niña se sentaron a mi lado. María y su esposo siempre se ubicaban lejos de mí. Últimamente, Francisco estaba de gran charla con Carla. Paolo se ubicó al lado de ella. «Hacen una linda pareja», me dije. ¡Mentira! Hacía mejor pareja conmigo. Mamma Ángela, en la cabecera; alrededor de ella, los nietos. Al tocar las doce y comenzar el brindis, todos se saludaban muy animados. En ese momento vi cómo Carla le daba un beso apasionado a Paolo. Tomé en brazos a Bal y lo apreté contra mi pecho. Era lo único real que tenía. Brindé con los que tenía más cerca y entre la multitud me escapé a la terraza para ver el mar.

			—¿Ves, Baltasar? Del otro lado está la tierra de tu mami —dije señalando con el dedo, más allá del horizonte—. También están tu abuelo Tata, tus tíos Max y Maru y tu prima Margarita. Somos una familia pequeña, pero nos amamos. —Estuvimos largo rato hasta que mi niño se durmió.

			—Los estuve buscando —interrumpió Paolo. ¿Qué hacen aquí solos?  —preguntó serio.

			—Salimos a tomar aire. Bal se durmió. Son más de las dos de la mañana. Es hora de que nos vayamos a casa —contesté.

			—Los llevo con Carla, le avisaré para que se prepare.

			—No, de ninguna manera viajaré con ella. ¿No creés que fue suficiente que haya tenido que compartir la mesa? —pregunté angustiada.

			—Hace justo un año te pregunté en este mismo lugar qué sentías por mí, ¿recordás? —Afirmé con la cabeza—. Estabas muy ocupada recibiendo mensajes de tu doctor. Viajé hasta Argentina para estar contigo en la operación de tu padre. Cuando llegué, descubrí que no estabas sola. Tuve que mirarlo a los ojos para darme cuenta de quién era. ¿Ahora decís que no podés subirte a mi maldito auto porque está ella? —Sus gritos se escucharon hasta dentro del salón.

			—Abril, yo te llevo. Voy para Salerno —interrumpió Michelle acercándose.

			—No es tu tema, amigo. No te metas. Además, aún queda gente en el restaurante —le dijo Paolo ofuscado.

			—Mi turno ya terminó, la cocina está cerrada. Me llevo a Aby y a Baltasar. Tú encárgate de tus cosas. Mañana hablaremos.

			—Ellos son mis cosas. Te lo advierto, si se van contigo no te molestes en volver mañana a trabajar. ¡Estás despedido! —lo increpó poniéndose frente a él.

			—No hace falta que lo hagas. Renuncio. —Tomándome del brazo junto a mi hijo, nos sacó del restaurante y nos llevó a casa.

			Otro año que se iba y había empezado con el pie izquierdo. Paolo no me amaba, pero tampoco me dejaba ir. No podía cortar los lazos, estaba Bal en el medio. El niño cumpliría dos años y lo anotaría unas horas en la guardería. Fue cuando me empecé a preguntar si volver a Argentina y comenzar de nuevo no sería una opción.

		

	




		
			Capítulo 70

			Eran más de las tres de la mañana cuando llegamos a Salerno. Le ofrecí a Michelle que se quedara en el cuarto de huéspedes. A pesar de la discusión que había mantenido con Paolo, pensaba ir al restaurante en unas horas, a seguir con sus funciones. Cuando me levanté, mi amigo había preparado el desayuno.

			—Aby, no sé si tomas así el café. Por las dudas calenté también leche y te hice unas tostadas de pan de salvado. Aquí tienes el jugo de naranja.

			—¡Feliz Año Nuevo, querida amigo! Muchas gracias, Miche, pero no debiste molestarte. —Bajé la escalera y le di un beso.

			—Aquí está la leche con cereal para Baltasar y tostadas con pan blanco y manteca como le hace Paolo. Siempre comenta lo que le agrada preparárselo. —Había puesto todo en el desayunador.

			—Es un excelente padre. Iré por mi hijo y desayunaremos los tres. Quería preguntarte, ¿me enseñarías a hacer la torta que le gusta a Paolo? Así la llevaría de postre para lo de mamma Ángela.

			—Claro que sí. Necesitamos harina, agua, levadura, sal, azúcar, ralladura cítrica y después le pondremos almíbar con rhum. Hay que amasar y dejarla descansar  —mientras enumeraba los ingredientes, los iba sacando de la alacena—. ¿Por qué no pones algo de música? ¿Tú qué dices, Bal? —Con el humor característico de los italianos, se movía invitando a bailar.

			—¿Qué querés que ponga? —pregunté sonriendo.

			—Earth Wind and Fire —respondió mientras amasaba en la cocina.

			En esa casa, escuchando el tema Boogie Wonderland, los tres bailábamos como marionetas. Tomé la cuchara de madera y la usé de micrófono. Ambos tomamos a Bal de la mano, uno de cada lado, para que el niño brincara por los aires. La música estaba tan fuerte que no escuchamos entrar a Paolo. Al vernos, fue directo hacia Michelle.

			—¿Cómo te atreviste a quedarte con ella? ¿Cómo pudiste hacerme esto? No...

			—Espera, Paolo. No digas algo de lo que después te puedas arrepentir. Me quedé a dormir en el otro cuarto, estaba cansado para seguir manejando y tenía intenciones de ir hoy temprano al restaurante. Ella me pidió que le enseñe a hacer tu postre favorito y es lo que estamos haciendo. Mira, está la torta en el horno. —En medio de todo esto, Baltasar estiraba sus bracitos para que Paolo le hiciera upa.

			—¡Ven, Bal, acá está papá! —Tomando al niño, lo abrazó.

			—Es hora de que me vaya para Sorrento, Aby. Gracias por hospedarme. En quince minutos saca la torta y la bañas con lo que te dejé preparado. Espero que la disfruten. Nos vemos más tarde en el restaurante, Paolo —él asintió con un murmullo.

			Lo acompañé hasta la puerta, agradeciéndole. Cuando la cerré, comenzó nuestra conversación.

			—¿Lo nuestro siempre será así? —pregunté con un dejo de amargura.

			—No lo sé, decime vos —afirmó de forma altanera.

			—Creo que por el bien de los tres deberemos buscar la manera de no lastimarnos y encontrar el equilibrio.

			—Estoy de acuerdo con eso. Las cosas por su nombre. Los domingos iré a la casa de mi madre a almorzar con Carla. Te voy a pedir que no vayas. Pasaré a buscar a Baltasar por la mañana y lo traeré a la tarde. Los días que se festeje algún evento familiar en mi restaurante, el niño será el único invitado. Cumpleaños de Bal y Navidades estaremos juntos, dispondrás vos si no querés la presencia de mi novia. Año Nuevo estará conmigo. ¿Capito?

			—Sí, capito. Por favor, dejá las llaves de la casa en la mesa. —Su mirada de desconcierto me confirmó que no se lo esperaba.

			—¿Por qué me pedís eso?—preguntó como un niño ingenuo.

			—Porque yo también quiero ciertos límites. Si estoy en la casa con otro hombre, no quiero ser molestada. Mi celular siempre estará disponible por si necesitás avisarme algo de Baltasar. También te voy a pedir que antes de venir me llames, por si llego a estar ocupada y no puedo recibirte —mientras decía estas barbaridades, saqué la torta y la bañé con el líquido que me había dejado preparado Michelle.

			Tomé de la mano a Baltasar, le lavé la cara, lo cambié y preparé la mochila para que se fuera con él.

			—¿Tú no vendrás? —preguntó de mala manera—. Mi madre te espera.

			—No. Hoy es primero de año, por lo que dijiste es tu turno. —Besando esa carita dulce, me despedí hasta más tarde de mi hijo—. Esto es para vos, que lo disfruten en familia. —Envolviendo la torta, se la entregué.

			Paolo sacó de su llavero las llaves que pertenecían a la casa y las tiró sobre el sillón.

			—Te vas a arrepentir de esto, Abril —dijo alzando a Baltasar y yendo hacia la puerta de calle.

			No pude responder nada. Ya lo estaba haciendo.

		

	




		
			Capítulo 71

			Después de limpiar la cocina, llamé a Buenos Aires. Quería saludar por las fiestas. Me atendió Tata.

			—Buen día, hija, ¿que hacés levantada tan temprano? —preguntó risueño.

			—Hola, papá, acá ya es el mediodía —respondí, aclarando el tema de la diferencia horaria.

			—¿Dónde están mi nieto y Paolo?

			—Se fueron a lo de mamma Ángela. Yo iré más tarde —contesté adelantándome, antes que preguntara por qué no estaba con ellos.

			—Tu hermano y familia vendrán en un rato. Hoy almorzaremos todos acá. Bueno, casi todos. Me faltas vos, Aby...

			—Papá, yo... yo... —Cerré la boca para que no notase que me había puesto a llorar.

			—Escuchame, Abril, yo estaba muy equivocado. Por años dejé que la amargura que sentía gobernara mi vida. Buscá tu felicidad, te la merecés. ¿Ese hombre te ha vuelto a molestar?

			—No, Tata, no volví a saber de él —contesté secándome las lágrimas.

			—¡Mejor! ¡Mejor! Saludá a toda la familia de nuestra parte.

			—Lo haré, papá. Mandales un beso y un abrazo enorme a Max, Maru y mi adorada Margarita. Deciles que los amo y que... hasta pronto, viejo.

			El día estaba precioso. Aunque era invierno, el sol siempre brillaba en Salerno. Tomé mis cosas. Preparé el mate, una botella de agua y, caminando, bajé a la playa. En el bolso tenía el libro que me había comprado cuando mi viejo estaba en la clínica. Su autora, la escritora Laura Kaestner, con su pluma exquisita me transportaba a Francia. A medida que avanzaba en la lectura, los encuentros y desencuentros entre sus protagonistas me hacían salir de mi propio mundo. Finalizando el capítulo siete lamenté como nunca no tener a Paolo a mi lado. El título rezaba Por ti pagaría las consecuencias. Pensé: «¡Claro que lo haría!». A las cinco de la tarde, un llamado me desvió de la lectura.

			—Abril, Baltasar toma la leche y vamos para tu casa. ¿Algún problema con eso? —consultó Paolo molesto.

			—Perfecto, lo espero en casa. Gracias por avisar. —Cortó apenas terminé la frase.


			Finalicé el capítulo, junté mis pertenencias y me encaminé hacia la casa. Al llegar, Paolo y mi hijo estaban esperando en la puerta.

			—¡Mamita! ¡Mamita! —dijo Bal corriendo hacia mí.

			—Tesoro, te extrañé un montón. —Abrazándolo recorría su cara mientras lo llenaba de besos.

			—Mañana cuando venga a prepararle el desayuno a Bal, ¿tengo que avisar por teléfono también? —preguntó ofuscado.


			—No, claro que no. Me encargaré de estar despierta y abrirte la puerta. Solo sábados y domingos—aclaré—. Bal, dale un beso y un abrazo a Paolo que ya se va.

			—¡Quedate acá, Paolo! —le pedía mi hijo. Él se agachó y, poniéndose en cuclillas, lo abrazó prometiéndole que vendría a la mañana temprano—. ¡No te vayas! —Quedamos mudos, no nos esperábamos esa reacción. Lo tomé en brazos para que se pudiera marchar a pesar de su llanto. 

			Lo bajé en el umbral, para poder abrir la puerta de entrada. Al ver que Paolo se subía al auto, comenzó a correr tras él llorando. Solté el bolso, las llaves y todo lo que tenía en la mano para salir atrás de mi hijo. Apenas a unos metros se cayó de bruces. Paolo, al ver la escena por el espejo retrovisor, frenó el auto y bajó a toda prisa hasta donde estaba el niño. 

			—Tranquilo, mi amor, mamá está acá —le dije mientras limpiaba su carita llena de polvo.

			—Te quiero, no me iré a ningún lado —dijo su padre mientras me lo sacaba de los brazos y se dirigían a la casa.

			Teniéndolo a upa, logró dormirlo en su cuarto. Estaba cansado de haber jugado toda la tarde. Lo acostó y bajó para irse. Al pasar por la cocina me encontró devastada.


			—Abril, me parece que sería mejor si...

			—Basta por hoy, Paolo. No puedo lidiar con nada más. Ver a mi hijo correr atrás de ti y caerse me destrozó el alma. Puedo sobrellevar el abandono de mi verdadero padre, el maltrato de Tata, la humillación de Charles, tu indiferencia. Lo único que no puedo aceptar es el llanto de mi hijo. —Al oírlo se retiró sin decir una sola palabra.

			Esa noche dormí junto a él. No había nada que como madre no haría por borrar ese momento. Fue entonces cuando me pregunté si haber incorporado a Paolo en nuestras vidas no habría sido un error.

		

	




		
			Capítulo 72

			Hacia finales de septiembre comenzaba las clases en Salerno. Había hablado con Paolo para avisarle que estaría anotando a Baltasar unas horitas en la escuela maternal. Quería que el niño tuviese más autonomía. Los primeros días hicimos juntos la adaptación. Cuando le tocaba ir a Paolo solo con el niño, no lograba dejarlo. Se lo traía a la casa porque no soportaba verlo llorar.


			—Tenés que hacerlo, Paolo, porque cuando a mí me toca llevarlo al día siguiente no quiere quedarse y vamos para atrás —le explicaba ante su negativa.

			—No puedo, Abril. No me pidas que lo deje mientras él me dice «papá, quiero casa». Yo voy a retirarlo, pero de llevarlo encargate vos.

			Por lo visto, esto de poner límites, a Paolo con Bal no le iba a resultar posible. Estábamos intentando que dejara los pañales ya que el colegio exigía que fuera sin ellos. En estos meses, los tres como familia habíamos progresado. Si bien la situación sentimental no había variado, no discutíamos por trivialidades y nos enfocábamos solo en el bienestar de mi hijo.

			Paolo seguía con la recepcionista. Poco y nada llegaba a mis oídos de lo que sucedía en esa relación y prefería que continuara siendo así. En cuanto a mí, en el sanatorio me llamaban «la Dottore Vergine»[7], imagínense por qué.

			Al hospital habían llegado varios médicos nuevos. La doctora Anahí Ramírez, oriunda de México, con una especialización en ginecología. La doctora Macarena González de España, cuyo máster había sido en enfermedades infecto-contagiosas, y el doctor Pierre Adjani Dumont —de origen argelino naturalizado francés—, eminencia en el campo nefrológico pediátrico. Trabajaría en forma directa con él en el Campolongo. 

			—Bonjour, docteur Avril —saludó de forma complaciente.

			—Bonjour, Pierre —respondí.

			—Tiene muy buena pronunciación —dijo alabándome.

			—Es que estudié baile clásico y nos obligaban a tomar clases de francés. Hoy comenzaremos viendo unos cuantos pacientes antes de las cirugías, ¿está de acuerdo? —Desvié enseguida el tema. Prefería mantener la relación solo en el ámbito profesional.

			—Lo que diga, doctora. Pedí explícitamente estar con usted. En el tiempo que me desempeñé en el Hospital de Londres, el doctor Charles Russo no dejó de nombrarla. Para mí es un honor que trabajemos juntos.

			Hacía rato que no escuchaba su nombre, al menos en voz alta. No sabía si lo seguía amando. En este punto, era más el dolor por el recuerdo. La maldición de tenerlo presente todos los días en los ojos de mi hijo.

			Antes de fin de año, y con motivo de las fiestas, varios de mis colegas habían decidido ir a cenar a un lindo restaurante de Sorrento donde se podía bailar y escuchar a algún cantante en vivo además de comer. Al enterarme de que era el restaurante de Paolo, dudé en aceptar la invitación.

			—Abril, necesito confirmar la reserva. ¿Vienes o no? —me increpó Anahí, con ese tono tan característico que tenemos las latinas—. Hasta ahora somos 30 personas. Sería este sábado a la noche, ¿qué duda tienes? —preguntó entrando al consultorio y cerrando la puerta.

			—Tengo un nene chiquito, me da pena dejarlo. —Hasta ese momento, a pesar de que hacía casi tres años que había nacido Baltasar, no había salido una sola noche sin él.

			—¡Es solo una cena, Aby! ¿Qué puede pasar? Son un par de horas. El niño seguro estará dormido. Además, no creo que quieras decepcionar a tu nuevo amigo, el doctor Pierre. Lindo gabacho te conseguiste —dijo entre risas.

			—¿Qué significa gabacho? —pregunté.

			—Para los mexicanos, gabacho es como decir franchute para los argentinos.

			—Cualquiera que te escuche pensaría que entre Pierre y yo sucede algo.

			—Pues, querida colega... ¡él está loco por ti! Por otro lado, es hora de que le veas la cara a Dios. Y por lo que se ve, la del morenote te vendría bárbaro.

			—Anahí, vas a hacer que me sonroje —contesté riendo.

			—¡Llamo ya! Ve pensando qué te pondrás. —Y marcando el teléfono del Restaurante Abril, se retiró deprisa.

			La reserva se había hecho a nombre del Hospital Campolongo. El número de comensales no era menor. Enseguida Carla le avisó a Paolo.

			—Pao, del hospital donde trabaja Abril hicieron una reserva para el sábado.

			—¿Son muchos? —consultó asombrado.

			—Treinta y dos médicos. ¿Estabas al tanto de esto?

			—No, y no tendría por qué estarlo. Ella no tiene por qué informarme lo que piensa hacer.

			El sábado llegó y buscaba en mi armario qué ponerme. Paolo llamó avisando que pasaría por Baltasar e irían juntos a hacer unas compras. Al entrar a la habitación a recogerlo, vio medio guardarropa mío sobre la cama.

			—¿Parece que tenemos una noche importante? —preguntó con un dejo inquisidor.

			—Algo así. —Sin dar más información, seguía tratando de dilucidar qué ponerme.

			—Me enteré de que varios colegas tuyos vendrán hoy a cenar. ¿Vos también?

			—Sí, estoy invitada. Vendrá Magda a quedarse con Bal a la noche.

			—Nos vemos más tarde —dijo, y sin hacer otra pregunta se retiró con mi hijo.

			Eran más los silencios que generábamos que las palabras que nos decíamos. No puedo asegurar que algo se había roto entre los dos, más bien creo que estaba dormido. Pero se hallaba ahí latente, como una pequeña brasa dispuesta a encenderse cuando nuestras almas volviesen a encontrarse.

		

	




		
			Capítulo 73

			Pasó a buscarme el doctor Pierre. Al escuchar el ruido del auto salí a la puerta. No deseaba que Baltasar lo conociera, esto era un tema laboral y quería dejarlo en ese terreno. Con la excusa de que le quedaba de paso, nos fuimos juntos desde casa.

			—¿Tu niño bien? —preguntó de forma muy cortés.

			—Sí, gracias. Está terrible. —Sonreí al comentarlo.

			—Pensé que lo conocería. —Al imaginarme a Paolo si se enteraba, me felicité por no haberlo hecho pasar.

			—Está durmiendo, será en otra ocasión —respondí.

			Me había puesto mis zapatos rojos, hacía años que no los usaba. Al sacar la ropa del placard, vi la bolsa que los contenía y recordé los buenos momentos que había pasado con ellos. Tal vez me pudiesen transportar a la Ciudad Esmeralda de Oz. El vestido que lucía no estaba estrenado. En tonos blancos y rosas formando arabescos, se deslizaba por mi cuerpo como una segunda piel. Escote bote, con pinzas, recto y largo hasta los tobillos, marcaba a la perfección la figura. Recogí el pelo con un rodete improvisado que resaltaba mis finos rasgos. Un maquillaje suave fue el corolario de mi producción.

			Noté que Pierre no me sacaba la vista de encima. Me sentí intimidada, al punto que se dio cuenta de mi incomodidad.

			—Perdona. Charles me dijo que eras especial, pero hasta que no estuve a tu lado no sabía cuánto.

			—¿Algo más te dijo? —pregunté para aclarar las cosas entre nosotros.

			—Que eras una excelente médica. Una compañera increíble. Muy precisa en el quirófano. Bailas como los dioses. También que trató infructuosamente de convencerte de ir a Londres para trabajar con él. 

			—¿Te dijo que es el padre de mi hijo? —Al escucharlo, el rostro se le transformó—. Nunca quiso hacerse cargo. No puedo culparlo. Él me advirtió cuando empezamos a salir que no quería ningún compromiso y mucho menos hijos. Pero una cosa es lo que uno quiere y otra distinta lo que la vida te da. A mí me dio un ángel de ojos azules, que él abandonó con su indiferencia. Así que, doctor Pierre, si cree que nombrarlo es una buena carta de presentación o una forma de llegar a mí, debo decirle que no es la mejor manera. Le agradeceré, de ahora en más, que evite mencionarlo en mi presencia. Él me rompió el corazón de todas las maneras posibles. —En ese instante interrumpí el diálogo hasta que logré reponerme.

			—Lo siento mucho, Abril. Ninguna mujer debería pasar por eso —comentó muy apenado.

			—Estoy de acuerdo con usted: «Nadie debería». Lo peor de todo esto es que por esperar un milagro terminé perdiendo al hombre de mi vida, que es el dueño del restaurante al que nos dirigimos ahora —comenté para que estuviese al tanto.

			El resto del viaje lo hicimos en silencio. La nostalgia que sentía no era por Charles, sino por haber perdido a Paolo. En esa noche fría y estrellada camino a Sorrento, en medio de las rutas de las vides y los cítricos, me di cuenta de que siempre mi corazón le había pertenecido.

			Entré de su brazo al restaurante. Como todo un caballero, estuvo atento a mis necesidades. Su figura no pasaba desapercibida y no solo por su piel aceitunada. Su estatura y físico lo hacían sobresalir del resto. Si no fuese médico, bien podría ganarse la vida como modelo de perfumes o de ropa interior, pues a simple vista se notaba que estaba bien provisto.

			Varios de nuestros colegas ya se habían ubicado en las mesas reservadas. Por el movimiento me di cuenta de que la recepcionista le fue a informar a Paolo de mi presencia. Gino, el mozo, saludó de manera amable y se acercó a darme un beso preguntando por Baltasar. Le comenté a Pierre que Paolo era como un padre para mi hijo y por eso todos en el lugar lo conocían.

			La noche se desarrolló en calma. Con los chistes propios que solemos hacer los médicos, como por ejemplo:

			—Doctor, me siento mal.

			—Pues siéntese mejor.

			—¿Doctor, le dijo a la hermana Pilar que estaba embarazada?

			—Sí, para quitarle el ataque de hipo. ¿Está bien?

			—Ella sí. Pero el padre Andrés se tiró desde el campanario.

			En medio de las risas y el alboroto, lo vi salir de la cocina. Un nudo en el estómago me obligó a respirar hondo. Ese hombre había tenido en sus manos mi cuerpo y mi alma. Me amó de una manera tan exquisita que cualquier mujer hubiese estado loca por ser arropada en esos brazos. Ahora sentía un vacío inmenso y temía que esa sensación me persiguiera toda la vida.

		

	




		
			Capítulo 74

			Se acercó a nuestra mesa para presentarse. Haciendo uso y abuso de su prestancia, saludó con esmero a todos en especial a las damas, excepto a mí. Mi estremecimiento no pasó desapercibido para Pierre. Enseguida se paró y, corriendo la silla, me dijo:

			—¡Vinimos a festejar! ¿Bailamos? —Tomándome la mano, me llevó hacia la pista.

			Varias parejas se divertían al ritmo de los Rolling Stones, Kiss y los Bee Gees, pero cuando empezó a sonar la música de Luis Miguel, con el tema Si te perdiera, la mayoría se fueron a sus asientos. Cuando me estaba soltando para dirigirme con el resto, Pierre me apretó fuerte contra él y recién entonces reparé en lo pequeña que quedaba al lado de semejante hombre.

			—Es solo música, Aby, ¿puedo llamarte así? —preguntó, susurrándome al oído.

			—Sí, por supuesto —respondí levantando mi cabeza para mirarlo a los ojos. En ese momento se acercó Gino...

			—Disculpe, doctora, llamaron de su casa que el niño no deja de llorar y reclama por usted —agradecí el recado y fui corriendo a tomar mis cosas y, saludando a los presentes, me retiré.

			—Te llevo —dijo Pierre mientras se ponía el saco y me acompañaba hacia la salida.


			—No te preocupes, me pedirán un taxi aquí en la recepción. No interrumpas tan linda velada por mi culpa —agradecí el gesto acariciando su brazo.

			—No irás sola. Para mí será un gusto llevarte y conocer a tu hijo —aseguró de forma contundente, sin dar lugar a réplica. Fue entonces cuando Paolo intervino al escuchar la conversación.

			—No se preocupe, doctor. Baltasar reclamó a ambos padres. La señora se va conmigo, gracias por el ofrecimiento. —Tomándome de la cintura, me corrió de su lado e, interponiéndose entre los dos, le tendió la mano y se despidió. 

			—Un placer conocerlo, Paolo —saludó serio al ver la situación.

			Cuando se iba a acercar para despedirse, sin darme tiempo Paolo abrió la puerta y me sacó hacia la calle.

			—¿Hablaste vos con Magdalena? ¿Dijo algo más, aparte de que Bal lloraba? —arrancó como que lo llevaba el demonio—. La voy a llamar para avisarle que estamos en camino —dije mientras sacaba el celular de la cartera.

			—¡Dejá eso! —respondió a modo de orden tomando el teléfono de mis manos.

			—¿Pasó algo con el nene y no me lo querés decir? —Ya estaba por ponerme a llorar.

			—Llamé yo. Baltasar está durmiendo. Hablé con Magda hace una hora y estaba todo bien por allá.

			—¿Entonces... qué fue lo que pasó? ¿Por qué vino Gino a decirme eso?

			—Yo le pedí que lo haga. Me pareció que no estabas cómoda bailando con tu moreno —no le reclamé por la actitud que había tenido.

			Debo reconocer que me había gustado. Significaba que sentía algo por mí. Una vez que lo dijo, bajó la velocidad demorando la llegada a la casa. Tomó mi mano durante el viaje. Al aparcar le pregunté:

			—¿Bajás y te quedás con nosotros? —Mi corazón latía a mil por hora, aunque como cardióloga sabía que esto no era posible, estaba impaciente esperando la respuesta.

			—Podés jurar que... —Sonó su celular y atendió—. Sí, Carla, está bien... entiendo. Iré enseguida para allá. ¡No estoy con Abril! La dejé en su casa, llego y te explico.

			No podía asimilar lo que había escuchado.

			—¿Por qué le dijiste que no estabas conmigo? Me trajiste engañada, ¿con qué propósito? ¿Para qué, Paolo? —no pudo responder—. Andate con tu amiguita, por lo visto se entienden bien. —Caminando hacia la puerta de entrada, me cortó el paso.

			—No tenés conducta moral para recriminarme nada. Estamos en esta situación por tu culpa. Ni pienses que te saqué del restaurante por celos. Solo me pareció que deberías pensar mejor antes de llevar a cualquier hombre a tu cama estando el nene en la casa.

			—Cuando necesite un consejo de con quién compartir mi lecho te lo haré saber. Hasta ahora no me fue tan mal. —No sabía cómo herirlo.

			—Pues para la próxima, tratá de no quedar embarazada. Prometí ocuparme de Bal, pero no lo haré con el próximo. —Al escuchar esa frase quedé muda—. Disculpá, no lo dije en serio. Perdoname, Aby. Escuchame, no te vayas. —Intentó tomarme del brazo.

			—No te preocupes por Baltasar. Él no es nada tuyo y no lo será nunca. Se terminó, Paolo. No vuelvas nunca más por esta casa. —Entré corriendo sin escuchar lo que siguió diciendo, Magdalena se asomó enseguida al escuchar los gritos.

			—¿Pasó algo, Abril? —preguntó asustada.


			—Magda, a partir de este momento el señor Paolo tiene prohibida la entrada a esta casa y bajo ninguna circunstancia lo quiero cerca de Baltasar.

			¿Cómo pudo lastimarme de esa manera? Me siento como una bolsa de punching ball a la que todos pueden golpear. Recordé la palabra mágica que mencionó Constanza: «soltar». Sería cuestión de empezar a averiguar cómo hacerlo.

		

	




		
			Capítulo 75

			El domingo Paolo vino temprano a darle el desayuno a Baltasar. No había nadie en la casa y no pudo entrar. Mi celular no dejó de sonar desde las ocho de la mañana. No atendí. Bal y yo nos habíamos tomado el domingo libre. Saliendo temprano para Nápoles, iríamos al zoológico. Estábamos a 55 kilómetros, llegar nos tomaría algo así como una hora y en el camino desayunaríamos. A la cuarta llamada decidí apagar el celular.

			Mi hijo estaba fascinado viendo las distintas especies, incluso había algunas en peligro de extinción como las cabras napolitanas. Cada tanto preguntaba por Paolo, a lo que yo respondía que más tarde lo veríamos. Aprovechamos el día. Una temperatura de 18°C hacía propicia la caminata. El sol invernal nos cobijaba sin demasía. Almorzamos pastas, plato favorito de mi hijo, en un restaurante de allí. Se suele decir: «Vedi Napoli e poi muori»[8], al mirar el subyugante paisaje me dije que era un teatro bajo el cielo. Tiene color. Mar. Olores. Gente alegre. Caos. Música... y pizza. No pensaba irme sin haberla probado. Una vez más, Bal, entre sollozos, volvió a preguntar por Paolo. A duras penas logré dormirlo. Me dispuse a ponerlo en el cochecito y pasear con él por esas calles encantadas.

			Me dirigí a la Capilla Sansevero. Pagando siete euros la entrada, pude ver el Cristo de Sanmartino[9]. Se dice que el velo que lo cubre era realmente un tejido que se convirtió en roca gracias a un líquido inventado por el Príncipe di San Severo, un famoso alquimista. Saliendo de allí, me encaminé por la Vía San Gregorio Armeno, calle famosa por sus mercadillos de Navidad y por sus puestos donde venden las genuinas estatuillas de personajes italianos. Aproveché y compré un árbol de Navidad. Mi pequeño ya tenía edad para entender el significado y no lo iba a privar de la magia de Natale.

			Sin darnos cuenta se hicieron las seis de la tarde, hora de merendar. El benjamín no se había despertado de buen humor. Al besarlo, noté que tenía unas escasas líneas de fiebre.

			Paramos a tomar la merienda y aproveché para sacar mi celular y revisar los mensajes. Entre todos había uno de mamma Ángela donde me rogaba que me comunicara, que era urgente.

			—¿Mamma Ángela, está bien? —pregunté preocupada.

			—¡Por Dios, Aby! ¿Dónde estás? ¿Cómo está mi nieto?

			—Estamos muy bien, paseando. Espere que le van a hablar —dije pasándole el celular a Bal—. Es la nonna, tesoro.

			—¡Nonna, nonita, toy con mamá! —un poco atravesado balbuceó mi hijo.

			Se escuchaba cómo lloraba desconsolada, y junto a ella la voz de Paolo.

			—Mamma, estamos bien. Solo vinimos a conocer el zoológico. Estamos en Nápoles. Volvemos a la noche. Por favor, no resisto escucharla llorar.

			—¿Podré ir mañana a visitarlo? —preguntó con temor—. Mi hijo está desesperado. No voy a justificar lo que dijo, yo misma cuando me contó le hubiese dado un mamporro. Pero ama a tu hijo con todo su corazón y no puede pasar un día sin verlo. Por favor, Aby, perdónalo. Si no puedes hacerlo por él, hazlo por mí. Cada vez están más parecidos. Si hasta cuando caminan Paolo con mi nieto tienen el mismo andar.

			—Usted siempre va a poder estar con mi hijo. No tiene que preguntarme eso. —Y mientras hablaba, Bal preguntó otra vez por su padre—. Dígale a su hijo que puede venir a verlo, pero que lo haga cuando yo no estoy porque no quiero cruzármelo nunca más. 

			Salimos de la confitería casi anocheciendo. En el camino compré para llevar una pizza Margherita a casa, la auténtica napolitana. El dueño me comentaba que la inventó el pizzaiolo Raffaele Esposito, preparándola con tomate, mozzarella, aceite y albahaca en honor a la reina Margarita.

			Volví a fijarme la temperatura de Bal y seguía con cierta febrícula, sumado a que le dolía cuando hacía pis. Ya lo había decidido, mañana a primera hora estaríamos visitando a su pediatra.

			En cuanto a Paolo, si pude superar el desengaño de Charles siendo el padre de mi hijo, también podría olvidarlo a él. Y me juré que la próxima vez usaría la cabeza para enamorarme, en vez del corazón. Al fin de cuentas, para lo único que sirve es para que te lo destrocen, y a esta altura había aprendido mi lección.

		

	




		
			Capítulo 76

			Puse el despertador temprano. Había prometido abrirle la puerta a Paolo, ahora que no tenía las llaves. No sabía si Magdalena llegaría para hacerlo y quería evitar volver a discutir. Me bañé y organicé la agenda para el día. Llamé al consultorio de su pediatra y solicité un turno para Baltasar:

			—Doctora Abril, hoy la médica tiene todos los horarios cubiertos. ¿Es urgente? —consultó Sonia, la secretaria.

			—Creo que no, al menos hoy no tiene fiebre. ¿Mañana a qué hora podrá atendernos? —pregunté.

			—Mañana por la tarde. ¿Podrá estar tipo 18 horas?

			—A esa hora estoy en el hospital. ¿Cuál es el último turno?

			—Podría ofrecerle a las 20 horas —dijo revisando la disponibilidad.

			—Perfecto. Gracias, Gabriela.

			—¡Por nada doctora, saludos a Bal!

			Al escuchar el timbre, supe de inmediato que él había llegado. Bajé rápido. Baltasar todavía dormía, después de la mala noche que había tenido quería dejarlo descansar un rato más.

			—Buen día, Abril, ¿cómo estás? —preguntó de manera cortés aunque serio.

			—Bien, pasá. Recién terminé de hacer café. Llamé a la doctora de Bal. Mañana hay que llevarlo a las 20 horas. Ayer estuvo con unas líneas de fiebre y quiero asegurarme de que es algo pasajero.

			—¿Querés que me ocupe? —preguntó preocupado, se sentó y aceptó el ristretto.

			—No, gracias. Me ocupo yo. Solo quería mantenerte al tanto. Si vos te quedás iré a ver a un paciente y estaré de regreso al mediodía para darle el almuerzo y llevarlo a la escuela maternal —dije terminando mi desayuno.

			—Hoy me tomaré el día libre para estar con él. Le avisaré a Michelle que se haga cargo de los restaurantes. ¿Tenés alguna objeción? —En esa pregunta estaba implícita la sentencia que él mismo había ideado.

			—No fui yo quien impuso las reglas. Aun siendo la madre de Baltasar, siempre te di la libertad de entrar y salir de esta casa como si fuese tuya —respondí de forma apacible.

			—Pero me pediste que te devolviera las llaves. Hasta tengo que avisar por teléfono cuando vengo los fines de semana —retrucó de manera enfática.

			—¿Qué pretendías? ¿Que después de todo lo que me dijiste no hubiera consecuencias? ¿Que aceptara todo de buena gana porque vos lo decretás? —pregunté dolida.

			—Siempre pienso qué es lo mejor para Baltasar y para vos. Trato de actuar de acuerdo a ello.

			—¡No es cierto! Estando acá, la vez pasada con Michelle y el otro día con el doctor Pierre, lo primero que se te ocurrió es que tengo alguna relación con ellos. Si tuviera sexo con alguno, ¿creés que los traería a mi casa junto con mi hijo? ¿Qué clase de mujer pensás que soy? Te voy a refrescar la memoria: el único que me faltó el respeto fue tu cuñado, un miembro de tu familia.

			—Quedate tranquila, se la tengo jurada a ese cretino.


			—Me hacés reproches y cuestionamientos mientras que el que está de novio con otra sos vos. En casi tres años que tiene Bal, la primera noche que salí sin él fue para ir a tu restaurante a cenar con gente del trabajo. Con una mentira me obligaste a retirarme preocupada. ¿Te hice algún reclamo por eso? Lo que me dijiste, haciendo referencia a un posible embarazo, me destruyó.

			—Por favor, principessa, no vuelvas a mencionarlo. Todavía no puedo creer lo que salió de mi boca. Ya te pedí disculpas y lo hago de nuevo. No me va a alcanzar el resto de la vida para arrepentirme. En cuanto a lo otro, estabas bailando con un tipo que no conozco. Te tenía apretada como si fueras suya. ¿Qué querías que hiciera? ¿Creés que no me pregunto si cuando llegue el príncipe azul que estás esperando no te irás corriendo? ¿Qué pasará con Baltasar? ¿Seguirás permitiéndome ser su padre? ¿O me reemplazarás por otro? —Su voz ronca comenzó a entrecortarse.

			—Creo que con decirme que me seguís amando y que te duele verme en otros brazos sería una buena manera de comenzar —respondí apoyando mi mano sobre la de él—. Hay amores que te salvan y otros que te condenan para toda la vida. Yo ya tuve de este último. Nunca dije que no te amaba, ni tampoco que no eras mi príncipe azul. Solo te pedí tiempo.

			—Quiero saber si tengo una oportunidad con vos, porque te extraño todas las noches, incluso cuando mi cama está ocupada. Pienso lo que podríamos ser como familia. Pero, Aby, yo no quiero perder más tiempo... ya no. —Soltando mi mano, subió a buscar al nene, que lo estaba llamando.

			Tomé mi maletín y, antes de salir a ver a mi paciente, dejé sobre la mesa las llaves de la casa que usaba Paolo. Se las devolvía como símbolo de tregua. Él estaba herido, yo estaba herida. Hasta aquí habíamos llegado. Paolo cero, Abril cero. Nadie había ganado, absolutamente nadie.

		

	




		
			Capítulo 77

			Al llegar a casa para darle el almuerzo a Baltasar encontré una nota de Paolo. Había ido con el niño hasta el restaurante de Sorrento y vendría por la tarde a traerlo. Agradeció que le devolviera las llaves, aunque nuestra conversación quedó inconclusa.

			Llamé al restaurante, quería que Paolo le controlara la fiebre a Bal. Me atendió Guido y de manera extraña me dijo que no podía pasarme ni con él ni con Michelle. Supuse que habría un problema con algún cliente y no insistí. Esperaría e intentaría más tarde.

			***

			—Paolo, ¿estás ocupado? Necesito hablar contigo —preguntó su amigo.

			—Pasa, Michelle. Estoy en la oficina jugando con Bal. ¿Qué necesitas?

			—Se trata de Carla. ¿Tienes un minuto? —Paolo se puso tenso, por su cabeza pasaron miles de situaciones.


			—No te asustes, respira. No está embarazada —le dijo el chef riendo, adivinando su pensamiento.

			—¿De qué se trata? —preguntó de forma adusta.

			—Mira, Paolo. Sé que no amas a esa chica. Lo sabe ella. Lo sabe tu familia. Lo sabe la gente del restaurante. Parece que el único que no quiere darse cuenta eres tú.

			—¿Qué derecho crees tener para decirme tal cosa?

			—El que me dan años de conocerte y de sentirme tu amigo —respondió Michelle seguro de sus palabras—. Terminarás haciéndola sufrir, porque en cuando Abril te diga que sí a esta otra la dejarás sin miramientos. Es una buena muchacha y no se lo merece. De esta manera estás haciendo sufrir a dos mujeres. Aby te debe amar mucho para tolerar las barbaridades que a veces le dices por rabia o celos.

			—¿En serio piensas que ella me ama? —preguntó como un niño sorprendido.

			—¡Eres estúpido, hombre! Claro que te ama. Al único que le entrega al niño sin poner objeciones es a ti. Desistió de su viaje a Argentina por ti. Me pidió que le enseñe a preparar tu torta favorita para ti. Cuando le preparé el desayuno en su casa, lo primero que dijo fue lo buen padre que eres. Pero tú, cuando llegaste, le saliste con el teatrito del tema Carla y con que los domingos no vaya a casa de tu madre.

			—¡Lo sé... Lo sé! —dijo pasando sus dedos por la cabeza, mientras miraba cómo Bal jugaba con los autitos que le había comprado.

			—No creas que esta charla es desinteresada de mi parte. ¡Me gusta Carla! Si tuviera la mínima duda que la amas no te hubiese hecho este planteo, sino que me hubiese corrido como caballero que soy. Ante todo somos amigos, y no hubiese puesto nuestra amistad en jaque. Pero conociendo tus sentimientos, te pido que termines y la dejes libre.

			—Lo haré hoy mismo. Si tengo una posibilidad de estar con Abril debo terminar lo mío con Carla. Ahora dime, ¿crees que tú tienes una oportunidad con ella? —le preguntó Paolo sonriendo.

			—Mi querido Paolo Lombardi Conti... Tú tendrás tus métodos, pero te aseguro que yo, aunque solo soy un chef, no me quedo atrás.

			***

			Salí temprano del Campolongo. Había tenido una cirugía complicada, por lo que suspendí la tarde de consultorio. Había dado la orden de que cualquier novedad con el paciente me avisaran a casa. Camino hacia allá, compré unas flores y velas aromáticas.

			Me serví una copa de vino blanco. Tenía en la heladera uno bueno, espumante, de la colección de los Lombardi Conti. Aproveché que Bal no había llegado y puse la música a todo volumen. Dejé tirados los zapatos y me saqué la pollera, en breve tenía intenciones de ir a darme una ducha. Al ritmo de It’s raining men fui preparando la cena. Hacía tanto que no bailaba desinhibida... La última vez había sido un par de años atrás en Pegasus. Abrí los ventanales del comedor para que la música llegara al mar. Me sentía feliz. Tenía a mi hijo a mi lado... había hablado con Paolo sin discutir. Esa tarde me confirmó que había terminado con Carla. El fantasma de Charles había desaparecido de mi mirada. Estaba lista para empezar de nuevo.

		

	




		
			Capítulo 78

			Preparé la mesa para tres. Acomodé las flores en el jarrón. Saqué la mejor vajilla que había. Dejé la comida en el horno y me dispuse a darme un baño. Lo esperaba con un solero azul a lunares y sandalias al tono. Eran más de las ocho de la noche, en cualquier momento él entraría junto con mi hijo por esa puerta.

			Lo primero que me vino a la mente es que recién ese día me había sentido identificada con mi madre. Siempre había pensado que era una mujer sumisa, pero mientras hablaba con Paolo y le enumeraba la cantidad de situaciones que había permitido que él manejara sin oponer resistencia, me vi reflejada en ella. No es que no fuésemos combativas, solo que elegíamos qué batallas pelear.

			—¡Principessa, llegamos! —gritó con Bal en sus brazos, al escucharlo me apresuré a ponerme perfume y bajar.

			—Aquí estoy —dije con una amplia sonrisa, descendiendo hacia el comedor.

			—No sabía que había que venir de etiqueta —mientras lo decía, tomó mi mano y, mirándome como si fuese la primera vez, me dio un beso tan apasionado que temí que mi corazón fuese a estallar—. Tenemos hambre, querida —me susurró al oído, dejando que tomara aire.

			—Ya casi está. Servite una copa.

			Tomé a Bal y lo besé hasta cansarlo. Noté que estaba con un poco de fiebre. Le pedí a Paolo que vigilara el horno mientras yo le daba un baño a mi hijo. 

			—Baltasar me dijo que quiere trabajar en el restaurante conmigo, así que comenzaré a llevármelo los sábados por la mañana para que aprenda bien de piccolo[10].

			—Paolo, solo tiene tres años —grité desde la pieza terminando de bañar y cambiar a Bal.

			Cenamos los tres juntos como familia. Fue la mejor noche que había tenido en años. Nunca me había sentido tan dichosa de tener a dos hombres tan apuestos conmigo. Una vez que acostamos al peque en su habitación, Paolo preguntó:

			—¿Creés que podré quedarme con vos? —dijo mientras pasaba su mano por mi espalda, provocándome un intenso escalofrío.

			—Es tu casa —respondí, yendo juntos a nuestro dormitorio.

			—¿Y tu cama, también es mía? —consultó susurrándome al oído y besando mi cuello.

			—Siempre lo fue. No fui yo quien corrió a consolarse en otros brazos. Ni aquí ni cuando estuve en mi país. —Con esa respuesta había despejado en la mente de Paolo la duda que lo aquejaba.

			—Todavía me atormenta el pensar que continúas amándolo —dijo con la mirada triste, abriendo los ventanales de la habitación y observando la costa.

			—Nunca más volví a estar con Charles. A pesar de las lágrimas que derramé por su culpa, el dolor más fuerte que sentí fue saber que en las noches mi lugar en tu cama estaba ocupado por otra. —Me acerqué por detrás, apoyé mi cabeza sobre su espalda y lo abracé.

			—Principessa, ¿no me harías un café? —preguntó, y por un instante me quedé pensando... «¡¿Justo ahora?!».

			—Sí, claro. Enseguida lo traigo. —Bajé a la cocina para prepararlo. No podía creer que hubiese interrumpido ese momento por un ristretto.

			Al subir con su pedido no pude hacer otra cosa que esbozar la más amplia y tonta de las sonrisas. Paolo había encendido las velas y estaba esperando en el jacuzzi, asegurándome que el agua estaba a punto, bueno... no solo el agua. Con su cabeza apoyada sobre el borde y los ojos cerrados, no los abrió aunque sabía que me encontraba allí. Me acerqué con la bandeja en la mano, dejándola a un costado como para irme. Fue entonces cuando, besándolo, dije:

			—Buenas noches, querido. —Al intentar retirarme, me tomó de la cintura y me metió con ropa y todo—. No me diste tiempo a sacarme el vestido —le susurré.

			El calor que emanaba su cuerpo hizo que cada célula del mío lo percibiera. Me fue desvistiendo de manera tan apasionada que no me permitía pensar.

			—Se te enfría el café —le recordé.

			—¡Por Dios, callate Aby! ¿Sabés cuánto hace que esperaba este momento?  —dijo agitado.

			Tratando de compensar tantos meses separados, me rodeó con sus brazos. Entregándome a sus caricias, sin preocupaciones ni miedos, apagué mi mente para sumergirme en el más cálido goce. Con sumo cuidado, casi de forma tortuosa, separó mis piernas y me penetró haciéndome gritar. El agua se movía en un vaivén de olas mágicas. Con sus manos hábiles acarició mis muslos, subió por mi estómago y se detuvo en mis pechos. Mi cuerpo se tensó y mi cadera se levantó para obtener mayor satisfacción. Sus labios recorrieron con lujuria mi boca. Estaba tan extasiada que no podía abrir los ojos. En un intento por tomar aire traté de separarme. Con voz agitada dijo:

			—Ni se te ocurra, Aby. ¡Ahora no! —Me sostuve de los grifos del baño acoplándome a su pene para darle más placer. Fue entonces cuando salió de su pecho un grito de ahogo por mucho tiempo contenido. Quedamos mudos durante unos segundos.

			—Paolo, estoy exhausta —dije sonriendo.

			—¡Merda, Abril! ¡Te extrañaba! ¿Cómo pudimos estar tanto tiempo lejos, sintiendo esto? —gritó de tal manera que hasta Poseidón lo habría escuchado.

			Bueno, más que Poseidón lo escuchó Baltasar, que empezó a llamarnos desde su cuarto con un llanto desconsolado.

			—Quedate, querida, yo metí la pata. Voy a volver a dormirlo. Esperame aquí, no he terminado con vos. —Saliendo con una sonrisa maliciosa y el toallón en la cintura, me dejó en claro que la noche recién comenzaba para nosotros.

			Dormité unos instantes, hasta que Paolo entró corriendo.

			—Vestite, Abril, hay que llevar al niño al médico.

			—¿Qué pasa? —pregunté saliendo rápido del  jacuzzi.

			—Está volando de fiebre y tiene un fuerte dolor en el abdomen. —Con rostro asustado comenzó a cambiarse.

			En menos de quince minutos estábamos subidos al auto con Baltasar rumbo al hospital. No quería demostrar lo preocupada que estaba, pero su respiración agitada, su palidez, la hinchazón en el abdomen y la intensa fiebre me indicaban que nuestro hijo no estaba nada bien.

		

	




		
			Capítulo 79

			Al llegar al Hospital de Niños le hicieron los primeros chequeos. El pediatra de turno, el doctor Antonio Corcione, había ordenado que le extrajeran sangre y orina. Iba y venía de la habitación de Bal al laboratorio. Sin alarmar a Paolo, me acerqué a la mesa de las enfermeras para preguntarles:

			—¿Podría hablar con el doctor Corcione? —consulté como madre y no como médica.


			—Disculpe, doctora, pero él está muy ocupado. Apenas tenga los resultados se lo hará saber.

			Las horas pasaban. Le habían sacado una placa, hecho un electrocardiograma, colocado una sonda vesical y suministrado diuréticos. El doctor en cuestión no había venido a darnos el diagnóstico. Solo recibíamos evasivas. Sobre las seis de la mañana entré a la sala y lo increpé.

			—¡Suficiente, Corcione! ¿Qué sucede con mi hijo? —pregunté seria, y no iba a irme sin una respuesta.

			—Tranquila, doctora Peres. Está viniendo mi colega, el doctor Pierre Dumont, a quien usted conoce. Solicité una segunda opinión —contestó con amabilidad.

			—Quiero ver los resultados. No me importa que venga el Papa. Los quiero ver ahora. —Entrando por la puerta con cara de preocupación, se acercaba el nefrólogo Dumont.

			—Tenemos que hablar —afirmó Pierre mirándome—. Su diagnóstico es correcto, doctor. Abril, ¿viniste sola?

			—No, estoy con Paolo. Por favor, decime, ¿qué está pasando?

			—Vamos a la habitación de tu hijo y se los explicaré. —Tomándome del brazo, me sacó de la sala.

			Al llegar, la cara de Paolo fue más que elocuente.

			—Buenos días —lo saludó Pierre.

			—¿Qué pasa, Aby? ¿Por qué esas caras? —preguntó sin prestar atención al doctor.

			—Necesito que me escuchen y después de que termine de explicarles me harán las preguntas que quieran —dijo mi colega. Me senté junto a Paolo, que me tomó de la mano tratando de tranquilizarme.

			—Pierre, queremos todo el panorama. —Con los resultados de los estudios en la mano, comenzó a informarnos la verdadera situación. 

			En ese instante hubiese deseado no escucharlo. No quería comprender lo que salía de su boca. En esos momentos es cuando te das cuenta de que la vida tiene sentido solo cuando tus hijos están sanos. Ningún padre debería pasar por el dolor de saber que puede perderlos.

			Me pregunté si era un castigo que estaba recibiendo. ¿Sería porque no era lo suficientemente católica ni judía? Mi sangre compuesta mitad y mitad no había permitido que me afianzara con ninguna de estas.

			En mi quirófano he visto suceder lo que los cristianos llamarían milagros. Nunca pequé de creerme Dios, pero siempre supe que si alguien tenía una oportunidad de curar su corazón era conmigo. Mi hijo estaba acostado en esa cama y no dependía de mí poder salvarlo.

			Rogué que esto fuera una pesadilla. «Por favor Jesús, Moisés, Alá o quien sea que lo decida, que solo sea un mal sueño».

		

	




		
			Capítulo 80

			—La situación es la siguiente. —Comenzando a explicar, el doctor Pierre se tomó su tiempo para darnos el diagnóstico completo, aprovechando que Baltasar estaba dormido—. Los pacientes con IRCT[11] tienen tres tipos de tratamiento. El primero es el tratamiento conservador: medicación, dieta y manejo de los líquidos. El segundo es diálisis peritoneal crónica o hemodiálisis crónica. La última es el trasplante renal con donante vivo relacionado o donante cadavérico. Según mi experiencia, dada la situación clínica de Baltasar, calificaría para este último. La función de Bal está muy deteriorada de forma irreversible. —En ese momento apreté la mano de Paolo, creía que mi corazón se desarmaría de la pena—. El valor de su función renal que se expresa como aclaramiento de creatinina está en 15/min/1,73 m2. Lo normal es más de 80, por lo cual ya no alcanza solo con medicación. Por suerte, su hijo es mayor de dos años y pesa más de 8 kilos para calificar para el trasplante. Si se encuentra un donante vivo, y de llegar este a tiempo, no pasaría por una diálisis primero.

			—¿El peso que indica es por algo específico? —preguntó Paolo.

			—El peso es porque de lo contrario la diferencia de tamaño de los vasos sanguíneos entre paciente y receptor es muy grande y se perjudica la anastomosis.

			—No entiendo qué quiere decir —replicó nervioso.

			—Es la unión entre arteria y vena del donante y del receptor —le respondí.

			—Solamente en caso de donantes cadavéricos estos pueden ser niños, de lo contrario, siempre en el caso de donante vivo relacionado son adultos. Por eso nos concentraremos en el padre o la madre, quienes tienen mayor posibilidad de ser compatibles. En el caso de no poder estos ser donantes, se pueden buscar en la familia hasta 4.a generación de parentesco. Si no encontramos donante vivo relacionado de grupo 0 y compatible, va a necesitar ingresar a diálisis hasta que se encuentre un donante cadavérico compatible. De lo contrario su vida corre peligro. Necesita llegar en condiciones óptimas al trasplante.

			—Yo soy A positivo —comenté muy desilusionada.

			—Yo también —dijo Paolo.

			—Lo siento, no son grupos compatibles —afirmó Pierre—. De no encontrar donante vivo, tendremos que ir en busca de un donante cadavérico. Seamos positivos. Habrá que llenar varios formularios para ingresar en lista de espera de trasplante renal tanto con donante vivo como cadavérico. No quiero perder tiempo. Otra cuestión, si tarda en poder realizarse el trasplante va a tener que dializarse durante el tiempo que sea necesario para poder sobrevivir. 

			—Es mucho para procesar. ¿Por dónde empezamos? —pregunté poniéndome de pie.

			—Pediré el traslado del niño al Centro Regionale Trapianti. En un par de horas lo tendremos allí y comenzaremos con todo. Te sugiero que le traigas alguna muda de ropa y los juguetes con los que más se encuentra a gusto. Le esperan meses largos y hay que hacerlo sentir confortable. 

			—Tengo un montón de preguntas. ¿Qué pasa si no...?

			—Espera, Abril. Vamos paso a paso. Aprovecha que está dormido y ve a buscar lo que te sugiero. No quiero que se deprima. En este tipo de enfermedad es muy importante el ánimo del niño. Pediré ya mismo la transferencia de Baltasar al Centro y al mediodía nos volvemos a juntar. —Salió rápido sin permitir que le hagamos más consultas.

			—Principessa, ¿es complicado lo de nuestro hijo? Porque si es un tema que se puede solucionar con plata, me decís cuánto hace falta y deja de ser un problema  —consultó Paolo pálido, sin comprender en realidad lo que estaba pasando.

			—Mi amor, Bal necesita un trasplante de riñón. La plata no sirve. Vamos a necesitar de la buena voluntad de personas que a pesar de su dolor quieran ayudarnos y, aunque esto suceda, rogar que sea compatible con lo que nuestro hijo necesita. —Me abrazó fuerte, en ese instante sobraban las palabras.

		

	




		
			Capítulo 81

			Dejé a Paolo con Baltasar, que seguía dormido. Llegué a la casa y junté algo de ropa y sus juguetes favoritos. Tomé algunas cosas para mí, pues no dudaba que me internaría junto a él. Lo siguiente fue pasar por el Campolongo y comentarles mi situación. Tanto los directivos como el personal en general se pusieron a mi disposición.

			—Abril, tómate el tiempo que creas necesario —respondió conmovido el doctor Alfonso Romano—. Tu hijo está en las mejores manos, estoy seguro de eso.

			—Gracias por todo, Alfonso. Hay cuatro cirugías programadas y vendré a hacerlas. Después, le solicitaré licencia por tiempo indeterminado.

			—Entiendo perfectamente, y te agradezco que puedas hacerlo. Derivaré tus turnos a la doctora Anahí.

			—Si usted considera mejor que ponga a su disposición mi renuncia, cuente con eso —afirmé de manera contundente.

			—¡Claro que no! Tu profesionalismo ha dado renombre a este hospital y es hora de retribuirte en la medida en que podamos lo que has hecho por nosotros y por esta institución. Esperaremos el tiempo que haga falta —agradecí sus palabras y me marché.

			Al entrar en la habitación de Baltasar, estaba jugando con Paolo al «veo veo».

			—Vino el doctor Pierre, pidió hablar con vos en cuanto llegues. —Dejé los bolsos y salí a buscarlo por todo el hospital, al encontrarlo me dijo:

			—Abril, Paolo trató de sobornarme. Quiso que le ponga un precio para conseguirle el riñón de Baltasar.

			—Lo siento mucho, Pierre. Todavía no comprende que no es un tema de dinero.

			—Te pido que lo hagas recapacitar, porque todo este tema tiene que ser lo más transparente posible. Si tienen alguna sospecha de que pudo haberse comprado, tu hijo no recibirá el órgano. ¿Lo entiendes?

			—¡Claro que lo entiendo! Es que está tan desesperado que no se dio cuenta de la gravedad de sus dichos. Te prometo que hablaré con él.

			—Aquí tienes una copia de los estudios, como me pediste. Supongo que querrás una segunda opinión con tu gente de Argentina —consultó adivinando mis intenciones.

			—Sí, tal cual Pierre. Disculpá, pero es la vida de mi hijo. Me gustaría tener otra mirada —respondí segura de lo que estaba haciendo.

			—Yo haría lo mismo. Lejos de tomarlo a mal, me parece lógico que lo hagas. Si a la colega a quien piensas consultarle quiere hacerme alguna pregunta, no dudes en darle mi teléfono.

			—Gracias, sos un buen amigo —respondí, y salí directo a ver a Paolo.

			Cuando llegué estaban mamma Ángela y Stella. Las dejé con Bal y, tomándolo del brazo, lo saqué para hablarle. Tratando de no enojarme ni herir sus sentimientos, le expliqué la gravedad de lo que había hecho. 

			—¿Entendés que soy capaz de hacer cualquier cosa por ese niño? —me dijo Paolo gritando, señalando la puerta de la habitación.


			—Lo sé. Creeme que yo también lo haría, pero hay un límite que no podemos cruzar porque lo perjudicaríamos a él. Por favor, no vuelvas a hacerlo. —Bajó la cabeza en señal de arrepentimiento—. Sé cuánto lo amás, y ahora más que nunca debemos estar juntos. 

			—Aby, si le pasa algo a Baltasar yo...

			—¡Ni lo digas! —interrumpí de manera instintiva—. No podemos permitirnos estos pensamientos. Llamé a Buenos Aires para pedir otra opinión. Acabo de mandar los resultados de los últimos análisis al Centro de Trasplante Renal Pediátrico del Hospital Universitario Austral, que son especialistas en nefrología. Mi amiga, la doctora Andrea Exeni, los evaluará y nos brindará su opinión.

			Me abrazó y quedamos unos segundos en silencio. Se avecinaban momentos difíciles. Una vez que lo trasladaran a Bal, llamaría y le avisaría a mi familia. Quería hablar con Max, para que se haga los estudios de compatibilidad y, en caso de que resultara, pedirle que le done un riñón a su sobrino. Era el único familiar directo que tenía. En él centraba todas mis esperanzas.

		

	




		
			Capítulo 82

			El traslado se demoró más de la cuenta. Recién entrada la tarde vino la ambulancia del Centro Regionale Trapianti. Paolo no se despegó de nosotros en todo el día. En el primer piso se encontraba la administración; en el segundo, la sala común de adultos; en el tercero, la sala pediátrica; en el cuarto, terapia intensiva; en el quinto, quirófano y en el sexto, la confitería y la capilla.

			Al ingresar tuve que completar unos formularios y nos adjudicaron la habitación 303. Esta disponía de un pequeño hall de entrada con dos sillones de un cuerpo y televisión. Las paredes, inmaculadas, con cuadros de distintos personajes infantiles tales como el Pato Donald, Caperucita y Pinocho que adornaban el lugar. Contigua se encontraba la habitación amplia con placard, acondicionada para los cuidados. Al lado, un cómodo sillón de dos cuerpos para la persona asignada a velar por el paciente. Los ventanales daban a un bello jardín con cortinas multicolores. Como política del nosocomio, los médicos del lugar hacían sus rondas disfrazados de payasos. Al ingresar nos recibió el doctor Pierre con una enfermera.

			—Buenas tardes, familia. Bienvenidos. —Entregándole a Bal una corneta y una llave de plástico grande como un martillo, lo recibió con una amplia sonrisa. Me pregunté cómo podría reír en esta situación, hasta que mirando a mi alrededor entendí que lo único que te queda en esos momentos es sonreírle a la muerte—. Esta será tu habitación por un tiempo. Podrás acomodar tus juguetes donde quieras. En el televisor de la habitación está instalado el canal de dibujitos. Hoy te dejaremos descansar así te acomodas. Mañana vendré a visitarte y hablaremos. ¿Estás de acuerdo, Bal?

			—Sí —afirmó mi hijo tímidamente con la cabeza, sin terminar de comprender lo que sucedía.

			—Bien. Ella es la enfermera Anunciata. Esta noche estará pendiente de ti. Ahora hará una serie de pruebas que no te dolerán nada, mientras yo hablo con tus papis.

			Salimos y nos dijo que a la mañana siguiente empezaría a prepararlo para el trasplante con la siguiente medicación:

			—En este país, el esquema de inmunosupresión es el siguiente: tacrolimus, este medicamento se lo daremos una semana antes del trasplante, con una hora de ayuno antes y después de tomarla. El micofenolato sódico, cada 12 horas unos 40 minutos después del anterior y por media hora o cuarenta minutos más no se puede comer. Para la irritación gástrica, omeprazol. La tercera droga es la meprednisona, le daré dos dosis elevadas de inicio y luego queda con 4 mg diarios para la edad de Baltasar.

			»Mi turno culmina a la medianoche. La nutricionista mañana lo evaluará y le dará la dieta que corresponde a su estado. En un rato estarán llevándole la cena. Pasaré a verlos más tarde.

			En el momento en que Pierre se retiraba sonó mi teléfono. Era el número del Hospital Austral. Le hice señas a Paolo para que se sentara a mi lado y escuchase.

			—Buenas tardes, Andrea —saludé esperando desde lo profundo de mi alma que el diagnóstico estuviese equivocado.

			—Aby, querida, buenas tardes. Voy a poner la llamada en altavoz así mis colegas y yo podremos darte nuestra opinión —al responderme esto comprendí que no podía ser nada bueno lo que tenía para decirme.

			—Entiendo, haré lo mismo para que pueda escuchar también el papá de Baltasar.

			—De acuerdo a los estudios que me enviaste, Bal sufre de una nefropatía por reflujo, lo que derivó en una insuficiencia renal terminal. Los análisis dan como resultado una urea alta. También la creatinina. El ionograma con el sodio bajo y el potasio alto. El hemograma con los hematocritos y hemoglobina bajos. Calcio bajo. Fosfato, magnesio y paratohormona altos. El estado ácido base da una acidosis metabólica. La orina, alterada con proteínas. Después de observar las ecografías, podemos asegurarte que en el caso de tu hijo el riñón avisó cuando la insuficiencia renal estaba muy avanzada. Los síntomas que presenta concuerdan con el diagnóstico. Aby, lamento informarte que lo que te dijeron es correcto...

			—¿Entonces no hay posibilidad de error? —pregunté de manera tonta.

			—Ninguna. Concordamos con ellos. Lo más recomendable es el trasplante. El doctor que mencionaste que está llevando a tu hijo adelante es muy reconocido. De hecho, trabajó varios años con Charles en Londres. El centro donde están ustedes alojados es uno de los más prestigiosos de Italia. Están en muy buenas manos. Lo que te sugiero es que preguntes si van a comenzar con la medicación.

			—Ya está empezando para mejorar los análisis. Para la anemia ya recibe eritropoyetina y está con todas las medicaciones necesarias para corregir sus alteraciones metabólicas. Gracias, Andrea. Transmitíselo a todo tu equipo —saludé sin poder disimular mi angustia.


			—Estamos para lo que necesiten —respondió, poniéndose como amiga a mi disposición.

			—No puede estar pasándonos esto, Abril —dijo Paolo agarrándose la cabeza. ¿Vos no podés hacer nada? ¿Con todo lo que estudiaste no podés curarlo? ¿Todas las veces que te fuiste para perfeccionarte, era inútil?

			—Paolo, soy cardióloga. Lo que tiene Baltasar es nefrológico, no entra dentro de mi especialidad. No soy Dios. —Él se levantó y se fue directo a ver al niño. No sabía cómo luchar con la rabia que sentía, ni encontrar en quién depositar la culpa.

			Me faltaba hacer lo más difícil. Darle la noticia a mi familia de Argentina. Nunca sentí tan dolorosa la distancia. Ojalá hallase las palabras correctas, ¿pero acaso en esta situación las habría?

		

	




		
			Capítulo 83

			—Hola, Perro. ¿Cómo están? —empecé preguntando.

			—¡Vaquita! ¡Al fin te acordaste de nosotros! —respondió riendo.

			—¿Cómo están por ahí? ¿Tata, mi sobrina, Maru?

			—Todos bien, todos comen. Contame, ¿cómo andan ustedes? —Un nudo en la garganta me impidió contestar. Mi hermano se dio cuenta y siguió hablándome—. Tranquila, Aby. Respirá y decime qué está pasando. 

			En medio del llanto le relaté lo que estaba viviendo.

			—Sé que lo que te voy a preguntar es muy delicado. ¿En caso de que seas compatible con Baltasar, estarías dispuesto a donarle un riñón? —Tardé más yo en preguntar que mi hermano en responderme.

			—¡Sin duda, contá conmigo! —Ahí lloré el doble. 

			—Por favor, apenas puedas andá al Hospital Austral y preguntá por la doctora Andrea Mariana Exeni. Primero necesitamos chequear tu grupo sanguíneo, si sos 0 positivo ya tenemos posibilidades, el resto te lo explicará ella.

			—Mañana mismo me acerco. Saldremos de esta, hermanita. Siempre juntos.  —Corté porque no podía seguir hablando.

			Al ingresar en la habitación de Bal, Paolo le estaba dando la cena.

			—Querido, ¿por qué no vas a descansar? Yo termino de darle la comida —dije tratando de retomar el diálogo.

			—En un rato pasaré por el restaurante y le dejaré las directivas a Michelle. Me quedaré aquí con ustedes. No podría estar en otro lado —respondió de forma contundente.

			Al marcharse y quedar Baltasar dormido, me dispuse a leer un rato. Lo único que me sacaba la angustia que sentía eran los libros, costumbre que había adquirido desde niña para mitigar la soledad.


			Había elegido la novela Viento tras los ojos, de Gabriela Romero. En sus páginas vislumbré la conducta humana en todas sus formas. Desde la barbarie cometida entre semejantes hasta el amor más puro de hermanas sin ser de la misma sangre. Casi de madrugada, cuando finalicé, llegó mi Antonio[12].

			—Te traje algo de cenar, principessa —dijo Paolo con la vista cansada, no sabía si era por el mal día que había tenido... o por llorar.

			—Gracias. —Tomé la vianda y comí algo. Enseguida le preparé el sillón para que descansara. Yo lo haría en el otro que estaba en el hall.

			Era nuestra primera noche juntos, como familia, después de mucho tiempo. Me acerqué para preguntarle si quería que le trajera un café. Dormía con cierta rigidez en su rostro. Pasé mi boca tibia, tratando de borrar esa mueca adusta. Cuando aflojó, tomé su mano y me senté en el piso para sujetarla. Tenía a mi chiquito en la cama de un hospital y a mi amado a su lado. No era la escena ideal que había imaginado en mi memoria, pero para no volverme loca me había prometido pensar con serenidad.

			Dormité de a ratos. A las siete de la mañana entró la enfermera con la medicación dispuesta por el doctor Pierre. Solicité en la confitería el desayuno para Paolo y para mí. 

			Se levantó y se dio una ducha. Tenía que salir temprano a ver algunos proveedores para abastecer los restaurantes. En medio de todo eso, estaba la apertura de un tercero llamado «Baltasar», programado para dentro de cinco meses. 

			—¿Cómo amaneció mi muchachito? —le dijo a Bal, dándole un beso de los buenos días—. Saldré por un rato, pero regreso apenas pueda.

			—Hacé lo que debas, acá estamos bien. Además, alguien debe trabajar en esta familia. —Sonreí tratando de empezar el día de buen ánimo.

			—¿Cómo podés pensar en la plata con lo que estamos pasando? —me recriminó de mala manera—. ¿Acaso pensás que les hará faltar algo a vos o al niño?

			—Claro que no. Era un chiste, Paolo —contesté, molesta por su reacción.


			Sabía que en las situaciones extremas, las familias se unen o se separan ante la adversidad. Veríamos de qué madera estaba hecha la nuestra.

		

	




		
			Capítulo 84

			La semana transcurría y habíamos recibido la visita de mamma Ángela. Al enterarse de lo sucedido, los integrantes de la familia Lombardi Conti se fueron acercando para hacerse la prueba de compatibilidad. Tal como había dicho Pierre, trataríamos de conseguir el riñón de un donante vivo. Por la tarde recibí el llamado de mi cuñada Mariel:

			—Aby, ¿cómo está Bal y cómo te encontrás vos?

			—Bal, bien, cansado de estar encerrado. Yo, como puedo. ¿Qué novedades tenés? —consulté esperando un milagro con el resultado de los análisis de mi hermano.

			—No son buenas noticias. No hay compatibilidad. Repitieron el estudio dos veces. Andrea quería avisarte, pero le pedí que me dejara hacerlo a mí. Me imagino por lo que estás pasando. Seguiremos buscando entre nuestra gente conocida. No desesperes. Tu hermano quedó destrozado cuando se enteró.

			—Lo sé. Mandale un beso grande a Perro. Te dejo, el nene me está llamando.  —Corté porque ya no podía contener el llanto.

			Después de un rato, me mojé la cara con agua fría y respiré hondo. Debía volver a la habitación y estar con la mamá de Paolo. Conversar con ella me animó un poco. Cuando se retiró, entró Pierre.


			—Me enteré del resultado, lo siento Aby. Esto no es fácil. Tanto tú como yo sabemos que dar con el órgano que se requiere es un trabajo titánico. Son pocas las ocasiones en que las cosas salen de primera. Pero nos hicimos médicos por una razón: no aceptamos un «no» como respuesta. Nos gustan los desafíos. Agotamos hasta el último recurso, y ni así nos damos por vencidos. Esto apenas empieza, no te desanimes.

			Agradecí esas palabras. Llegaron en el momento justo. Baltasar estaba inquieto y extrañaba a Paolo. Decidí darle un baño de inmersión y poner en la bañera sus juguetes favoritos. Por fortuna, Paolo arribó antes de la cena.

			—¿Dónde está mi niño favorito?

			—Acá, Pao. Mamá me está bañando —respondió contento al escucharlo. Entró al baño, tomó una toalla y lo secó haciéndole cosquillas.

			La risa de Bal era como una canción para mis oídos. Hay cosas tan simples que pasan a nuestro alrededor casi de manera imperceptible, pero tan importantes que solo nos damos cuenta cuando las perdemos. Paolo notó mi mirada triste.

			—¿Alguna novedad de Max? —consultó entre dientes.

			—Sí, no son las que esperábamos —dije escuetamente.

			—Lo resolveremos. La familia Lombardi Peres no se da nunca por vencida. —Al mencionar nuestros apellidos, sentí por primera vez la sensación de pertenencia.

			Pao le leyó el cuento de Los tres chanchitos. Le encantaba la parte que dice: «Y sopló... sopló... sopló y la casa se derrumbó». A pura carcajada logró dormirlo.

			—Paolo, tenés preparado el sillón —dije mientras tendía las sábanas.

			—No. Esta noche ocupalo vos —contestó con voz firme.

			—No podría, me resulta muy grande y frío.

			—¿Entonces qué esperás para pedirme que lo comparta con vos?—Sonrió, con esa mirada dulce de niño pícaro.

			No dejé que insistiera. Me acosté junto a él, rodeada por sus brazos. No hubo sexo, por supuesto. Tampoco besos apasionados ni caricias lujuriosas. Había en ese sitio una mamá y un papá rezando cada uno a su modo por «un perfecto milagro», y entonces recordé la novela de Mimi Romanz. Si había sucedido para Mariano y Mili, ¿por qué no podía suceder para Paolo y para mí?

		

	




		
			Capítulo 85

			Hacía más de un mes que estábamos internados. La última vez que había salido a la calle fue cuando realicé las últimas cirugías programadas en el Campolongo.

			Magdalena nos visitaba día por medio y nos traía ropa limpia. Mamma Ángela o alguna de sus hijas se turnaban todos los días para venir y traerme el almuerzo, momento en el que yo aprovechaba para darme un baño y dejar solo a Bal. Fue entonces cuando recibí una llamada del director del Campolongo:

			—Aby, buenos días, disculpa que te moleste. —De esta manera comenzó el doctor Romano.

			—No es molestia, Alfonso. ¿En qué puedo ayudarlo?

			—Lamento tener que pedirte esto. Sé que habíamos quedado en que hasta que no pase lo del trasplante de tu niño no ibas a ejercer, pero hay un caso grave que necesita de tu ayuda. —El silencio se apoderó de la conversación, al darse cuenta prosiguió con el relato—: Se trata de un pequeño de cinco años. Necesita con urgencia un trasplante de corazón. Me acaban de confirmar que el órgano estará llegando en dos horas. Necesitamos tu ayuda, Aby.

			—Lo siento, Doc. No puedo. Mi lugar está aquí, al lado de mi hijo.

			—Entiendo, Aby, y disculpa que te haya molestado, pero esos padres también están rezando por un milagro, y a veces ese milagro está en nuestras manos. —Cortamos y me quedé pensando en sus palabras.

			¿Qué diferencia había entre ellos y yo? ¡Ninguna! ¿Acaso no sería capaz de hacer cualquier cosa por salvar la vida de mi hijo? Tomé el teléfono y marqué con premura.

			—Doctor, mándeme la historia clínica del niño y avise que preparen el quirófano 4. En una hora estaré allí. Si se encuentra la doctora Anahí, la quiero conmigo para la operación y si es su día libre que lo suspenda. —Sabía que mi amiga mexicana no se negaría.

			Llamé a Magdalena y pedí que viniese lo antes posible a reemplazarme. Le avisé a Paolo que me ausentaría un par de horas. Conversé con Bal tratando de explicarle que se quedaría con Magda porque su mamá tenía que curar a un nene como él.

			—¿Por qué podés sanar a otros y a mí no? —preguntó. 

			—Son distintas enfermedades. Mamá se encarga de lo que se refiere al corazón —me explayaba.

			Entró Pierre con la enfermera Anunciación, Nunci, y se quedó ella para que yo saliera y pudiera hablar.

			—Escúchame, Aby, Baltasar entró en la etapa 5. Empezaremos a buscar donantes cadavéricos. Me comuniqué con la Coordinación Autonómica y con la Organización Nacional de Trasplantes para buscar un donante en el ámbito nacional.

			—¿Qué criterio siguen? —consulté preocupada ante la noticia.

			—Hay que garantizar que se cumplen los principios de igualdad y equidad en la distribución de los órganos debido a que el número de enfermos que esperan un trasplante supera el número de órganos disponibles. Es preciso realizar siempre algún tipo de selección de receptores entre toda la lista de espera. En los criterios de distribución existen dos aspectos fundamentales, los territoriales y los clínicos. Los territoriales permiten que los órganos donados en un área o zona se trasplanten en esa misma zona para disminuir el tiempo desde el fallecimiento de la persona hasta el momento del trasplante del órgano. En los criterios clínicos se contemplan la compatibilidad donante/receptor y la gravedad del paciente. Existe un criterio clínico que está por encima de los criterios territoriales, la «urgencia 0». Un paciente en «urgencia 0» tiene prioridad absoluta en todo el territorio nacional. Si no hay «urgencia 0» los órganos se asignan respetando los criterios territoriales. Este todavía no es el caso de Bal. El equipo de trasplante decide, dentro de su lista de espera, qué paciente es el más indicado para recibir el órgano, siguiendo los criterios clínicos: compatibilidad del grupo sanguíneo, características antropométricas, la gravedad del paciente, etc.

			Al escuchar la explicación, caí en la cuenta de que había un factor que no había tenido presente. Tanto esfuerzo había hecho para borrarlo de mi mente que no reparé en «el papá de Baltasar».

		

	




		
			Capítulo 86

			Había tratado infructuosamente de ubicar a Charles. Su teléfono personal me derivaba directamente al buzón de mensajes, eso me había sucedido en reiteradas oportunidades a lo largo del día.

			De noche rondaba el tercer piso. Los días que Paolo se quedaba, descansaba junto a él. Los otros, me juntaba con las otras mamás y conversábamos sobre nuestros hijos.

			Esa noche en particular no tenía buenas noticias. La condición de Baltasar había empeorado y comenzarían en breve con la diálisis, hasta dar con el riñón. Si bien en condiciones normales debería realizarse en centros de hemodiálisis, en el caso de Bal se llevaría a cabo allí. En su mayoría, los pacientes en diálisis están muy bien y esperan el trasplante en su casa. En la habitación 301 se encontraba una niña conectada a la máquina de hemodiálisis a la espera de un trasplante. Estaba acompañada por una asistente social. Había hablado varias veces con ella. Estando las dos solas, y siendo las tres de la mañana, comenzó a relatarme un hecho que me dejó sin palabras:

			—Buenas noches o buenos días, Abril, ya no sé —replicó cansada.

			—Me pasa lo mismo, Nancy. Cada día que transcurre pierdo más la noción del tiempo —respondí con cierta amargura—. Iré por café, ¿te traigo uno? —pregunté.

			—Sí, por favor —respondió mientras se sentaba en los sillones de la sala de estar.

			Al regresar comenzó nuestra conversación.

			—¿Cómo está Camilla? —Mi tono de preocupación era evidente.

			—A la espera de un donante, igual que tu hijo. Súmale a esto el hecho que está sola, sin familia. El ánimo no corre a su favor.

			—Me di cuenta por su acento que no es italiana, ¿de dónde es?

			—Te contaré su historia. ¿Recuerdas el naufragio que hubo en Lampedusa en octubre de 2013?

			—Sí, tuvo repercusión a nivel mundial.

			—Sus padres y hermanos fallecieron allí. Ella era apenas una niña y sobrevivió de milagro. En su mayoría eran refugiados de Libia que habían zarpado de Misurata. Desde ese momento vive en casas de acogida.

			—¡Dios mío! —respondí con un dolor en el pecho. ¿Camilita está apta para adopción? —pregunté acongojada.

			—Sí, pero por su condición nadie ha querido hacerse cargo de ella.

			—Creo que sé quiénes podrían adoptarla. Son una pareja muy querida por nosotros. Ambos hombres de bien. Uno es español y el otro es italiano. Están casados hace más de tres años, tienen profesiones sólidas y un buen pasar económico. Residen en Galicia. ¿Crees que habrá algún inconveniente? —consulté con timidez.

			—Nada de lo que me enumeraste impide la adopción. Por un tiempo tendrán que residir en Italia hasta terminar los trámites. Pásales mi teléfono y veremos qué puedo hacer. —Dándome su tarjeta con los datos de la institución a la cual representaba, concluía su relato.

			—Los llamaré ahora —dije mientras agradecía la información.

			—Abril, espera hasta más tarde. Es la madrugada. 

			—No puedo. Una niña los necesita tanto como ellos a la niña. Además, para dar buenas noticias no importa el horario.

			Enseguida marqué el celular del doctor Fernández, por la voz me di cuenta de que lo había despertado.

			—Buenos días, Santiago, soy Abril, la mamá de Baltasar.

			—Hola, chavala. ¿Ha pasado algo? ¿Tu hijo, bien? —preguntó asustado.

			—Sí, no te llamo por mí. Hay una niña internada aquí que está en las mismas condiciones que Bal. Es una refugiada que quedó sin familia en el naufragio de Lampedusa. Tiene 6 años y necesita una familia. Pensarás que estoy loca, pero teniendo una madre argentina estarás acostumbrado a estos arrebatos.

			—¡Ninguna locura! Mañana estaré allí junto con Sergio. ¿Cómo podré agradecértelo?

			—No lo hagas porque esto recién comienza. Es una posibilidad. No se hagan ilusiones todavía, pero creo que vale la pena intentarlo.

			Al cortar, ingresé a la habitación de Baltasar. Dormía tranquilo. Acerqué una silla y la puse junto a su cama. Tomé su mano y besé todos sus dedos. Me lo imaginé conectado a una máquina y mi corazón dio un vuelco. Lo primero que haría al despuntar el sol sería tratar de hablar con Charles. Estaba decidida a traerlo para que se realice los estudios y eso no pensaba negociarlo. 

		

	




		
			Capítulo 87

			Paolo llegó tarde. Se quedó a dormir y optó por el sillón individual del hall. Mi amiga y colega Anahí, apodada «la mexicana», se acercó de madrugada después de terminar su guardia en el Campolongo.

			—Aby, ¿cómo estás? —Me abrazó y sentí como si fuera mi cuñada quien lo hacía. Los latinos tenemos esa manera de abrazar, con ganas y sin vergüenza.

			—Bien, tratando de ver cómo seguimos. ¿Cómo está Carmelita, la paciente que operamos? —pregunté ávida de noticias.

			—Muy bien, ayer la pasamos a la sala. Si sigue así, la semana próxima la dejaremos ir a la casa. Te traje esto. Me llegó una encomienda que me envió mi hermano desde Argentina. Está trabajando allí desde hace unos meses —me entregó el libro Un beso imborrable de la talentosísima Camila Mora—. Sé cuánto amás leer, me pareció que una autora de tu país te vendría bien en este momento.

			—¡Gracias, gracias, gracias! —Me abracé a ese libro como si fuese parte de mi país. Mientras las lágrimas descendían por mi rostro, tuve que arrodillarme porque las piernas se me aflojaron.

			—¿Cuánto hace que no comes? —preguntó Anahí sosteniéndome.

			—Como algo, solo que estoy nerviosa y vomito. Esto pasará en cuanto Bal reciba el trasplante. Gracias por venir.

			Al retirarse, comencé a leer la novela. El nombre me llevaba a recordar la primera vez que Paolo me había arrebatado un beso, en casa de su madre frente a toda la familia. Ahora estaba acostado lejos de mí. La enfermedad de Bal lo estaba quebrando. Mi teléfono sonó, era Gala.

			—Querida Aby, estuve todo el día pensando en vos. —De esa manera comenzó nuestra conversación.

			—Gala... yo también. No se imagina cómo la extraño. Baltasar está conectado a la máquina de diálisis. Yo...

			—Escuchame, tengo intención de ir a visitarte. ¿Estás de acuerdo?

			—Sí, por favor —respondí.

			—Nos vemos pronto, querida. Mañana mismo saco el pasaje. Cuidate y besos a mi sobrino y a Baltasar.

			Volví a llamar a Russo, me sorprendió que me atendiera.

			—Bueno...Bueno... tanto tiempo, Abril. Buenas noches.

			—Hola, Charles. Necesito que hablemos, tengo que pedirte algo.

			—En este momento no puedo atenderte. Estoy en medio de algo. Si llamas mañana a la clínica y hablas con mi secretaria, te dará una cita.

			—¿En serio me harás pasar por esto? —pregunté ingenuamente.

			—Doctora Peres Rueca, no se imagina lo que esperé este momento.

			Al cortar supe que esto recién empezaba.

		

	




		
			Capítulo 88

			La semana siguiente mi cansancio se hizo notorio. Paolo había llegado y se quedó perplejo al ver a Baltasar con la bigotera. Parado estático junto a la puerta, su rostro empalideció en cuanto vio al niño.

			Se acercó y estuvo conversando con Bal poco tiempo. Le pregunté si se quedaría, pero me dijo que no, que pasaría más tarde a dormir. Hacía varias noches que no se quedaba.


			Durante el día jugamos a las cartas y armamos un rompecabezas. Había llamado tres veces a Charles y en ninguna ocasión me había atendido. Al caer la tarde golpearon la puerta de la habitación.

			—Santiago, Sergio... pasen por favor —dije contenta de ver caras amigas—. Tienen que ponerse los barbijos y alcohol en las manos.

			—Le trajimos algo a Bal —dijo Santi extendiéndole el regalo—. Mi madre y mi padrino te envían sus cariños.

			Mi hijo lo abrió a toda prisa y descubrió un jueguito portátil de última generación.

			—¡Súper está! Gracias —afirmó Bal con carita de cansado.

			Sergio se quedó con él, mientras Santiago me llevó a tomar un café a la confitería.

			—Llegamos temprano. Hablamos con tu conocida y decidimos ambos hacernos la prueba de compatibilidad para donarle un riñón. Más allá de que nos permitan o no adoptarla, sentimos que era lo correcto.

			—Sabía que esa niña estaba destinada para ustedes. Tienen mi casa para quedarse —afirmé.

			—Gracias, Abril. Pero paramos en el hotel que está a dos cuadras de aquí. Mañana nos presentaremos para completar la documentación de adopción. Lo que nos gustaría es ponerlos a ti y a Paolo como referencia.

			—No tienes que pedirlo. Cuenta con nosotros.

			—¿Cómo está mi amigo? —preguntó adivinando la respuesta.

			—Como puede —respondí un poco molesta y otro poco preocupada.

			—Tenele paciencia. Los hombres no somos tan resistentes como ustedes.  —Tomando mi mano, me consolaba.

			—Es que estoy agotada de parecer fuerte. —Después de un corto silencio retomé—. Llamé al padre de Bal y pienso ir a buscarlo. Disculpá, no sé por qué te lo estoy contando. Solo que si algo no sale bien, me gustaría que alguien supiese por dónde buscarme.

			—¿No irá Paolo contigo? —preguntó asombrado.

			—¡Nooooo! Es más, no pienso decirle que iré —respondí segura de lo que me jugaba.

			—Puedo acompañarte. ¿Cuándo tienes pensado viajar?

			—Gracias, pero iré sola. El padre de mi hijo es el doctor Charles Russo.


			—¿El renombrado cirujano cardiólogo?

			—Sí —respondí escuetamente.

			—¡Carajo, Aby! Ahora entiendo, tú y él...

			—Sí, Santi. Nosotros, hace cinco años, cuando ambos trabajábamos en la Fundación Favaloro, convivimos tres años en Buenos Aires.

			—¿Pero él sabe que tiene un hijo?

			—¡Claro que lo sabe! Quedé embarazada antes de que se fuera a vivir a Londres, pero siempre me aclaró que una familia no estaba en sus planes.

			—Como abogado, puedo asegurarte que con una prueba de ADN podés...

			—No, Santiago. Gracias. Solo quiero que mi hijo esté bien —mientras hablaba movía la pulsera que aún tenía en mi muñeca. Me parecía que habían pasado décadas.

			Nos despedimos. Me mantendría al tanto de lo que acontecía con Camilla y prometí avisarle el día que fuera a ver a Russo. Tendría que ubicarlo de forma directa en la clínica de Londres y pedir la cita. Mi hijo lo necesitaba y en este punto no pensaba detenerme.

			Bien entrada la noche me junté con Roxana, la mamá de Marcos Capristo, un niño de tan solo siete años que hacía más de uno que esperaba por su milagro. En pocas palabras, me relataba lo difícil que le resultaba expresar lo que sentía. La frustración de saber que tu riñón no es viable para salvarle la vida... Un día te encontrás llevando a tu niño al colegio, y al siguiente está internado con un cuadro irreversible en el hospital.

			—Desde el momento en que sos madre nunca volvés a ser la misma persona. Primero anhelás la libertad que tenías antes, pero cuando esta personita llega a tu vida te das cuenta de que es imposible vivir sin ella. Te sentís culpable por estar siempre cansada, a veces hasta de mal humor por la falta de descanso, el cambio de pañales y el llanto. Pero llegará el día en que lo cambies por última vez, que le des la última comida en la boca, el último baño y que sea la última noche que te permita abrazarlo cuando duerme. A partir de ese momento, querrán hacerlo ellos mismos y nunca más te lo pedirán de nuevo. Entonces, darías cualquier cosa por volver a esa época. Marcos y yo estamos solos. Su papá nos dejó cuando nació. ¿Cómo no amarlo, si es todo mi mundo? —El solo hecho de pensar que yo podría estar en la misma situación hizo que de inmediato tuviera una gran empatía por ella—. Sé que no soy la única que pasa por esto, pero a veces el desaliento me vence. Trato de ir a la iglesia y rezo —dijo Roxana mirándome entre sollozos—. ¿Qué haces tú cuando te sientes así?

			—No soy muy cercana a la oración. Es más, soy mitad judía, pero me aferro a los libros como si fueran la Biblia. Son mi compañía en las largas noches de tristeza.

			—¿Crees que podrías prestarme alguno? —preguntó tímidamente.

			—¡Claro que sí, será un gusto! —Y aunque muchos piensan que los libros no se prestan, soy de las personas que creen que fueron hechos para ser leídos y no guardados. En breves minutos estaba de nuevo con la novela Damasco, de Jull Dawson, tal vez la historia de Darío y Emma alegrará su corazón.

		

	




		
			Capítulo 89

			Estábamos transitando el tercer mes de internación. Si bien Baltasar respondía al tratamiento, su cuerpo se debilitaba día tras día. Había recibido la buena noticia que Sergio era compatible para donarle el riñón a Camilla. Estaban todos más que exultantes ante la buena nueva. La adopción avanzaba y la intervención se llevaría a cabo en pocos días más.

			Cada vez que un niño recibía la feliz noticia, todos festejábamos. Era una manera de compartir la dicha y burlar a la enfermedad. Esperaba que Bal se encontrara pronto en esa situación.

			Paolo llamaba tres o cuatros veces por día, pero solo pasaba un rato por la mañana antes de ir al restaurante, excepto los últimos cuatro días, que no había aportado. Su distanciamiento me demostraba que todo el tema del niño lo había superado. 

			En medio de todo, llamé al Centro Médico de Londres. La secretaria de Charles, una tal Mary Ann, me había dado la entrevista para el viernes a las 14 horas.

			Por la tarde, con Bal nos dispusimos a ver una película. Nos habían autorizado a que él comiera unos pocos pochoclos para hacer algo distinto. En medio de nuestra hora feliz llegó Gala.

			—¡Tía Gala! —gritó mi hijo.

			—¡Qué hermoso que estás, mi muchachote! ¡Cómo te extrañé! —abrazándolo como una abuela, no dejaba de mimarlo.

			—Gracias por venir —dije rodeándola con mis brazos.

			—Estoy para ustedes, hija. Aquí me tenés. Tu mentor Gabriel me pidió que te mande sus saludos. Están un poco escasos de personal en la fundación y no pudo venir, pero espera hacerlo pronto. ¿Dónde está Paolo? —Mientras mi hijo abría los regalos que le había traído, le fui comentando lo sucedido en las últimas semanas.

			—¡Estos hombres son tontos! Se la dan de machos hasta que les toca demostrarlo —respondió enfurecida.

			—Sé que nos ama, pero le duele tanto la situación que lo canaliza por el trabajo. ¿Querés que te traiga un té? —pregunté más animada.

			—Sí, claro, me vendría bien. —Al salir vi a Carla pululando por el hospital, me pregunté si andaría buscando a Paolo.

			—¡Aquí está el té! —Mientras se lo alcanzaba comencé a contarle acerca de mi llamado a Charles.

			—¿Estás segura de ir a pedirle que venga? ¿Pensás que accederá?

			—No tengo opción. Haré lo que sea necesario para convencerlo. Nunca le pedí nada. Necesito que quede entre nosotras, nadie tiene que saberlo. El tiempo corre y la salud de Bal está en riesgo.

			—Te entiendo y en tu situación haría lo mismo. Te ves muy pálida. ¿Por qué no tratás de descansar? Esta noche me quedaré aquí con ustedes. Mañana nos organizaremos e iremos turnándonos.

			Gala le leyó el cuento de Tarzán. Al finalizar, Baltasar preguntó:

			—Mamá, ¿Pao no viene porque me porté mal?

			—No, tesoro, vos no te portaste mal. Está con mucho trabajo, pero vendrá pronto. —Me recosté a su lado hasta que se quedó dormido.

			Salí un rato hacia la sala de estar y llamé a Argentina. Necesitaba hablar con Max. En los momentos más negros de mi vida, siempre había sido el indicado para sacarme una sonrisa.

			—Hermano, ¿cómo estás? —pregunté contenta al escuchar su voz.

			—Vaquita, ¿cómo está todo por allá?

			—Igual o un poquito peor. Te extraño, lindo.

			—Yo también... No creas que no quiero estar con vos. Con Margarita chiquita y los cuidados de papá...

			—No me expliques nada, Perro, entiendo. Solo quería hablarte. —Un silencio incómodo predominó—. Te mando un beso, la seguimos otro día.

			Al cortar entendí la frase que dice: «Nacemos solos, vivimos solos, morimos solos. Solo a través de nuestro amor podemos crear la ilusión, por un momento, de que no lo estamos».

		

	




		
			Capítulo 90

			A la mañana siguiente me duché y me dispuse para ir a buscar a Paolo al restaurante. Hablé con Gala y se quedaría con Baltasar hasta que regresara. Mi hijo lo reclamaba y quería saber qué estaba sucediendo. Al llegar a Sorrento, Carla, la recepcionista, me negó la entrada.

			—No está aquí —dijo enfáticamente.

			—¿Ah, no? ¿Entonces el auto que está atrás de quién es?

			—Él no está doctora, no insista.

			—Pues quiero comprobarlo con mis propios ojos. —Entré empujándola y, caminando por todo el restaurante, lo llamé a los gritos.

			Al llegar a la oficina, vi que estaba tirado en el sofá, borracho. Corrí las cortinas y abrí las ventanas. El olor a humo y alcohol no permitía respirar. Enseguida Carla se apresuró en ir a buscar a Michelle.

			—¿Qué pasa aquí?—interpeló el chef imponiendo su autoridad.

			—Es lo que me pregunto. Vos que sos su amigo, ¿cómo permitiste esto? —dije señalando a Paolo por el estado en que se encontraba.

			—No soy su niñero, Abril. Él es mayor y sabe lo que hace. Me estoy encargando de los proveedores para abastecer los dos restaurantes. Voy de un lugar a otro, revisando la carta del día y verificando que las cosas sigan marchando. ¿Qué más quieres que haga?

			—Sé que no sos su nana, pero si estaba en estas condiciones debiste haberme avisado.

			—¿Y agregarte un problema más? Hace una semana que duerme en ese sillón. Son escasas las horas en que se encuentra sobrio. Desde que tu hijo está conectado a la máquina está así.

			—Ya no sé qué es lógico y qué no. Baltasar anoche me preguntó si Paolo había dejado de venir por culpa suya. A la zorra esta la vi paseando por el hospital, buscándolo. No entiendo cómo todavía la dejás que trabaje aquí.

			—¡Momento, Abril! No puedo permitir que la ofendas.

			—¿Enserio me decís eso, Michelle? Después de estos años de conocernos, ¿vas a defenderla a ella? ¡Se acostó con mi marido! Me dejó esperando afuera del restaurante como una comensal más mientras compartía la mesa con los Lombardi...

			—Te recuerdo que Paolo no es tu esposo, y porque vos no quisiste. Esta dama es mi mujer ahora, ¿lo entiendes? En todo caso, tendrías que hablar con él, que llevó las cosas tan lejos —enfatizó señalando a Paolo, que continuaba tirado en el sofá por la borrachera.

			—Sí claro, ¿qué pasó? No pudo obtener el premio mayor y optó por el que le seguía —dije encolerizada.


			—No fue culpa de Carla esta situación. Aguantarse los teatritos que te hacía Paolo cuando te veía acompañada de algún hombre, junto con los desplantes que le hacía a ella por salir corriendo detrás de ti. ¿Cómo crees que se sentía?

			—¿Como creés que me sentía yo, sabiendo que compartía la cama con él todas las noches? —En medio de la discusión Carla empezó a llorar.

			—El otro día fue al hospital a pedido mío. Ella tiene sangre 0 negativo, como Bal. Se presentó para hacerse la prueba y ver si hay compatibilidad. —Nos quedamos callados.

			—Por favor, querida, ¿puedes pedirle a Gino que le traiga un té a Abril, así se calma? —Una vez que se retiró, Michelle me dijo:

			—Te comportas como una perra, y sé que no eres así. Creo que le debes una disculpa. Si ella te negó ver a Paolo, es porque yo se lo pedí.

			—Aquí está la infusión. —Entrando con la taza, la apoyó en el escritorio.

			—Siento haberte tratado de esta manera —le dije mirándola a los ojos—. No pretendo que me creas, ya tendremos tiempo más delante para limar asperezas. Michelle, cuando se le pase la borrachera a tu amigo, por favor decile que vine. Recordale que dejó a quien llama «su hijo» abandonado en el hospital al igual que lo hizo su verdadero padre. Esperaba un poco más de él. Por lo visto, todos los hombres que elijo son iguales. —Mal que me pesara, una vez más Tata tenía razón.

		

	




		
			Capítulo 91

			Al llegar al nosocomio, me encontré con mis amigos de Galicia. La familia Fernández Valdés había llegado para visitar a Camilla. El día anterior hablé con Santiago, para confirmarle mi partida a Londres. Saludé a todos, prometiéndoles que más tarde nos juntaríamos a conversar.

			En la habitación, Gala estaba a pura risa con Baltasar. Le sugerí que se fuera a descansar a la casa, ya que al día siguiente tenía programado mi viaje a Londres y necesitaba que me reemplazara allí. 

			Llamé a Magdalena para avisarle que había llegado Gala y que iría para allá. Además, necesitaba algo de ropa para llevarme en el viaje y sabía dónde yo tenía todo. El doctor Pierre se acercó para pasarme los nuevos valores de Baltasar.

			—Abril, si tienes algún as en la manga, es hora de usarlo. —Entendía lo que esa frase significaba.

			—Mañana voy en busca de eso. Por favor, cuidá bien a mi hijo por 48 horas más. Prometo traerte el riñón que necesita.

			—¿Irás a buscar a su padre? —preguntó.

			—Sí, voy dispuesta a que venga conmigo. A como dé lugar.

			—Los papeles están en orden. Si llega a ser compatible, en poco tiempo podríamos estar operando. Escucha, Bal está respondiendo bien a la diálisis, podemos seguir así por un tiempo. Te pido que no hagas algo que después lamentes. —Sonreí porque «lamentar» no estaba en mi vocabulario.

			Durante la tarde estuve pegada a mi hijo. Bal estaba más cariñoso que de costumbre. Me pregunté si intuiría lo que estaba por hacer. Colocó su mano en mi panza y dijo:

			—¿Acá están los bebés?

			—Sí, tesoro. Vos estuviste ahí.

			Se aferró junto a mí, quedándose dormido. No me moví. Quería detener esos instantes mágicos tan valiosos. Dormité unos cuantos minutos hasta que Constanza golpeó la puerta.

			—¿Se puede? —preguntó con voz tímida.

			—¡Claro que sí! —respondí contenta.

			—No te levantes. Solo quería saludarlos. —Acercando una silla, se sentó al lado de la cama—. Se te ve cansada, Aby —dijo con cierta melancolía—. Me dijo Santiago que mañana te irás. Estaremos aquí temprano por si necesitas algo.

			—Muchas gracias, pero se quedará Gala, una amiga de la familia.

			—¿Y Paolo? —consultó seria.

			—Él... —Meneé la cabeza—. ¡Esto lo bloqueó! —Entendió que prefería callar.

			—Comprendo. Todo saldrá bien. Rezaremos para que así sea —agradecí el gesto que tenía para conmigo y mi hijo—. Quería pedirte la dirección del restaurante. Seguro que Juan querrá pasar antes de volver a Galicia.

			—Claro, se pondrá muy contento al verlos. —Tomando papel y lápiz, le apunté la dirección.

			—Mira, Abril, como mujer mayor podría darte un buen consejo que de seguro no te serviría de nada. Pero como madre y amiga te digo: haz lo que debas y trae a ese maldito a cualquier precio... ¡Por Dios! Me escucho y se me representa mi abuela. —Sonreí. No había tenido el placer de conocer a su Yaya, pero por referencias sabía que era brava.

			Ambas sabíamos que yo no regresaría con un «no». Mi celular sonó, era Magda para avisarme que ya estaba en camino con lo pedido. Aprovecharía su presencia para disponer de un rato y prepararme. Partía temprano a la mañana siguiente y no quería que él descubriese lo abatida y cansada que me encontraba. Entonces me dije: «¡Que comience el show!».

		

	




		
			Capítulo 92

			Partí a las 11.20 horas desde el aeropuerto de Nápoles, arribando a las 13.20 al de Stansted. Traté de apurarme ya que tenía cita para las 14 horas. Llegué tarde. Mi reloj marcaba las 15 horas cuando ingresé. La secretaria de Charles, al mejor estilo inglés, me marcaba mi falta diciendo que al no llegar a tiempo debía aguardar a que terminara de atender al resto de los pacientes.


			Estuve en la sala de espera durante más de tres horas. Mi celular no había dejado de sonar. Me figuraban desde temprano llamados de Paolo, de mi hermano y mi cuñada. No atendí a ninguno, solo lo haría si fuese Gala.

			—Mrs. Abril Peres Rueca, come please. —Al fin había llegado mi hora.

			—¿Cómo estás, Charles, tanto tiempo? —Extendí mi mano para saludarlo, no la tomó, se sentó en el sillón y me dijo:

			—Hace unos años, cuando me rechazaste en Buenos Aires, te dije que un día vendrías a mí solicitándome algo. ¿Recuerdas?

			—Sí, claro que lo tengo presente —contesté.

			—También te advertí que terminarías pidiéndomelo de rodillas, ¿verdad?

			—Eso me dijiste. Pero supongo que después de estos años nuestras diferencias... —me interrumpió de manera cortante.

			—No sigas. No voy a escucharte hasta que me supliques que lo haga.

			—¿Qué? ¿Cómo podés exigirme eso después de lo que vivimos juntos? Lo que tengo para decirte es mucho más importante que nuestra historia.

			—Sé lo que viniste a pedirme, Evelyn me lo dijo —respondió con tanta amargura que hasta temí su presencia—. ¿Crees que fue cosa del destino que estuviese en Roma para entregarte el diploma? ¿Cómo pensabas que supe lo del nacimiento de tu hijo y adónde mandar las flores? Mi insistencia con los mensajes y llamados aquel 31 de diciembre para arruinarte la noche con tu amorcito, en el restaurante... ¿fue casualidad? La enfermedad de tu padre, junto con la confirmación de la fecha de su operación, ¿fue algo fortuito que yo llegara justo a tiempo? Y tantas otras cosas...

			—¿Todo este tiempo estabas en comunicación con ella? —quedé perpleja con lo que oía.

			—¡Mi querida! —dijo sonriendo—. ¿Acaso no te diste cuenta de que ella fue quien subió el video de tu bailecito a las redes?

			Tuve que ir al baño a vomitar. No concebía el engaño por la que creía mi amiga, casi una hermana. Después de unos instantes, cuando logré reponerme, volví al consultorio y me senté cabizbaja en la silla.

			—Tranquila, Abril. En algún momento de nuestra vida todos descubrimos a los golpes en quién no podemos confiar. Es por eso que prefiero seguir solo. Ahora bien, se me hace tarde. Si quieres que te escuche, sabes lo que tienes que hacer. —Con aire de superioridad, tamborileando los dedos sobre el escritorio, aguardaba lo que tantos años atrás me había vaticinado.

			Jamás pensé que sería capaz de hacerlo. Tal vez, si mi historia fuese como la de las novelas que suelo leer, la heroína se pararía dándole una cachetada y, cerrando la puerta, tomaría el vuelo de regreso a casa. Pero tenía un hijo conectado a un dializador y para mí eso era más que suficiente. Me levanté de la silla y, poniéndome de rodillas, le dije:

			—Charles, siento mucho no haber venido contigo a Londres. —Me provocaba asco lo que estaba haciendo.

			—Trata de ser un poco más convincente, querida. —Corriendo el sillón con ruedas, me observaba de arriba abajo.

			—Perdoname, te suplico que me ayudes. —No lloraba de lástima, lo hacía por la rabia y la impotencia que experimentaba.

			—Bueno, es un comienzo... —dijo parándose, se sacó el guardapolvo y lo colgó en el perchero inmaculado que se hallaba en la pared—. Sé que quieres que me haga los análisis para donarle el riñón a tu niño. Si te preguntas si soy compatible, puedo asegurarte que lo soy. Le pedí a tu «amiga» que me enviara las copias de los estudios que tenían de Baltasar para cotejarlos con los míos. Te doy mi palabra.

			—El vuelo para Nápoles sale mañana a las siete. La empresa es Ryanair. Hay dos boletos. Uno está a tu nombre —dije mientras me paraba, él se acercaba a mi oído y aseguraba susurrando:

			—Si quieres que aborde ese vuelo, esta noche tendrás que hacer mucho más que ponerte de rodillas. Veremos cómo me convences. —Y sacando una tarjeta del cajón con su dirección, me la entregó en mano—. Hasta luego, Aby. —Me tomó el rostro y besó mi boca, introduciendo su lengua. No me moví, solo sentí una profunda repulsión.

			Quedé temblando por la decepción de lo vivido. Ese perfume que tantas veces me había cautivado, allí lo sentía como un veneno. Sabía que no me la haría fácil, pero esto... ¡Esto no lo esperaba!

		

	




		
			Capítulo 93

			Eran las siete y media de la tarde cuando llegué al hotel. Al sacar el celular de la cartera, vi que tenía una llamada perdida de Gala. El corazón se me aceleró y enseguida me contacté con ella.

			—Gala, ¿cómo está Bal? ¿Pasó algo?

			—Estamos bien, Aby. Estaba preocupada por vos. Llamó tu hermano a primera hora diciendo que no le contestabas. 

			—No quise atenderlo. Quería enfocarme en la entrevista con Charles.

			—¿Cómo te fue? ¿Lo convenciste? —Y hablando de mujer a mujer, le conté lo que había sucedido en el consultorio.

			—¿Te obligó a ponerte de rodillas? ¿Cómo pudo hacerte eso? Hija, lo siento mucho...

			—Esto recién empieza. Me espera a las nueve de la noche en su casa. Debo ir si quiero que tome ese avión mañana. Yo... Yo... lo que quiere que haga ya no puedo hacerlo. —Mi silencio decía mucho más de lo que quería demostrar.

			—Quedate tranquila y no te muevas del hotel. A partir de ahora yo me encargaré del tema. Hubiese preferido mantenerme al margen, pero esto ya se fue de las manos  —comentó molesta.

			—No entiendo —respondí inquieta.

			—Te puedo asegurar que, conociendo a Charles, lo que menos querrá es tener un problema con su padrino. El solo hecho de pensar que un mal comentario de mi esposo lo puede perjudicar hará que no se arriesgue a desafiarlo. Sabe que Gabriel tiene muchos contactos, y así como lo ayudó siempre, también puede destruirlo. Tu mentor sabrá ponerlo en su lugar. Confía en mí y descansa. Hasta mañana, querida.

			***

			—Buenas noches, Charles —saludó Gabriel Conti a su ahijado.

			—¡Padrino, qué sorpresa después de tanto tiempo... me alegra escucharlo! —respondió.

			—Iré directo al tema. Sé que Aby hoy estuvo con vos pidiéndote ayuda.

			—Así es, estuvimos hablando y en un rato volveremos a vernos.

			—Hijo, eso no sucederá. Le dije que a partir de ahora tomo cartas en el asunto. ¿Cuánto hace que nos conocemos? —preguntó Gabriel acongojado.

			—Treinta años, padrino —respondió Russo.

			—¿En todo este tiempo alguna vez te falle o te mentí?

			—No, claro que no.

			—Cuando te prometí algo, ¿lo cumplí?

			—Como caballero que es, siempre lo hizo.

			—Pues bien, te prometo que si mañana no abordás ese avión junto a Abril vas a arrepentirte el resto de tu vida de haberte cruzado en mi camino. Cuando ambos tuvieron sus diferencias en la fundación, dejé bien en claro que no me obligaran a elegir entre uno de ustedes dos. 

			—Comprendo que la defienda, pero este es un tema entre ella y yo. Nuestra historia no terminó.

			—Te equivocás. Aby es como una hija para Gala y para mí. Si creés que hoy humillaste a la doctora Peres Rueca haciéndola poner de rodillas, estás errado. Solo doblegaste a una pobre madre, implorando por la vida de su hijo, y eso... eso es mucho peor. Espero no haberme equivocado tanto con vos, Charles.

			—Padrino, yo...

			—Lo que hayan tenido, bueno o malo, ya no existe. ¿Lo entendés? Como médico debés hacer lo que esté a tu alcance para salvar la vida de un niño, pero como padre tenés la obligación filial de la sangre. Esto no te comprometerá a nada. Nadie te está imponiendo que te hagas cargo de un niño que no querés, y mucho menos Aby. Tomalo como una despedida. Cierren su historia y sigan con sus vidas. ¿Me das tu palabra de honor que lo harás? —preguntó el anciano, tratando de rescatar algo de humanidad en ese hombre.

			—La tiene, Gabriel —respondió muy a su pesar.

			—Sabía que no me fallarías. En breve estaré por Italia para acompañarlos cuando se haga la intervención. Nos veremos allí. Cuidate.

		



	




		
			Capítulo 94

			Eran las 6.30 y habíamos empezado a embarcar. Debía tomar ese vuelo con Charles o sin él. Pensar que lo haría sola me produjo un malestar general. Una vez que me ubiqué en el asiento, revisé el celular para chequear los mensajes. No había nada. Abroché mi cinturón y quedé pensativa imaginando las opciones que iban quedando. Tal vez ubicar a mi verdadero padre y averiguar si tenía medios hermanos podría ser una alternativa. Cerré los ojos para no llorar, tal como cuando era niña. Apreté con fuerza mis párpados para evitar que las lágrimas cayeran.

			***

			—Gabriel, tesoro... ¿todo bien con Charles? —preguntó Gala.

			—Sí, quedate tranquila. Me dio su palabra de que abordará ese vuelo junto a Abril. ¿Cómo está Baltasar?

			—Triste. Su madre no está y Paolo aún no aparece. Recién pude hacerlo dormir, aquí ya son las diez de la noche.

			—Aquí apenas las cinco de la tarde. Bueno, querida, confiemos en que las cosas empezarán a mejorar —afirmaba Gabriel, siempre pensando en positivo.

			—Todavía no puedo creer cómo se atrevió a hacerla poner de rodillas y suplicar por su ayuda. —Gala no salía de su asombro.

			—Está herido. La debe amar más de lo que se permite admitir. Te dejo descansar, no olvides que te extraño.

			—Y yo a vos, mi cielo.

			***

			—Tía, ¿qué hace aquí? —preguntó Paolo asombrado, parado en la puerta escuchaba de forma involuntaria la conversación.

			—Eso debería preguntártelo yo a vos. ¿Dónde estuviste estos días? —dijo Gala enojada.

			—Por favor, no me regañe. ¿Dónde está Abril?

			—Viajó y regresa mañana —respondió de forma adusta.

			—¿Quién la hizo poner de rodillas? —preguntó con voz amarga.

			—Si en vez de emborracharte y huir como un cobarde hubieses estado al lado de tu hijo y de tu mujer, tal vez se hubiese evitado esto.

			—¿Quién fue, tía? —volvió a preguntar desencajado.

			—No soy yo quien debe responderte eso. 

			—Tía Gala, ¿volvió mami? —preguntó Baltasar, despertándose.

			—No, tesoro. Pero llegó Paolo. Mirá, aquí está.

			—¡Pao, qué bueno que viniste! No te vayas, te prometo que me voy a portar bien. —Abrazándolo, sujetó a Bal casi llorando—. No llores. Yo no lo hago y extraño a mi mami. —Gala tuvo que salir de la habitación para contenerse.

			Esa noche Paolo Lombardi Conti sujetó la mano de su hijo, prometiéndole que nunca más se separaría de él. 

		

	




		
			Capítulo 95

			Al abrir los ojos, noté que Charles estaba sentado a mi lado. Sin pronunciar palabra se abrochó el cinturón de seguridad y comenzó a leer una revista médica. Mordí mis labios para no gritar de alegría. Antes de que ordenaran apagar los celulares, le envié un mensaje a mi amigo, el doctor Pierre Dumont, que solo decía: «Estamos en camino». Sabría interpretarlo.

			Estando pegada a él, solo sentía tristeza. Ese hombre, con cara adusta y mirada gélida, años atrás había conquistado mi corazón y mi alma. Hoy, después de lo vivido, era un completo extraño para mí.

			Tres horas separaban Londres de Nápoles. En pleno vuelo, la azafata nos ofreció el desayuno. 

			—Para mí, café solo con edulcorante y dos croissants —solicitó Charles—. Para la señora, café con leche solo.

			—Gracias —dije mirando esos ojos que una vez fueron míos. Por un momento creí verme a través de ellos, pero cuanto más lo observaba, más distante me sentía. Faltando todavía dos horas para arribar, giré mi cabeza hacia la ventanilla. Del otro lado no había nada en común.

			***

			—¡Buen día, enano! —saludó Máximo, abriendo de forma efusiva la puerta de la habitación. 

			—¡Tío Max! ¡Hola, Perro! —se saludaban chocando las manos como dos hombres.

			—No le digas a tu madre que te dejo llamarme así. Hablando de ella, ¿dónde está la Vaquita?

			—No sé. —Y levantando los hombros, lo dejaba en claro.

			—Señor, le voy a pedir que me deje terminar con el niño. Además, para ingresar tiene que colocarse el barbijo y alcohol en las manos. La familia está en la confitería, necesito unos 15 minutos más.

			—Perdone, enfermera. No sabía que no podía ingresar. Peque, en un rato vuelvo.

			—Sí, tío, vení rápido que quiero que juguemos a las cartas —pidió Bal.

			—No, porque siempre me ganás y no me gusta perder —le retrucó Máximo.

			—Te dejaré ganar... dale, Perro. —Riendo, el niño lo había convencido.

			En la confitería estaban Paolo, Gala y se sumaría Max.

			—Tía, sé que no estuve a la altura esta última semana. Cuando vi a Baltasar conectado a esa máquina sentí morirme —trataba de justificar su accionar.

			—¿Creés que a ella le resultó más fácil? —dijo Gala aún molesta—. ¿Y ahora por qué viniste? ¿Tuviste una revelación? —consultó ofuscada.

			—Ayer vino a verme al restaurante Juan Alcázar Cortes. Es uno de mis principales clientes de Galicia. Me contó su historia. Habló de una manera... como lo hubiese hecho mi padre. Él estuvo a punto de perder al amor de su vida y, por sus palabras, me di cuenta de que por mi miedo y cobardía podía perder a Abril y a Baltasar.

			—Paolo, Gala, ¿cómo están? ¿Qué saben de Abril? Ayer estuve tratando de comunicarme para avisarle que vendría. Inclusive Mariel la llamó, pero no respondió. ¿Qué está pasando que no atiende el teléfono? —preguntó preocupado Max.

			—¿Vos te dignaste a venir a ver a tu hermana y a tu sobrino? ¿Qué esperabas, una alfombra roja? —comentó ella con cierto desdén.

			—¿Por qué me dice eso? —No entendía la reacción de Gala.

			—¿Cuántas veces te llamó triste en estos meses, desesperada por lo que está atravesando con Baltasar y luchando casi sola mientras vos y tu esposa preparaban las vacaciones en el Caribe? Sí, querido, todo se sabe en la fundación. ¿Qué pensabas, que estando al tanto te pidiera igual que vengas? Te recuerdo que esa mujer trabajó doble turno como ayudante de cátedra de mi esposo para poder pagar tus estudios de Veterinaria mientras ella cursó su carrera como pudo en una universidad pública. —Su voz entrecortada la obligó a finalizar el relato.

			—No tenía el coraje de ver mal a mi sobrino. No sabría cómo consolarla si pasara algo —respondió Max a las acusaciones.

			—¿Ustedes piensan que una, por ser mujer, está preparada? —Cuando iba a cantarles cuatro verdades, fue interrumpida por el doctor Pierre.

			—Disculpen... Quería avisarles que Abril me indicó que está regresando con el donante. La enfermera terminó con Bal, pero está la técnica haciéndole unos estudios de rutina. En veinte minutos pueden bajar a quedarse con el niño. Nos vemos más tarde.

			—¿Quién es el donante? —preguntaron al unísono ambos hombres.

			—Su padre, el doctor Charles Russo —respondió Gala, y entonces Paolo no necesitó que le explicara quién la había hecho suplicar arrodillándose. Todo estaba más que claro para él ahora.

		

	




		
			Capítulo 96

			El avión aterrizó en Nápoles. Había dejado mi auto en el estacionamiento cuando partí para Londres, le avisé a Charles dónde estaba ubicado. Subimos y en silencio nos dirigimos a la clínica. No veía la hora de llegar. Faltando pocos kilómetros me dijo:

			—Sabes que si esto sale bien, siempre me deberás una, ¿no? —Su voz ronca me heló la sangre.

			Al llegar al Centro de Trasplante, estacioné en la puerta y le respondí:

			—Algún día necesitarás algo importante de mí. Como tu amiga, estaré a tu lado para lo que sea. Nadie puede pasar solo en este mundo. Hasta cuando morimos necesitamos de alguien. —Toqué su brazo y percibí hasta cierto temor de su parte. Al bajar del vehículo era el Charles Russo de siempre.

			—Doctor, ¡qué placer tenerlo por aquí! ¡Es un honor que usted esté visitándonos! Avisaré al Director, él en persona quería recibirlo —lo saludaban las enfermeras y colegas de la institución. Hacía su entrada triunfal, como siempre. Al verme el doctor Dumont, después de saludarlo con un caluroso abrazo, se acercó y dijo:

			—Bienvenida, Aby. ¡Lo lograste!

			—¡Es todo tuyo, Pierre! Ahora, salvá a mi hijo.

			***

			Bajando por el ascensor, Gala les hizo una advertencia a Paolo y Max.

			—Abril debe estar llegando. Les aviso a ambos que no se atrevan a cuestionar que haya ido hasta Londres a buscar al padre de su hijo. Ninguno de nosotros está en posición de entender lo que es estar en sus zapatos.

			En la habitación, la técnica estaba finalizando cuando ingresaron.

			—¡Hola a todos!—dijo el pequeño, contento—. Solo falta mi mamá, ¿vendrá pronto?

			—Sí, tesoro, está llegando —respondió Gala.

			—¡Hola! ¡Hola, bambino mío! —Solté la valija, me puse alcohol y tomé el barbijo caminando hacia la cama.

			—¡Mamá...! ¡Mamá...! —respondió exultante Baltasar.

			—¡Cómo te extrañé, no tenés idea! —le dije mientras lo abrazaba y lo besaba hasta cansarlo.

			—Mamá, vinieron Perro y Pao —dijo señalándolos, me di vuelta y recién entonces noté su presencia. 

			—Hola —dije saludando con una mano, ya que con la otra tenía abrazado a mi niño—. Gracias por estar —les dije sonriendo.

			Mi hermano se tiró encima de mí como cuando éramos niños. En complicidad con Bal, me proporcionaron un sinfín de cosquillas. Era nuestra arma secreta de ataque, con lo cual me obligaron a emitir un montón de improperios para que me soltaran.


			—¡Pao, te toca salvar a mamá! —dijo mi hijo riendo.

			Entonces, haciéndose el héroe, me rescató de las manos de esos tiranos, alzándome.

			—¡No griten tanto, nos van a echar del hospital! —dijo Gala, asombrada por la escena que veía.

			Al pararme me mareé. Enseguida ella me acercó una silla y Max fue a buscar algo dulce para que comiera.

			—¿Qué pasa, principessa? —preguntó Paolo preocupado.


			—Solo cansancio, solo eso.

		

	




		
			Capítulo 97

			Los días siguientes fueron movidos. El doctor Pierre corroboró que el papá de Bal era el donante ideal para él. Se firmó un acta de donación entre donante, receptor  —al ser menor, firmé como su madre—, testigos, jefes, subjefes de equipo y representante legal del hospital. En todo momento el proceso estuvo fiscalizado y controlado.

			—Abril, ¿se puede? —preguntó Pierre en voz baja, viendo a Baltasar  dormido—. Traigo buenas noticias: programamos el trasplante para la próxima semana —dijo muy animado.

			—¿Cómo será la operación? ¿La realizan en forma conjunta donante-receptor? —consulté preocupada.

			—Primero ingresa a quirófano el donante, la nefrectomía[13] es laparoscópica y suele demorar unas tres horas. Durante esta, se inicia la cirugía en el receptor, preparándolo para la llegada del órgano. Una vez que se tiene el riñón del donante, se lo prepara para ser implantado, lavándolo con una solución, y aguarda ahí hasta que es colocado en el receptor. Calculo que nos insumirá unas cinco horas. ¿Tienen alguna otra pregunta? —consultó Pierre mirándonos a Paolo y a mí.

			—¿Cuántos profesionales intervendrán? ¿Los conozco?

			—En la cirugía de Bal estaremos al frente dos cirujanos urológicos, uno de ellos seré yo. Dos cirujanos vasculares, uno de ellos será tu amiga Anahí —la mexicana—como instrumentadora circular de quirófano, la anestesista, la técnica de anestesia y, como nefróloga infantil, vendrá tu amiga desde Argentina, la doctora Andrea Exeni. Ya está preparada la autorización para que pueda participar.

			—¿Andrea confirmó que vendrá? —pregunté conmovida por la noticia.

			—No solo eso, ella misma se ofreció y está arribando hoy a la tarde, para ponerse al corriente.

			No tenía palabras para agradecerle a Pierre por su humildad y a ella por sostenerme y apoyarme a lo largo de todo este proceso. El hecho de que haya aprobado que estuviese Andrea demostraba el don de gentes que tenía el «franchute».

			—¿Cuando termina la operación, Bal vuelve a esta habitación? —preguntó Paolo.

			—No. Estimamos que lo tendremos en terapia cuatro o cinco días. Luego recién lo pasaremos a la sala y estará por lo menos una semana más. Papis, está todo listo. Traten de descansar. Solo falta una semanita para la intervención.

			Al ponerse de pie, lo abracé como a un hermano.

			—Tranquila, Aby. Te doy mi palabra de que haré todo lo que esté a mi alcance para que salga bien. —Retirándose, saludó a Paolo tendiéndole la mano y a mí con un beso.

			—Pensar que con una mentira te arrebaté de sus brazos —dijo Paolo haciendo referencia a la cena de su restaurante.

			—¿Te arrepentís? —pregunté, deseosa de saber la respuesta.

			—¡Claro que no! De lo único que me arrepiento es de no haberme quedado con vos esa noche.


			Avisamos a nuestras familias que el día estaba próximo. Mamma Ángela, junto con su gente, vendrían a saludarlo en la semana. Mi hermano y Gala seguían firmes a mi lado. Paolo casi no se había separado de nosotros, excepto por un par de horitas en que iba hasta los restaurantes.

			Desde que lo había traído a Charles desde Londres no había vuelto a tener contacto con él. Las pocas noticias que me llegaban eran a través de Pierre y siempre por un tema inherente a la operación. Lo que más me llamaba la atención era el hermetismo de Paolo. En todo este tiempo no me había preguntado nada. Temía que su silencio acabara por explotar en algún momento.

			En el cuarto 307 habían ingresado unas hermanitas para trasplantarse. Una sería donante para la otra. Por suerte, esa familia no tendría que esperar la donación de un tercero, ya que ambas eran mayores de edad.

			El día de la operación de Camilla había llegado. Estaba todo preparado, ya que Sergio sería su donante. La intervención se llevó a cabo sin mayores complicaciones. La vida, a veces, da revancha.

			Por la tarde llegó la doctora Andrea. Después de nuestra larga conversación, se reunió con Pierre para evaluar los estudios de Baltasar y de Charles. Pedí estar presente, pero no me lo permitieron. Preferían que quedara fuera del tema.

			En la habitación 301 daban la noticia de que estaba todo listo para intervenir. Había llegado el día tan ansiado para Marcos. Sería el viernes y estaba todo dispuesto. Le prometí a Roxana estar junto a ella.

		

	




		
			Capítulo 98

			—Quiero preguntarles algo —consultaba, mientras yo le daba la cena a Bal.

			—¿Qué es, Pao? —Mi hijo y yo quedamos expectantes.

			—Quería consultarles si están de acuerdo en que después de la operación nos vayamos todos juntos como familia para mi villa. La casa está preparada, esperándonos. »Baltasar —prosiguió relatando—, pinté tu pieza de color celeste y puse fotos de Dragon Ball y de Los Vengadores. Ya estás grande para los ositos y el arco iris que tenías.

			—¡Qué bueno! Ya quiero ir a mi nueva pieza.

			—Además, tenés una cama con forma de auto deportivo, como el que yo usaba.

			—¿En serio? ¡Gracias, Paolo! ¿Verdad mamá que iremos? —preguntó esperando un sí.

			—Me doy cuenta de que sobornaste a mi hijo. ¿Ahora cómo pensás convencerme? —pregunté esbozando una amplia sonrisa.

			—Tal vez con esto. —En ese instante se arrodilló y sacó del bolsillo de su camisa un estuche. Al abrirlo, pude ver que había un anillo con un diamante—. No quiero asustarte, pero... ¿te casarías conmigo?

			—¡Sí, claro que sí! —dije emocionada. Paolo se paró y nos abrazó a ambos.

			—¿Sabés, hijo, que yo me enamoré de tu madre gracias a vos? —dijo con lágrimas en los ojos.

			—¿Por mí? —preguntó Bal riendo.

			—Cuando fui a buscarla al aeropuerto para llevarla a la casa, en el camino nos detuvimos para admirar la playa. Bajé junto con ella y observé su mirada. Le dije: «¡Sé lo que se siente!» —Y antes que culminara la frase lo interrumpí:

			—«No, Paolo. No tiene idea» —terminé lo que él había comenzado a contar.

			—Allí, con el calor del mediodía, tu madre se quitó el saco y vi una pancita así de chiquita —exagerando el cuento, le mostraba lo diminuto que era. 

			—¿Tan peque era yo? —preguntaba Baltasar asombrado.

			—Sí, y estabas ahí adentro muy cómodo. Porque tú mamá siempre te amó y te cuidó. En ese instante supe que te querría para toda la vida, ¿entendés lo que siento por vos? —dijo Paolo mirando a esos ojos claros, que aunque sabía que no eran como los suyos los amaba como si lo fuesen.

			—Yo también te quiero, Paolo. —Extendiendo los brazos, estos hombres se abrazaron como lo que eran, padre e hijo.

		

	




		
			Capítulo 99

			El viernes llegó y, como le había prometido a Ro, iba con ella y Marcos camino al trasplante. A los papás se les permitía entrar con el niño hasta el quirófano, donde es anestesiado.

			Al salir Roxana, ambas nos quedamos esperando en la sala. Nos habían dicho que la intervención duraría entre cuatro y cinco horas.

			Ya transcurridas las dos primeras horas, vemos acercarse a dos de los cirujanos. Ella se puso de pie, aproximándose a ellos con una sonrisa. Yo me quedé inmóvil. Sabía que si habían salido antes de tiempo algo no estaba bien. El grito de desesperación se escuchó en todo el hospital. Cayó de rodillas del dolor, los doctores trataron de sujetarla mientras la consolaban. Marcos había tenido una complicación cardiaca irremediable, lo que dio como resultado la muerte cerebral.

			Quedé observando la escena como si fuera una espectadora. Quería acercarme y abrazarla. Las piernas no me respondían. Recién cuando Paolo subió a la sala de estar —alarmado por el grito— y lo vi, pude moverme hasta donde estaba ella.

			¿Qué palabras de consuelo podés emitir en un momento así? Ni por un minuto podría imaginar el sufrimiento que estaba atravesando. No es justo tener que enterrar a un hijo.

			Nos quedamos junto a ella. Lloró sobre mi hombro por largo rato hasta quedar sin lágrimas. Paolo se ofreció a acompañarla a terapia intensiva para ver a su hijo. Como pudimos tratamos de apuntalarla.

			Roxana entró sola para despedirse. Quiso ocuparse de forma personal de los trámites y autorizaciones correspondientes. En breve llegaría un equipo profesional para realizar la ablación de los órganos. Había que desocupar la habitación de Marcos lo antes posible. Paolo se quedaría con ella. Roxana había llamado a una hermana que tenía, único familiar, pero tardaría unas horas en llegar.

			Quedé temblando como una hoja. Entrando en la habitación del niño, no pude contener las ganas de llorar y lo hice sin poder parar. Desde la Administración me proporcionaron tres cajas para juntar las pertenencias. ¿Cómo podía caber la vida de un hijo en esos bultos? Como madre, me pregunté qué sentiría sabiendo que nunca más festejaría su cumpleaños. Navidades. Graduaciones. Noviazgos. Casamiento. Hijos.

			Luego se asomó un nuevo interrogante. ¿Qué hubiese pasado si el órgano hubiera llegado antes? Pero solo lograba atormentarme más. El gesto de amor más grande que podemos tener es donar y multiplicar esa vida que se fue en siete vidas más. Necesito creer que la angustia que sentimos por la pérdida de un ser querido no impedirá el poder salvar a otras. Y fue allí que, ante la desesperación de lo inevitable, mi mente se abrió como una caja musical, con todos los recuerdos que había guardado para no sentir.

			El día que mi padre me dejó en el colegio y nunca más volvió. Mi espera con el chocolate derretido en la mano. El mudarnos con mamá a lo de Vitto. Cuando él vino a buscarnos a su casa. La paliza que me dio Tata por llorar. Las peleas entre ellos. Los silencios en la mesa. Max protegiéndome de los tirones de pelo de mi vieja. El miedo a decir o hacer algo que no les gustara y tantas otras cosas. ¡Qué mochila grande cargaba sobre mis hombros!


			En medio de esto, dos veces se asomó la enfermera para ver si había desalojado la habitación. La tercera vez que se acercó la saqué poco menos que a las puteadas. Al rato vi que regresaba con una persona de Administración y con mi hermano.

			—Te ayudo, Aby —dijo Max queriendo sacar una de las cajas.

			—¡No! Cuando esté lista lo haré yo —retruqué mientras ponía y sacaba la ropa de ahí adentro.


			—Llamaré al doctor Pierre —dijo la administrativa.

			—Por mí llamá al Papa que no pienso moverme de acá. —Al escuchar esa respuesta, mi hermano le pidió a Paolo que viniera rápido.

			No tardaron en llegar. Parecía que en esa habitación había más gente que en todo el hospital.

			—Abril... escúchame, voy a aplicarte este calmante y hablaremos tranquilos —dijo Pierre preocupado por mi estado.


			—Vos querés inyectarme para que yo no pueda recordar. No voy a permitírtelo. Nunca más quiero olvidarme nada de mi vida.

			Al entrar Paolo y ver lo que sucedía, enseguida se hizo cargo del tema.

			—¿Me dejan a solas con mi señora? Usted quédese, doctor, por favor.

			No sé bien qué pasaba por mi cabeza en ese momento. Sentía que si dejaba la habitación, no quedaría rastro de la vida del niño.

			—Principessa, Bal te necesita. Tenemos que ir a verlo —en un tono suave me hablaba al oído.

			—Paolo, no puedo irme de acá, no puedo dejar solas estas cosas...

			—Aby, acá no está tu hijo. Baltasar está en otra habitación y te espera. Por favor, querida, dejá que Pierre te aplique la inyección así vamos con nuestro niño —dijo abrazándome con fuerza.

			Sin darme tiempo a emitir palabra, Pierre me aplicó lo que supongo era un calmante y se quedó conmigo apretando mi mano. Paolo tomó las cajas y las sacó fuera del recinto. Luego fue en busca de Max para que las llevara al baúl de su auto. Las lágrimas corrían por mi rostro. Entre ambos me llevaron al dormitorio de Bal. Era la hora de la siesta y dormía como un angelito. Me recosté a su lado. Algo le murmuraba mi amigo a Paolo, me pesaban los párpados, y luego de pestañear, ya no recuerdo qué pasó.

		

	




		
			Capítulo 100

			Amanecí con Baltasar acostado conmigo en el sillón. No recordaba bien qué había sucedido la tarde anterior. Cuando besé el rostro de mi hijo, enseguida acudió a mi memoria el fallecimiento de Marcos.

			Los dos días siguientes me sentía abatida. Todavía no lograba reponerme de lo que había vivido. Me levanté y me preparé para el entierro. Al salir del baño, Paolo estaba esperándome.

			—¿Estás segura de querer ir? —preguntó con rostro cansado.

			—Sí, no podemos dejarla sola en este momento.

			Una vez que llegó Gala, partimos rumbo al cementerio. No quiero relatar lo que sentí ni las imágenes desgarradoras que presencié al ver a Roxana destrozada llorando sobre la tumba de su pequeño. Solo diré que lo que viví lo llevaré por siempre en mis retinas. Al finalizar y acercarnos, ella nos dijo:

			—Aby, doné los órganos de Marcos. Su muerte no fue en vano.

			Una vez más, la vida me demostraba que ante lo irreparable, el milagro más puro es el amor de una madre. Culminando las exequias sonó mi teléfono.

			—La chingada madre, ¿dónde estás, Aby? —preguntó nerviosa la mexicana.

			—Estoy fuera del hospital, Anahí. ¿Qué pasa?

			—Tienes que traer ya mismo tu trasero al Campolongo. Esta mañana llegaron los pulmones para Lorna. Te necesito aquí ya.

			Tomando a Paolo del brazo y sacándolo casi a la rastra, lo obligué a llevarme para salvar una vida. Una niña tenía una oportunidad y no pensaba dejarla escapar. Terminé el día agotada. Ese sábado nunca se borrará de mi memoria.

			Al llegar al Centro de Trasplante me encontré con la presencia de Mariel, Tata y la pequeña Margarita (que no estaba tan pequeña).

			—¡Tía Aby! —gritó corriendo a mis brazos. La niña que venía de intervenir era apenas dos años mayor que ella.

			—¡Preciosa, qué linda que estás! —dije conmovida al verla.

			—Aby, te extrañábamos —dijo Mariel abrazándome y haciendo que llorara.

			Mi viejo se acercó y, mirándome a los ojos, me apretujó tan fuerte que creí que me rompería.

			—¿No pensaste que te dejaríamos sola, no?

			—No está sola, don Vitto. Me tiene a mí —afirmaba Paolo serio.

			—Perdoná, hijo. No quise ofenderte. Sé que cuidás muy bien de mi hija y mi nieto.

			—No solo eso, papá. También me propuso matrimonio —dije sonriendo y mostrándoles a todos el anillo—. Él es el indicado para mí —le susurré al oído al ver la cara de sorpresa de Tata.


			—¡Claro que lo es! Felicitaciones, Paolo. —Se acercó y se abrazaron.

			En esa habitación estábamos los Lombardi, Conti, Peres y De Lucca. Hablábamos un poco castellano y un poco italiano. También con algunas señas y modismos propios de nuestros orígenes. No importa de qué manera nos entendíamos, había un idioma universal que era el amor.

		

	




		
			Capítulo 101

			El día del trasplante de Baltasar había llegado. Pierre se acercó a preguntarme si quería ver a Charles antes de que lo llevaran al quirófano. Al escucharlo, Paolo se tensó y su molestia fue notoria.

			—No, gracias doctor —contesté tratando de pasar lo más rápido posible el incómodo momento.

			—Correcto. La enfermera vendrá en media hora y le colocará a Baltasar una vía endovenosa e ingresará contigo o con Paolo al quirófano mientras iniciamos la anestesia.

			—¿Podemos ingresar los dos? —preguntó Paolo.

			—Preferiría que no, pero dadas las circunstancias lo autorizaré. Si te desmayas no nos haremos cargo, nuestra prioridad es el niño, ¿entiendes?

			—Sí, por supuesto.

			—Pondremos una sonda vesical y otra nasogástrica.

			—Pierre, ¿qué tipo de anestesia le colocarán?

			—Estamos evaluando entre inhalatoria o endovenosa. Yo prefiero esta última, intubo y coloco más vías y una vía central.

			—Una vez que lo hayas preparado, ¿cómo sigue? —Quería que me confirmara todo el procedimiento.

			—Inicio con la incisión quirúrgica y se prepara la vejiga para recibir el nuevo riñón. Se disecan los vasos arteriales y venosos donde se va a hacer la anastomosis.


			—Una vez que realizás la unión entre las venas y las arterias, ¿qué sucede?

			—Constato si se produce o no orina, a su vez luego se realiza el implante del uréter en la vejiga.

			—¿Cuántas horas pensás que durará? —pregunté impaciente.

			—No menos de cuatro y no deberían ser más de cinco. Igual, quédate tranquila. Durante ese proceso le administraremos líquidos para que en el momento en que el riñón esté implantado ya empiece a recibir suficiente sangre y líquido que garanticen una adecuada perfusión del órgano.

			—Como toda operación de este tipo, supongo que el monitoreo será constante.

			—¡Por supuesto! Durante la cirugía también se realizarán análisis para ir viendo qué se necesita corregir. Por ejemplo, no descartamos una transfusión. En ese caso, tenemos disponible sangre de Charles, quien donó de forma voluntaria. También le administraremos inmunosupresores y diuréticos.

			—Buenos días, familia —se acercó la doctora Andrea para saludarnos antes de ingresar al quirófano.

			—Andrea, Pierre... No hace falta que les diga que tienen en sus manos a nuestro más preciado tesoro. Se los ruego... ¡hagan todo lo posible como si fuera vuestro hijo! —mientras lo decía, Paolo me tomó de la mano.

			—Creo que no hace falta que te digamos que somos los mejores. Relajate, linda, está todo preparado. La idea es que Bal salga despierto, pero también existe la posibilidad de que suba a terapia con respirador por unas horas —dijo mi amiga.

			—Estará con al menos dos vías periféricas, una central, sonda vesical y nasogástrica y un drenaje abdominal, por lo cual estará bastante molesto. Trabajaremos mucho para evitar el dolor.

			—¡Bueno, a prepararse! Nos vemos en el quirófano —dijeron ambos retirándose.

			La enfermera avisó que en media hora vendría a prepararlo. La familia fue entrando para saludarlo. Cuando todos terminaron, le pedimos que nos dejaran a solas con él. Estaban todos presentes. Incluso había llegado mi mentor, el doctor Gabriel Conti.

			—Bal, sabés que entraremos con vos para que te operen. Cuando despiertes estaremos aquí.

			—Lo sé, Paolo. La doctora ya me explicó. Entonces hagámoslo. Ustedes son mi equipo favorito —dijo Bal sonriendo mientras nos abrazaba—. ¿Somos del mismo equipo como cuando jugamos a la pelota? —preguntó finalmente.

			—Sí, hijo. Nosotros tres siempre estaremos en el mismo equipo.

		

	




		
			Capítulo 102

			Estábamos sentados en el hall de espera. Pasada las tres horas, salieron dos urólogos y se aproximaron. Mis piernas empezaron a temblar.

			—Tranquila, doctora Abril. Nosotros intervenimos al doctor Charles. Salió todo bien y lo están bajando a la habitación. Queríamos informarles que dentro del quirófano prosiguen con el trasplante.

			Estaba muda. Paolo les agradeció la información. Las horas pasaban y la espera se hacía eterna. Dos horas más tarde salieron Pierre y Andrea. Su caras daban cuenta de que Bal estaba bien.

			—Salió todo dentro de lo esperado. En un momento Baltasar hizo una bradicardia que fue controlada enseguida. En un rato lo llevarán a terapia, donde lo tendremos en observación tres o cuatro días. Le suministramos anticuerpos monoclonales para evitar el rechazo agudo del órgano. Ahora hay que seguirlo de cerca.

			Los abracé dándoles las gracias. Sabía que esto era un pequeño paso en el contexto de todo lo que tendría que superar. Enseguida nos acercamos al resto de la familia para contarles que la operación había sido un éxito.

			A la media hora salió la camilla con nuestro hijo dormido y el respirador puesto. Permitieron que Paolo y yo lo acompañáramos. Una vez en terapia, nos hicieron salir hasta que lo acondicionaron.

			Por la noche le habían retirado el respirador. Se podía ver que estaba molesto. Enseguida las enfermeras prepararon un rescate. Los tres primeros días fueron los más difíciles, pero a medida que fueron retirándole las vías y las sondas, su ánimo empezó a mejorar.

			A la mañana siguiente, lo prepararon para trasladarlo a la habitación. Todo marchaba dentro de los parámetros normales. Una vez que estuvo acomodado, Paolo y yo nos ubicamos a ambos lados de su cama para acompañarlo.

			—Mamá, las mellizas están en tu pancita —dijo sin sentido Bal.

			—No, tesoro. A las mellizas de la habitación de enfrente ya las operaron y se fueron a su casa —respondí.

			—No... no entendés —volvió a decir impaciente.

			—A ver, contanos despacio así podemos saber. —En ese momento entró Pierre para verlo.

			—Buenas tardes a todos. Recién retiré los análisis de Baltasar y está todo más que bien. Quería avisarles que hoy por la tarde le daremos de alta a su donante. Pidió permiso para visitarlo. Tal como figura en el contrato que se firmó de común acuerdo, podrán conocerse.

			—¡No! —dijo Paolo de forma tajante.

			—El hospital no está en posición de negarle la petición. Serán solo dos minutos y quedaremos todos conformes.

			—Pierre, ¿de qué lado estás? —pregunté ofuscada.

			—Doctora Abril, esa pregunta está de más. Vendrá Nunci a sacarle la sonda para que pueda orinar por sus propios medios. Nos vemos más tarde.

			Apenas salió, fui a la habitación de Charles. Quería averiguar las verdaderas intenciones de querer ver a mi hijo.

			—Buenos días, ¿cómo te sentís? —pregunté mientras ingresaba en la habitación.

			—Recuperándome. ¿Cómo está Baltasar?

			—Ya en la habitación, lo trajeron hace un rato. Me dijo Pierre que pasarás a ver a mi hijo.

			—Sí, accedí a donarle el riñón, pero dejé especificado que quería conocerlo antes de irme.

			—¿Puedo preguntarte con qué intenciones? —Algo se traía entre manos.

			—Quiero estar con mi hijo. ¿Acaso no es lo que siempre quisiste? —preguntó con sarcasmo.

			—Un poco tarde para eso, ¿no te parece? —respondí.

			—¡Eso ya lo veremos! De todas maneras, quédate tranquila. No haré nada que pueda llegar a afectarlo. Tienes mi palabra.

			Antes de que prosiguiera, desabroché de mi muñeca la pulsera que me había regalado.


			—Esto te pertenece —dije alcanzándosela.

			—¡Claro que no! Fue un regalo que te hice hace años como símbolo de nuestro amor, y seguirá siendo tuya hasta que mueras. Sabes muy bien lo que significa para ambos —afirmó de manera contundente.

			—En todos estos años no pude entender cómo esta maldita pulsera podía significar para vos más que tu propio hijo. —Mientras lo decía depositaba sobre la cama la famosa alhaja.

			—Bueno, Aby... Yo no puedo entender cómo elegiste la maternidad antes que a mí.

			—Creo que es un buen momento para despedirnos, doctor Russo. Ya fue suficiente para ambos. Estamos a mano. —Cuando salía de la habitación, tomó mi brazo y, mostrándome la pulsera en cuestión, dijo:

			—Te juro, Abril, por lo que más amas en este mundo, que no importa el tiempo que me lleve pero ella volverá a ti. —Sonreí y, sin sentir ningún vestigio de rencor o de amor, me di cuenta de que «ya lo había soltado».

		

	




		
			Capítulo 103

			Por la tarde, Paolo leía un cuento. El niño estaba molesto y no había manera de que se quedara tranquilo. Insistía con que tenía que decirnos algo importante. En el momento en que iba a hacerlo, entró Charles.

			—¿Se puede? —dijo cerrando la puerta tras de sí.

			—Bal, este señor te dio su riñón para que vos te cures —dije algo inquieta por su presencia, mientras que Paolo, con cara adusta, lo observaba sin pudor. ¿Qué se dice, hijo?

			—¡Muchas gracias, señor! —contestó inquieto.

			—Me voy en un rato, y antes quería pasar a despedirme. Tienes unos ojos preciosos, ¿te lo han dicho? —Y no solo le clavó el cuchillo a Paolo, sino que lo retorcía.

			—¡Papá! —gritó Baltasar, tratando de levantarse de la cama. Era la primera vez que decía esa palabra.

			—¡Sí! —ambos hombres respondieron al unísono.

			—¡No, usted no! A mi papá —dijo Baltasar señalando a Paolo.

			—¿Qué pasa, cariño? —contestó acercándose.

			—¡Quiero hacer pis!

			—Agárrate de mi cuello que te llevo al baño. —Charles y yo cruzamos las miradas.

			A esta altura, las palabras no tenían sentido. Cada uno tenía el lugar que se había ganado. Abrió la puerta y se marchó. Mi hijo, con una palabra, había cerrado nuestra historia. 

			—Acá volvimos y nos fue muy bien —dijo Paolo relojeando la habitación y notando que Charles ya no estaba.

			—¡Excelente! Ahora sí, Bal, ¿qué querías contarnos? —pregunté mientras lo ayudaba a acomodarse en la cama.

			—Cuando me dormí vi una luz muy blanca. Yo quería alcanzarla, pero no podía llegar, fue cuando dos nenas igualitas me hablaron.

			—¿Soñaste eso, tesoro? ¡Qué lindo! —dije sin darme cuenta de que lo estaba interrumpiendo.

			—¡Pará mamá, dejame contar! Ellas tenían tu pelo y los ojos de Paolo. Se llaman Sofía y Francesca. Quería quedarme a jugar, pero me dijeron que tenía que volver con mamá y papá. Yo les pregunté qué es un papá. Me contaron que es la persona que te cuida. Prepara el desayuno. Lo acompañás a su trabajo. Hace la cena. Ayuda con el baño. Lee cuentos. Te abraza y hace mimos. Va al médico con vos y otras cosas más. Yo tengo papá... ¡es Paolo! «¡Claro, tonto! Si sos nuestro hermano», dijeron las mellis. 

			—Siempre fui tu papá, yo te elegí antes de que nacieras —dijo Paolo al tiempo que lo abrazaba llorando.

			—Están ahí, mamita. Están ahí. —Apoyó su manita en mi vientre y juntó con estas las de Paolo.

			Nos miramos tratando de entender lo que acababa de relatar. Al entrar Max con Gala, dejamos al niño con ellos y salimos por unos momentos.

			—Principessa, ¿lo que dijo Bal puede ser posible?

			—Yo... La noche que lo internamos, ¿te acordás?

			—¡Por Dios Aby, cómo olvidarla! Claro que la recuerdo.

			—Creo que después de eso no volví a tener mi periodo. Con todo lo que pasó perdí la noción del tiempo. Iré a comprar un test de embarazo y nos sacaremos la duda.

		

	




		
			Capítulo 104

			Recién a la tarde, cuando Baltasar se durmió, pude hacerme la prueba. 

			—¿Cuánto hay que esperar? —preguntó Paolo impaciente.

			—Solo un par de minutos —contesté tan nerviosa como él.

			—No aguanto tanta espera, me está matando —dijo.

			—¿Querés entrar vos y fijarte qué marca? —pregunté.

			No terminé de pronunciar la frase cuando él ya había ingresado, yendo directo a tomar el casete. Quedé del otro lado del toilette esperando, hasta que salió y, tomándome del brazo, me atrajo hacia dentro, besándome y dándome las gracias.

			—Tiene dos rayitas, principessa... ¡dos rayitas!

			—¿Estás seguro? —Sentía que el corazón se me iba a salir por la boca.

			Levantó mi camisa y me besó la panza. Apoyó su cabeza en mi vientre y quedamos unos minutos en silencio.


			—No esperaba esto —aseguré con sinceridad.

			—Le diremos a Baltasar que tendrá un hermanito o hermanita. Nos casaremos lo antes posible, como teníamos planeado.

			—¿Y si son dos, como él soñó? —Las piernas me empezaron a temblar.

			—No me extrañaría. Con vos siempre todo es doble. Escuchame, mañana mismo quiero que vayamos a pedir que agreguen mi apellido a la partida de nacimiento de Baltasar. Esta vez no voy a permitir un «no» como respuesta.

			—Lo haremos, querido. Pero ahora necesito sentarme.

			—Al entrar mi amigo Pierre, no pudimos contener la emoción y le contamos la buena nueva. Enseguida se ofreció a hacerme la ecografía en ese momento, para revisar que todo estuviese bien. Llamó a una enfermera para que se quedara con Bal mientras Paolo y yo nos íbamos con él.


			—Recuéstate y levántate la camisa —dijo mientras ponía el gel en mi vientre. ¿Lo ven? ¡Aquí están! —Señalando el monitor, sonrió mirando mi cara de susto, pues ambos sabíamos a qué se refería.

			—¿Se lo dices tú o lo hago yo? —preguntó mi amigo, mientras le indicaba a Paolo que se sentara.

			—¡Son dos, querido! —afirmé, poniendo mi mano sobre su rostro. Él la tomo besándola y se quedó mirando la pantalla donde se veía latir dos corazones.

			—Mañana ve a hacerte los chequeos pertinentes. Esta no es mi especialidad, pero por la ecografía está todo bien. Corresponde a un embarazo múltiple no gemelar. Por el tamaño de los fetos, más o menos estarías entre las semanas 14 y 16. ¡Felicitaciones, papis!

			Paolo se paró de la silla y abrazó a Pierre. Estaba emocionado mi caballero andante. Salimos riendo. Tenía una sensación de dicha que nunca había experimentado. Ese hombre que me abrazaba con dulzura y que temía romperme si me apretaba mucho había llegado para sanar mi cuerpo y mi alma, al contrario de lo que yo creía. Me merecía su amor, un amor del bueno. En ese momento el miedo se apoderó de mi corazón. Entonces lo hice detener y, mirándolo a los ojos, le hablé:

			—Quiero preguntarte esto, porque después no tendré coraje: ¿estás dispuesto a pasar tu vida conmigo y nuestros hijos? Porque te doy la posibilidad de que lo pienses y te tomes el tiempo que necesites para contestarme. —En mi cabeza estaban las palabras de Charles resonando como campanadas: «No compromiso. No hijos. No reproches».

			—¿Qué decís? ¡No concebiría mi vida sin ustedes! No veo la hora de que le den el alta a Baltasar y llevarlos a casa. ¿No te das cuenta que son lo que más amo en este mundo? Mi hogar sos vos, Aby. —Me besó sin dejarme ninguna duda de que jamás nos abandonaría.

			—Perdoná, soy una tonta... deben ser las hormonas —dije riendo—. Por favor, ¿podrías traerme de la confitería un café con leche con algo dulce? ¡Tengo hambre!

			—Por supuesto, principessa. Vos andá con Bal, te lo llevo a la habitación.

			En la confitería, Paolo no podía disimular la alegría que sentía. Allí se encontró con Andrea, que había ido a buscar un café para Pierre. Por lo visto se habían hecho buenos amigos. Entrando al ascensor, comenzó su diálogo.

			—¡Los felicito, Paolo! No sabés lo feliz que me pone la noticia. ¿De cuántos meses está Aby?

			—Tiene que hacerse los estudios, pero según Pierre aproximadamente de cuatro meses. Todavía no puedo creerlo. Estoy feliz —dijo con una sonrisa tan grande que parecía que había tocado el cielo con las manos.

			—Bajo acá, que es el quirófano. Avisale a mi amiga que pasaré a verla y a felicitarla más tarde.

			A medida que fue descendiendo el resto de la gente, Paolo notó que el que también estaba allí era Charles. Llegando al tercer piso, donde se ubica la habitación de Baltasar, el doctor Russo, como todo buen perdedor, no pudo quedarse callado y dándose vuelta le dijo:

			—¿Sabes que ellos nunca serán tuyos? Solo te los estoy prestando por un tiempo.

			Entonces Paolo, olvidando la promesa que se había hecho de no matarlo a trompadas porque sabía que Baltasar llevaba su sangre, apretó el botón de stop y, tirando el vaso de café, lo midió, lo arrinconó contra la puerta y reaccionó como padre y esposo.

			—Esta es por las lágrimas que le hiciste derramar a mi mujer por abandonar a Bal. Esta es por obligarla a ponerse de rodillas y esta es por intentar hacerla tuya de nuevo.

			Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Charles estaba tirado sangrando. Enseguida corrieron las enfermeras para auxiliarlo. Al escuchar los gritos, salí de la habitación de Baltasar. Noté a Paolo rojo de la furia y la mano lastimada. 

			Se aproximaron los de seguridad, preguntando qué había pasado. Antes de que Charles quisiera abrir la boca, tomé la palabra.

			—No pasó nada. Fue un accidente, ¿no es cierto, doctor Russo? —comenté tapando la mano de Paolo lastimada.

			Russo me miró. Quiero creer que en un acto de grandeza por lo vivido, prefirió callar. Fue entonces cuando dijo:

			—Se me cayó el café y me resbalé. Eso es todo.

			Saqué a Paolo del brazo y no miré atrás. Fue la última vez que lo vi. Lo nuestro... ya era historia.

		

	




		
			Capítulo 105

			La mañana estaba soleada. Recién eran las ocho, pero el sol que se veía a través de la ventana nos indicaba que iba a hacer calor.

			—Bueno, Bal, ¿cómo te sentís? —preguntó Pierre.

			—Muy bien —contestó mientras desayunaba.

			—Aquí tienen el alta firmada. ¡Felicitaciones, ganador, lo lograste! —Chocaron las manos con los pulgares arriba—. Ahora les diré qué puede y qué no puede hacer: no puede ir al colegio durante los primeros seis meses; no puede asistir a cines con mucho público; no puede hacer deportes con fuerza abdominal...

			—¿Jugar al fútbol con mi papá y mis primos? —preguntó Bal.

			—Solo con ellos. Por el momento nada competitivo, pero puedes hacer natación o tenis. Debes tomar al menos dos litros de agua por día; dieta sin sal y sin exceso de proteínas. Durante el primer año todo cocido, luego fruta o verdura pelada, que no esté lastimada la cáscara; debes usar barbijo para venir al hospital, en casa no es necesario salvo que haya alguien resfriado. Te quiero ver una vez por semana, al menos estos primeros meses. Luego iremos espaciando los controles.

			—Doctor, le pedí a mamá un perrito, pero me dijo que le pregunte a usted.


			—Puedes tener mascotas, pero no dormir con ellos. ¿Alguna otra consulta? Continúen con la medicación tal como indiqué y nos vemos la próxima semana... Aby, ¿a qué hora es tu casamiento el viernes?

			—A las diez de la mañana —respondí.

			—Bien, allí estaré.

			Preparamos nuestras cosas y nos dispusimos a dejar la habitación. Paolo pasó a buscarnos. Al salir de allí, los otros papás que esperaban por su milagro aplaudieron a un nuevo campeón.

			—¿Me aplauden a mí? —preguntó Bal.

			—Sí, querido. Hoy sos el héroe. —Paolo le puso una capa, alzó a nuestro hijo y levantó los brazos aceptando la arenga.

			Ya en la calle, estaba toda la familia esperando para ovacionarlo. Desde los Lombardi, Gabriel y Gala Conti, hasta los De Lucca. Mi hermano y familia se habían quedado sacrificando sus propias vacaciones. Quedamos en ir a casa de mamma Ángela para almorzar y celebrar. Para mi asombro, vi a un hombre cuyo rostro me resultó conocido parado a un costado del hospital. Partieron todos hacia la villa. Paolo subió a Bal al auto y se quedó pendiente de mí. Me acerqué al anciano y le pregunté:

			—¿Necesita algo, señor?

			—Sí, recuperar a una hija. —Ahí caí en la cuenta de que este hombre que estaba parado junto a mí era el mismo que había visto años atrás en la puerta de la casa de Tata. Mi verdadero padre.

			—Perdone, señor, yo...

			—No digas nada, querida. Lamento no haber venido antes. Tu padre Vitto me avisó. Solo que por un tema de salud no pude viajar.

			—¿Mi viejo le avisó? —pregunté extrañada de que Tata tuviera los datos de él.

			—Después del día que cerraste la puerta en mi cara, regresé a los pocos meses y me atendió él. Me hizo pasar y charlamos largo rato. Le dejé mi dirección y teléfono por si un día te arrepentías y querías saber de mí. ¿El señor que está en el auto es tu esposo?

			—Sí, se llama Paolo.

			—¿Y el niño que está con él es mi nieto? —Se le cortaba la voz al pronunciar esa palabra.

			—Sí, se llama Baltasar Lombardi Peres. Disculpe, pero mi familia me espera.

			—Toma, esta es mi tarjeta. Ahí tienes la dirección y el teléfono de donde me estaré hospedando por si quieres encontrarte conmigo para conversar. Estaré aquí unos días y después iré a Israel a visitar a mis hermanas, a «tus tías». Sé que te casas esta semana y quería desearte lo mejor.

			—Sí, la ceremonia será el viernes. Pero haremos algo pequeño, solo para la familia... ¿usted comprende, verdad?

			—Claro que sí. ¡Mazel Tov bat sheli!

			—No prometo nada. Pero trataré de llamarlo la semana próxima, después de que mi papá y mi hermano con su familia regresen a Argentina. Hasta pronto. —Y no sabiendo cómo saludarlo, me acerqué y le di un beso. Hoy era un buen día para todos. Subí corriendo al auto.

			—Aby, ¿conocías a ese hombre? —quiso saber Paolo.

			—Muy poco, querido. Muy poco.

		

	




		
			Capítulo 106

			El día del casamiento había llegado. Nos ocupamos primero de que Baltasar desayunara, tomara su medicación y de ayudarlo a cambiarse. Seguíamos la rutina al pie de la letra. Era imprescindible estar enfocados en su recuperación.

			Ya me hallaba en el quinto mes de embarazo. La ecografía que me había hecho el día anterior dio como resultado que tenía dos niñas dentro de mí. La ceremonia se llevaría a cabo en el municipio. Mi cuñada Mariel y Michelle serían los testigos, luego iríamos a celebrar a la villa, donde los Lombardi tenían las plantaciones. Paolo no quería hacerlo en el restaurante por la cantidad de gente y la salud de Bal. Me había puesto un vestido color nude y sandalias al tono. Paolo tenía un traje color natural y camisa rosa.

			—Principessa, ¡estás hermosa! —dijo besándome el cuello.

			—Y vos estás, como decimos en Argentina, «para partirte al medio».

			—No me obligues a sacarte el vestido —dijo riendo y mirándome de manera libidinosa.

			—Aunque quieras no creo que puedas porque está atorado en mi panza. Caro mío, ¿andiamo?

			Salimos los tres hacia Sorrento. Durante todo el trayecto, Paolo no dejó de alabarme y agradecerme por la familia que le había dado.

			—Bal, tendremos que cuidar entre los dos a tu mamá y a tus hermanitas cuando nazcan.

			—Papá... ¡son un montón de mujeres! ¿Podremos?

			—È vero, hijo, lo intentaremos.

			Al arribar, nuestros amigos junto a toda la familia ya estaban esperándonos. La ceremonia fue breve y muy emotiva. Al finalizar, uno por uno nos fueron saludando. Mamma Ángela estaba muy conmovida y no le soltaba la mano a Baltasar. Al llegar el turno de Tata, me dijo:

			—Pensé que vería aquí a tu padre —me susurró abrazándome.

			—Esta es una fiesta familiar y mi padre sos vos. —En medio de los abrazos, mi hermano Max me rescató de sus manos.

			—Escuchame, Vaquita. Sé que Paolo es un buen hombre, pero si algún día se le chifla el moño, agarrás a tus hijos y te venís para Argentina. O me llamás y vendré por ustedes. Allá siempre nos vamos a arreglar, ¿entendiste?

			—¡Sí, Perro! Gracias. ¿Sabés que te quiero? —Lo abracé fuerte porque sabía que pasaría algún tiempo para volver a vernos.

			Partimos a almorzar. En la villa estaba todo dispuesto. La costa de Amalfi es maravillosa, con su mar color azul cobalto y las pendientes de los montes Lattari. Desde donde estábamos podíamos oler los cítricos, vides y olivos. También se sentía en la piel la cálida brisa con salitre. Las mesas estaban dispuestas debajo de limoneros, naranjos y buganvillas de intensos colores. Magdalena y su esposo estuvieron pendientes de todo.

			Mamma Ángela y su familia disfrutaban viendo a Paolo tan feliz. El almuerzo estuvo impresionante. No era para menos estando Michelle al frente del evento. Saludé de buen ánimo a Carla, a esta altura no servía de nada guardar ningún tipo de resentimiento. No obstante, le recordé a mi esposo que lo quería ver bien lejos de ella. Pierre y Andrea alabaron la mesa dulce.

			Mi amiga «la mexicana» trajo una guitarra y cantó en nuestro honor unas mañanitas. Gabriel y Gala Conti estaban pensando en venirse a vivir aquí. Habían adoptado como nieto a Baltasar y no querían separarse. Además, mi mentor ya estaba en edad de jubilarse. La torta fue acompañada por un champagne exclusivo de la finca Lombardi. En el momento de cortarla, llamaron nuestros amigos de Galicia para saludar, prometiendo venir a vernos apenas nacieran las niñas.

			Luego del brindis, me paré y caminé hacia los acantilados. Se podían apreciar bahías y cuevas que cortaban el aliento. En un momento me pareció escuchar el canto de las mitológicas sirenas que habitaban en esa costa milenaria.

			—Aby, ¿qué hacés sola aquí? —preguntó mi esposo.

			—Necesitaba tomar aire, Paolo.

			—¿Ya te arrepentiste? —dijo muy serio.

			Reí a más no poder. 

			—¡Pero, querido, soy la mujer más feliz del mundo! ¿Todavía lo dudás?

			—Ya no, principessa, ya no. ¿Sabés que te amo más que a nadie en el mundo, no? —Sus brazos rodearon mi cuerpo.

			—Solo sé que nunca nadie me ha amado más.

		

	




		
			Epílogo

			Quince años después...

			Parte I

			—Mamá, mamá... ¡Pronto! Te llaman desde Suiza —dijo Sofía.

			—Buenas tardes, ¿doctora Abril Lombardi Peres?

			—Sí, ¿quién habla?

			Soy el notario Hans Muster, disculpe mi mal italiano. La molesto porque el doctor Charles Russo falleció de un ataque al corazón la semana pasada. Me dejó el pedido expreso que, llegado el momento, me comunicara con usted. El testamento se abrirá el próximo lunes a las diez de la mañana. Deberán estar presentes usted con su hijo, el señor Baltasar Paolo Lombardi Peres. ¿Podría tomar nota de la dirección? 

			Quedé muda. Hacía años que no pensaba en él. Que paradójico que, siendo el mejor cirujano cardiotorácico, falleciera de un ataque cardiaco. Debía hablar con Paolo y ver cómo quería que manejáramos esto. Esperé a la noche y, estando solos en la habitación, le dije:

			—Pao, hoy me llamó un notario para avisarme que falleció Charles. 

			—¿Charles? —preguntó confundido.

			—Sí, el doctor Charles. Tenemos que estar en Suiza con Baltasar el lunes a las diez de la mañana para la apertura del testamento. ¿Vendrás con nosotros?

			—¿Ese tipo nunca nos dejará en paz? —comentó ofuscado.

			—Querido, por favor... Él ya no está. Dejemos que los muertos descansen en paz.

			—¡No irán solos! Habíamos quedado en tomarnos unos días de descanso. Desde aquí tenemos 1100 kilómetros hasta Suiza. Nos iremos el viernes en mi auto, escucharemos lo que tenga que decirnos este fulano y luego daremos comienzo a nuestras vacaciones de invierno, ¿estás de acuerdo?

			—Por mí sí, ahora... ¿estás seguro de querer manejar tanto? Yo no tengo ganas de hacerlo en ruta —pregunté.

			—¿Te olvidás que Bal ahora también maneja? Lo haremos ambos.

			—Baltasar ya está al tanto. Mañana hablaré con Sofía y Francesca para que se preparen. Partiremos los cinco.

			—Todo arreglado —dijo mientras se acercaba bajándome el cierre del vestido para acostarnos. 

			—¿Ahora estás de luto o puedo tomar a mi dama?

			—¡Vos siempre podés! ¿Cuándo te he dicho que no? ¡Dale, no me hagas esperar!

			En ese instante me apretó contra la pared y al contacto de su cuerpo con mi desnudez se estremeció. Sentí la presión de su miembro sobre mi vientre. Sus labios húmedos rozaron mi ombligo, haciéndome cosquillas una y otra vez. Subió a mi boca, besándola larga y profundamente. Me miró y recorrió cada milímetro de mi cuerpo. Hundí los dedos entre su pelo suave. Luego los pasé por su espalda, provocándole un escalofrío. Bajé la mano hasta su bóxer y tiré de él hacia abajo. Le sonreí con picardía y pregunté:

			—El señor... ¿qué querrá hoy de menú?

			Puso una mano a cada lado de mi cadera y me levantó, haciendo que lo rodee con mis piernas.

			—Principessa, estamos un poco viejos para esto. —Sosteniéndome con fuerza, sus brazos eran mis anclas.

			—No, tesoro... ¡jamás lo estaremos!

			Me llevó a la cama y dijo:

			—¿Puedo pedir lo que quiera, aunque no figure en la carta? —jadeando, apenas podía entender lo que decía.

			—Por supuesto, hoy te toca elegir.

			Desabrochó mi corpiño succionándome los pechos. Con manos hábiles deslizó la última prenda por mis piernas. Lo saboreé liberando su erección. Haciéndolo gemir de placer, besé su boca dejando salir toda la tensión acumulada. Después de unos minutos me penetró con vehemencia y no demoró mucho en hacerme tocar el cielo.

			Suspiré profundamente. Siempre nos amábamos con pasión, desde la primera vez que estuvimos juntos. Agotados, tendidos en la cama, me preguntó:

			—Aby, ¿cuando hacés el amor conmigo en algún momento pensás en Charles? 

			—¿Qué? ¡No puedo creer que me preguntes esto! —No salía de mi asombro por lo que estaba escuchando.

			—Siempre me atormenta que pudieras seguir amándolo. —Su mirada triste me enojó.

			—Después de más de quince años compartiendo nuestra vida juntos, con tres chicos a los que amamos más que a nosotros mismos, superando un montón de escollos como la enfermedad de Bal, la muerte de Tata, la separación de tu hermana María y tantas otras cosas... ¿te atrevés a preguntármelo? ¡Qué estúpido que sos!

			—Abril, ¿tan difícil era que me contestes sí o no? —La voz de ambos fue subiendo de tono.

			—¡Sí que lo es! Porque si tuviera que responderte significaría que pusiste en duda toda nuestra vida juntos. Siempre fuiste lo más real que tuve. Nunca mi cama fue compartida por tres. Siempre estuvimos vos y yo, en mi mente y en mi cuerpo. ¿Tan mal te hice sentir todos estos años para que me digas esto? —Llorando entré al toilette y cerré la puerta con llave. Abrí la ducha, quería que el agua borrara mis lágrimas. Paolo golpeó la puerta.

			—¡Abril, dejame pasar! —gritó. 

			No respondí. Sentí que con su pregunta puso en ridículo toda mi vida. Salí después de bañarme y, poniéndome el pijama, me fui de la habitación.

			—¿Dónde pensás irte? —preguntó asombrado, pues en quince años de casados jamás habíamos pasado una noche separados.

			—Al comedor. Dormiré en el sillón —respondí triste.

			—¡Por Dios, mujer! No es para tanto —Esa frase trillada me enfureció aún más.

			—Si durante quince años sentiste que había otra persona entre los dos, espero que ahora disfrutes de quedarte solo. —Con esa respuesta me fui a la planta baja a tratar de dormir.

			Los dos días siguientes no cruzamos palabra. Las mellizas, al igual que Baltasar, habían escuchado los gritos. Lamenté haber levantado la voz, porque a pesar de que otras veces habíamos discutido, siempre cuidábamos que los chicos no se enterasen.

			El día anterior al viaje, Bal me dijo que quería verme en el restaurante para que almorcemos juntos. Al principio no me resultó extraño, pues solía hacerlo. Él trabaja con Paolo medio día, revisando la carta de los tres restaurantes que teníamos, mientras terminaba los estudios de chef. Cuando llegué, noté su cara seria y me preocupé.

			—¿Qué pasa, Bal, te sentís mal? —El tema de su enfermedad siempre me perseguía.

			—¿Qué sucede entre vos y papá? —preguntó enojado.

			—Es un tema nuestro, ya lo resolveremos.

			—Es un tema de la familia, y hasta donde yo sé siempre fuimos cinco  —respondió aplicando los valores con los cuales lo criamos.

			—Tu padre me dijo algo que me dolió mucho. Eso es todo. —No teníamos por costumbre, aunque estuviésemos enojados, hablarles mal del otro a nuestros hijos.

			—¿Tan grave fue para que lo tengas así? ¿No creés que deberían pesar más los años que él estuvo con vos, el hacerse cargo de mí tratándome como a un hijo, que la pavada que pudo haberte dicho?

			—Primero: él no te trata como a su hijo, sos su hijo. Segundo: ¿por qué siempre lo defendés a él? Yo soy tu madre.

			—Porque vos te las arreglás bien defendiéndote solita. Pero mirá a papá... ese hombre no da un paso sin tu consentimiento. ¿No pensaste lo que habrá sentido estos años con el fantasma de Charles rondando por su cabeza?

			—Baltasar, no es mi culpa. El día que decidí terminar con tu padre...

			—Ese hombre no es mi padre. Pudo haberse acostado con vos, pero mío no es nada.

			—Me parece que esta conversación no nos lleva a ningún lado. Lo único que me falta es, después de tanto tiempo, tener que pedir disculpas por haber tratado de ser feliz cuando tenía treinta años. —Sentí romperse mi corazón.

			—¡Mamá, lo siento! No quise que sonara de esa manera. No te estoy culpando y mucho menos juzgando. Vos tuviste la valentía que otras no tuvieron. Con todo lo que hiciste por mí solo te debo mi agradecimiento. Te admiro, pero me enfurezco cuando recuerdo que él te hizo poner de rodillas y le tuviste que suplicar para que aceptara viajar con vos a donarme el riñón.

			—¿Cómo lo supiste? ¿Quién te lo contó? —pregunté asombrada.

			—Hace unos años se le escapó a la tía Gala. Papá también está al tanto. Cuando le pregunté si era verdad, él me dijo que sí. Se enteró en el mismo momento que pasó. Por accidente, ese día escuchó a Gala contándoselo a Gabriel. Por eso en el ascensor papá le dio su merecido.


			—Paolo nunca me dijo el motivo por el cual se había peleado ese día con Charles. Jamás me imaginé que ustedes sabían esto. —Quedé en silencio, a los lejos vi a Paolo saliendo de la cocina dando instrucciones.

			—Escuchame, mamá, solo te pido que no se la hagas más difícil al viejo. Ya tendrá bastante con llevarnos el lunes y ver qué corno planeó el doctor. Además, te advierto que no haré nada que vaya en contra de mis convicciones.

			—Sabés que nunca te pediríamos tal cosa —afirmé.

			—¿Por qué tenés puestos los lentes de sol acá adentro?

			—Porque sigo llorando toda la noche, extraño a tu padre. No quiero darle el gusto de que me vea así. Ahora, me invitaste a almorzar... ¿pensás darme de comer o solo me hiciste venir para retarme?

			—Andá, sentate en la terraza así te podés dejar los lentes. Ya ordeno que te traigan algo de beber. ¿Querés que le diga a Carla que venga a hacerte compañía? —Al ver mi expresión, Bal se retiró riéndose.

			Me ubiqué de cara al golfo. Si bien el verano había pasado, el día estaba templado.

			—Signora, ¿me puedo sentar? —preguntó con voz sensual Paolo.

			—No, estoy esperando a mi novio —respondí seria, mirándolo a través de los lentes oscuros.

			—Abril, ¿no me vas a perdonar? —poniéndose de rodillas continuó—. Hoy no tengo un anillo para darte como la vez anterior. Pero mi amor y mi fidelidad para vos y nuestros hijos son siempre los mismos. Soy feliz cuando te tengo a mi lado. ¿Qué no haría yo por estar con vos? —Y esa frase que salía de su boca la había dicho yo años atrás con el corazón en la mano, cuando estaba enamorada de Charles.

			—Acá están los tragos —dijo Baltasar viendo a su papá de rodillas. Su mirada aguda giró hacia mí.

			—¿Pensás quedarte todo el día ahí o almorzarás con nosotros? —le pregunté a Paolo.

			—¿Puedo? —Señalando la silla, pedía permiso para sentarse.

			—No te hagas el tonto, vos siempre podés. —Con cualquier excusa Bal nos dejó a solas.

			—Principessa, si supieras cómo te extrañé estas dos noches... Te aseguro que fue suficiente castigo. ¡Por favor, perdoname!

			—¿Cómo pensás compensar el mal momento que me hiciste pasar? —Sacó mis lentes negros y, viendo mis ojos enrojecidos, me besó los párpados diciendo: 

			—Así... y así... y así...y así...

			—¡Por Dios, gente! Haré que les traigan el almuerzo así se van rápido adonde quieran —dijo Bal, tapándose la cara al ver que nos besábamos.

			Parte II

			Al llegar a Berna quedamos absortos con el paisaje. El río Aar atraviesa la ciudad. La parte antigua se halla inscripta en la lista del Patrimonio de la Humanidad de la Unesco. Al pasar por una de sus calles principales, un edificio se erigía de forma majestuosa. En la fachada decía «Fundación Cardiológica Charles David Russo». Según el índice Mercer de 2011, Berna es la novena ciudad del mundo con mayor calidad de vida, ubicada en la meseta suiza. Las fuertes concentraciones de población de los barrios centrales se ven contrarrestadas por zonas rurales y grandes superficies forestadas. Por suerte, además del alemán, también se habla italiano.

			Habíamos quedado con los chicos que, una vez que finalizara lo del testamento, iríamos a esquiar a Verbier, una localidad alpina ubicada en el cantón suizo de Valais y puerta de entrada a la zona de esquí. Los senderos del glaciar tienen vistas al monte Cervino y al Mont Blanc.

			Llegamos a la notaría. Enseguida nos hicieron pasar, ofreciéndonos algo caliente para beber.

			—Adelante, por favor. Soy el notario doctor Hans Muster y él es mi secretario, el señor Frederick Sholstein. Bienvenidos —saludamos de manera cordial, y presenté a mi familia.

			—Tomen asiento. Voy a hacer la apertura del testamento. Además de ustedes, hay dos testigos que dejó destinados para tales fines el doctor Russo. —El escuchar su nombre en pasado me provocó tristeza.

			Yo, que firmo como Carlos David Russo. De nacionalidad italiana. Número de documento CA 121771 AD, fecha de nacimiento 11 de noviembre de 1953, en plena conciencia de mis facultades mentales nombro como albacea a la doctora Emma Meier, nacida en Zúrich el 1º de enero de 1961, con dirección de residencia en Niederdorft Strasse, 8001; solicitando que cumpla y haga cumplir lo que a continuación dispongo en mi testamento.

			Ante mí, Hans Muster, notario del Ilustre Colegio de Berna, con notaría demarcada en esta capital, confirmo que siendo el 20 de septiembre del año 2015, comparece anti mí el doctor Carlos David Russo, mayor de edad, soltero, de profesión médico cardiólogo con domicilio en esta capital, quien acreditando su identidad deja expresamente dicho que quiere hacer un testamento abierto, para lo cual a mi juicio tiene capacidad de solicitarlo. Manifiesta de palabra su última voluntad a mí el notario y ordena las siguientes cláusulas:

			Cláusula I - Lega al señor Baltasar Lombardi Peres el 80% de sus bienes materiales, entre los que se encuentran inmuebles, cuentas de ahorro, plazos fijos, fondos de inversión y otros productos financieros depositados y/o gestionados mediante la entidad Bank Zurich.

			Cláusula II - Estos le serán transferidos de forma inmediata en el momento en que acepte ser mi hijo legítimo, para lo cual deberá utilizar el apellido Russo en vez del de Lombardi.

			Cláusula III - Dejé firmado el papel de filiación, donde lo reconozco como mi único heredero. Espero que él lleve mi apellido con honor y honra como lo he hecho yo. He dispuesto una beca a su nombre para que curse la carrera de Medicina en mi prestigiosa fundación.

			Cláusula IV - En el caso de no aceptar mi apellido, dejo constancia de manera fehaciente e irrevocable que no se le otorgue ningún porcentaje de mi herencia anteriormente mencionada. Asimismo, dejo sin efecto el reconocimiento filial. Llegado el caso, dicha herencia pasará de forma directa a mi fundación.

			Cláusula V - Solicito que lo que voy a expresar a continuación sea leído íntegramente en voz alta.

			Querida Abril: Si estás escuchando esto es porque ya no estoy en este mundo. Como todo científico no creo en otra vida, pero de llegar a estar equivocado prometo encontrarte.

			Quiero plasmar en estas líneas lo que mi terquedad no me permitió expresarte.

			Los años compartidos junto a ti en Argentina fueron los más felices de mi vida. En lo profesional, nunca encontré una compañera tan hábil y completa como tú. En lo personal, mi cama nunca volvió a ser la misma desde que nos separamos.

			—Perdone, necesito salir un momento —interrumpió Paolo retirándose dolido. Al ver esto, Baltasar optó por seguirlo. Las mellis, como toda mujer, prefirieron quedarse. Pensé: «¡Qué maldición la mía que hasta ya muerto tenés que hacerme pasar un mal momento!».

			Las largas noches que hemos compartido se transformaron en hermosos recuerdos a lo largo de toda mi existencia. De lo único que me arrepiento es de no haberte hecho el amor más veces. Nos faltaron soles y lunas para perpetuar nuestra unión.

			Pocos minutos después, escuché la puerta que se abría y Paolo con Baltasar volvían a ingresar.

			Espero que nuestro hijo acepte llevar mi apellido y pueda seguir nuestros pasos, para lo cual necesito que le hagas saber del inmenso amor que nos tuvimos.

			—Suficiente —dije parándome de la silla—. Doctor Hans, sé que como notario tiene la obligación de leerlo, pero esto va más allá de lo que cualquier persona podría soportar. Vine con mi esposo y mis hijos, nosotros somos la familia Lombardi Peres. No tenemos nada que ver con este señor.

			—Disculpe, doctora, su hijo Baltasar es mayor de edad y él debe decidir qué quiere hacer. —Nuestras cabezas giraron hacia donde estaba Bal.

			—¡Te dije, madre, que aquí no había nada bueno para nosotros! Me llamo Baltasar Paolo Lombardi Peres. Mi único padre es el señor Paolo Lombardi, que está aquí conmigo. Soy chef de profesión en honor a mi padre. Porto su apellido con el mayor orgullo que puede tener un hijo. Renuncio al apellido Russo ya que nunca fue ni será el mío. Renuncio a cualquier herencia ya sea que me corresponda o no proveniente de esta persona. Y renuncio a aceptar que yo pueda llevar la sangre de este hombre.  —Se paró mientras decía esas palabras, colocó su mano sobre el hombro de Paolo y vi cómo nuestro hijo se había transformado en un hombre.

			—Entonces, para concluir por favor firme aquí —dijo el notario, a lo cual Bal accedió.

			El resto nos pusimos de pie para saludar y salir lo más rápido posible de allí. Pero fuimos de nuevo interrumpidos.

			—Un momento... Existe una última cláusula para usted, doctora Lombardi.  —Nos quedamos de pie para escucharla.

			Cláusula VI - Para ti, mi querida Aby, he dejado mis preciados tesoros. ¿Recuerdas cuando en Italia tú me dijiste que un día necesitaría de una buena amiga, porque hasta cuando uno muere necesita de alguien? Te pido que te hagas cargo de mis cenizas y de mi fiel compañero...

			—Por favor Frederick, ve por lo otro. —Y ante la mirada atónita de todos, el ayudante apareció con un Yorkshire en una canasta. Noté que en su cuello llevaba de collar ambas pulseras. El diminuto perro saltó de ella y fue a parar a los brazos de Paolo. Por lo visto había elegido a su dueño.

			Al retirarnos tomé la urna de Charles, pero Paolo me la arrebató diciendo:

			—Me encargo yo, lo quiero bien lejos tuyo. —Sonreí por la ocurrencia.

			—¿No pensarás llevar eso a la casa? —dijeron las mellizas, señalando las cenizas.

			—Claro que no. Pediré permiso en alguna iglesia de aquí que tenga un cinerario.

			Saludamos y cuando nos disponíamos a irnos pregunté: 

			—Disculpe, doctor Hans, ¿cómo se llama el perro?

			—¡Cierto, no se los dije! Se llama Paolo.

			Nos miramos sin poder contener la risa. Una vez en el auto, miré al cielo y dije:

			—¡Qué hijo de puta, Charles! ¡Qué hijo de puta!

			Fin

		

	




		
			Mi reconocimiento

			Cuando empecé en el camino de las letras, nunca imaginé el universo que era. Mis primeros pasos fueron a tientas, dado que no venía de ese palo. Pero las cosas siempre suceden por algo. Mi primer contacto con ella fue en el Club Español de Buenos Aires, en la presentación de una novela que hacía una colega gallega. Nos pusimos a hablar y me preguntó de qué zona venía, a lo cual respondí que lo hacía del Oeste y me sorprendió de manera grata saber que ella vivía muy cerca de mi casa.

			Le dejé con mucha timidez mi primera novela. Intercambiamos teléfonos y quedamos en hablarnos. A partir de ese momento, mantuvimos el contacto, acrecentando con el correr de los meses una sincera camaradería.

			Una vez que leyó Banga me dio su opinión constructiva, y lo que más me gustó es que fue justa con sus juicios. Tanto los buenos como de los otros.

			Después de escucharla, donde fundamentó cada una de sus objeciones, entendí que las criticas sirven si vienen de la mano de gente como ella, que lo hace solo con el fin de hacerte crecer.

			A partir de ahí, empezamos a trabajar juntas. Tenía en marcha la segunda parte de la bilogía, llamada Miércoles de Ceniza. Ahí se involucró un poco más. Con sus características frases, como: «Este tipo me suena a machirulo», «Dejate de joder, que esto no es creíble», «No me digas a todo que sí y defendé lo que pusiste».

			Me dio la gran alegría de ofrecerse para escribir el prólogo, lo cual agradecí desde lo profundo de mi corazón.

			Ella es humilde y muy sensible, aunque no lo parezca. Sé que cuando lea esto me va a retar.

			No quería dejar de tener este reconocimiento a quien se puso a mi disposición de forma desinteresada y me ayudó en este trayecto que amo y que espero día a día honrarlo de la mejor manera que sé: contando historias.

			El nombre de esta mujer es la licenciada Olga Noemí Sánchez. Podría decir que es mi correctora, mi lectora cero o mi redactora. Yo prefiero llamarla mi amiga.


			Con todo cariño,

			C.C.
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			Prólogo

			Valle del Yaak, Montana. Año de 1873.

			La caricia argentada de una increíble y hermosísima luna llena, inmensa y lechosa como un queso, se derramaba de forma oblicua en el interior del carromato, deslizándose como visitante furtiva por la breve oquedad que permitía la lona recogida en la parte trasera del vehículo para llenarlo todo con su fulgor plateado. 

			Agosto se extinguía con un palpitante titilar, como la vela que se presenta pronta a expirar sin decidirse por completo a sofocarse. La estación cálida todavía permanecía vigente, pero en esas latitudes jamás se habían alcanzado temperaturas demasiado calurosas, el promedio en Montana era inferior a los diez grados durante todo el año y el valle del Yaak en concreto era considerado como el rincón gélido de los Estados Unidos. Si durante el día, en pleno verano, se toleraba perfectamente una chaqueta de lana fina, por las noches refrescaba hasta el punto de precisarse una gruesa manta y un buen cobertor para paliar el frío.

			Y pese a ese frío y a la necesidad de dormir por completo vestidos cada noche, Chris había decidido recoger la lona en la parte de atrás del carro con tal de complacer a Sarah, que gustaba de entregarse al sueño contemplando las estrellas. Y la luna, cuando se dejaba ver.

			Sarah inhaló en profundidad por la nariz y dibujó en su semblante una complacida y apacible sonrisa. Se había despertado hacía un buen rato y a esas alturas, con los ojos abiertos como platos y la sesera del todo despejada, podía asegurar que se había desvelado por completo. Pero no le importó. Desde su posición tumbada podía fácilmente observar, a través de la abertura triangular que se descubría a sus pies, la inmensidad aterciopelada y azulada de un firmamento cuajado de estrellas. Podía escuchar en el silencio de la noche el canto monótono y sonoro de los grillos, que parecían entonar con sus gorgoritos las pulsaciones de la oscuridad. A lo lejos también escuchó el agónico aullido de algún coyote definiendo su territorio. Y todo ello en conjunto la fascinó, dibujándose en su cabeza como la estampa más preciosa del mundo.

			Un suspiro sedoso huyó de sus labios sin ser esperado.

			Llevaban muchas lunas viajando, ya había incluso perdido la cuenta de cuántas lunas y cuántos astros dorados habían contemplado sus ojos verdes desde que abandonaran su Wyoming natal en busca de nuevas oportunidades. En esos momentos se encontraban muy lejos de casa, en un territorio desconocido y especialmente agreste, un lugar boscoso, inhóspito y remoto al que deberían acostumbrarse pues de ahora en adelante ese sería su hogar. El valle del Yaak, un lugar virgen bendecido por el caudaloso cauce del río del que tomaba nombre.

			Volvió ligeramente el rostro para observar, todavía sonrisa en ristre, a Chris, a su amado y adorado Chris, que dormitaba plácidamente a su lado con un brazo doblado hacia arriba ejerciendo de almohada. Era tan apuesto, tan atractivo, y su corazón tan noble y generoso que no podía menos que sentirse la muchacha más afortunada de todo Estados Unidos. 

			Gracias a la claridad argentada que bañaba el interior de su hogar ambulante, observó el anillo de oro en el propio dedo anular. Todavía contemplando a su durmiente esposo hizo girar el anillo una y otra vez, como una especie de ensayado ritual. Le encantaba sentir la presencia de la joya en el dedo y ser consciente de la forma tangible en la que se había sellado su amor convirtiéndola de golpe en una niña–mujer, en una esposa y amante devota. No podría de ningún modo su mirada derramar más amor que el que derramaba en esos momentos, mientras se deleitaba admirando la abundante mata de pelo negro que descansaba varias ondas sobre la atezada frente de su esposo. Observó la suavidad de sus párpados cerrados, la forma perfecta de su nariz, su barbilla coloreada por oscura barba de días... y supo que lo amaba con toda el alma. Lo había amado casi desde el mismo instante de haberlo conocido. 

			Deslizó la mirada por su cuerpo y contempló su pecho desnudo a través de la abertura de la camisa, un torso esculpido de forma atlética en un cuerpo delgado pero fibroso, un torso libre de vello en el que había adquirido la maravillosa costumbre de reposar su propio cuerpo vibrante después de hacer el amor durante horas. Y observándolo así, con devota fascinación, supo que era rematadamente feliz, que resultaba imposible albergar en su interior dicha equiparable a la suya.

			Se habían desposado dos días antes de iniciar la gran aventura. Chris Engels y ella habían sido novios desde la escuela; primero, inseparables compañeros de juego, siempre juntos a todas partes, siempre asiduos durante la caza de grillos o las gamberradas propias de chiquillos habituados a hacer de la naturaleza su terreno habitual de juego. Con el correr de los años tornaron en confidentes y amigos. Lo sabían todo el uno del otro: cada pena, cada pueril secreto, cada logro, cada sueño y cada fraguada ilusión. Nada más esbozados los primeros albores de la pubertad, cuando los cuerpos de ambos cambiaron y su trato continuo derivó en algo más comprometido, el querubín flechador tuvo a bien lanzar a ambos jóvenes una certera saeta que terminó de unir para siempre lo que todos sabían ya indisoluble. 

			Recién casados, ella con dieciocho años cumplidos esa misma primavera y él con veinte, decidieron abandonar su tierra y a su familia para lanzarse a lo desconocido y forjar su propio destino. Chris lo tenía claro: llevaba años rumiando su decisión y ahorrando como un loco para llevarla a cabo; quería abandonar Wyoming y dirigirse a Montana, donde le habían dicho que existían grandes extensiones de tierra virgen y sin dueño esperando a ser reclamadas. Chris quería levantar una granja, criar vacas y caballos y formar una familia, su propia familia. Huérfano desde la más tierna infancia, criado por unos tíos no en exceso amables, quería demostrar a todos, y sobre todo a sí mismo, que podían hacerlo, que estaban capacitados para hacerlo. Eran jóvenes, se amaban, no poseían demasiado dinero, en realidad ningún bien material más allá de aquel carromato y los dos caballos que lo tiraban, pero se tenían el uno al otro y eso sería más que suficiente. Sarah así lo creía. De hecho admiraba tantísimo a su esposo que todo lo que él propusiera, por más descabellado que pudiera resultar para el resto del mundo, sería tomado a sus ojos como texto evangélico. Estaba convencida de que seguiría a su esposo adonde fuera necesario, hasta la mismísima Alaska si él se lo pidiera. Nunca antes había salido de su pueblecito, mucho menos había imaginado viajar al remoto norte, a las montañas. Pero había sabido hacer suyo el entusiasmo de Chris y muy pronto fue capaz de visualizar aquel precioso lienzo en su cabeza. Veía a Chris en el campo, arreglando el vallado o domando a los sementales en el picadero. Y se veía a sí misma en la cocina, horneando galletas y tarta de frambuesa, rodeada de chiquillos alborotadores. Los domingos asaría un buen pollo y tejería colchas y tapetes de ganchillo al amor de la chimenea. Y así hasta hacerse viejecitos juntos. Sí, lo veía perfectamente.

			El relincho inquieto de los caballos quebró de pronto la quietud de la noche, rasgando de un único y preciso tajo el velo apacible que envolvía a la pareja. Sarah frunció el ceño pero no se movió ni un ápice, forzándose a mantener su posición horizontal y las manos cruzadas sobre el embozo de las mantas. Allá fuera, los caballos seguían relinchando y piafando, cada vez más agitados. Estaba claro que algo debía de haberlos asustado, aunque no quiso que sus temores pueriles se impusieran a la cordura. Se obligó a desterrarlos en pos de una única realidad: se encontraban en medio del bosque, completamente solos, no existía asentamiento humano alguno en más de trescientas millas a la redonda, lo único que podía alterar la apacibilidad de los caballos y sus propietarios tenía que ser, por fuerza, la presencia de algún animal salvaje. Lobos, coyotes, un puma, tal vez un oso... Pensar en un enorme grizzly deambulando por los alrededores hizo que se incorporara como impulsada por un invisible resorte hasta quedar sentada. 

			Tragó saliva y se concentró en escuchar más atentamente. Por encima del agitado bombeo de su corazón, que ahora pulsaba en sus oídos y en sus sienes hasta casi ensordecerla, persistía el inquieto relincho de los caballos y otro sonido extraño: como una fricción cercana e intermitente tal que si algo o alguien se desplazara a hurtadillas y con sigilo, pretendiendo no hacer ruido.

			Sin apartar la mirada de la abertura de lona zarandeó ligeramente a su esposo.

			—Chris, despierta...

			 Estaba segura de que Chris se reiría de ella y de sus temores, que la regañaría medio en broma medio en veras por despertarlo en mitad de la noche a causa de algo tan insignificante como el repentino relincho de las monturas o la vivacidad de su imaginación azuzada por el miedo, creando sonidos y realidades donde no existía nada. Saldría allá fuera, pegaría un par de tiros al aire y ahuyentaría al animal merodeador. Sí, estaba segura de que Chris lo arreglaría en pocos minutos, como siempre hacía con todo, y luego se reiría de ella. Y no le importaría para nada. Ella lo abrazaría y lo amaría todavía más por ser de nuevo, una y otra vez, su héroe particular.

			—Chris, Chris, hay algo ahí fuera... —susurró sin mirarlo. La vista permanecía cosida a aquel triángulo por el que se filtraba la luz lunar.

			Él gruñó algo por lo bajo, resistiéndose a despertar.

			El sonido de la fricción se hizo entonces más evidente e incluso podría asegurar haber escuchado un par de golpes secos al costado del carromato.

			—¡Chris...! —Impelió sacudiéndolo con más fuerza—. ¡Despierta, acabo de escucharlo otra vez!

			Él abrió los ojos justo en el preciso instante en el que una breve sucesión de golpes secos sonaba de nuevo en el exterior. Era completamente imposible, lo sabía, pero parecía que alguien, tal vez más de una persona, desmontara de un caballo a poca distancia del carro. Chris primero la miró a ella y después su mirada se fijó en el triángulo doblado de lona. En esa situación se encontraban por completo expuestos.

			 Sus ojos se despojaron de golpe de las brumas del sueño para permanecer abiertos como platos. Cogió el fusil, que se recostaba contra el lateral de lona y, tras llevarse la mano a los labios para llamar al silencio, se incorporó para avanzar en cuclillas sobre el lecho, como un felino en plena cacería. La expresión de Sarah mudó en un gesto de horror. Negó con la cabeza en un tic nervioso y le agarró la pernera del pantalón, suplicándole en silencio que permaneciera a su lado. Pero Chris no hizo caso. Se limitó a sonreírle y amagar un beso en la distancia, entre las luces y sombras del carromato. Tras mirarla fijamente durante breves segundos, tratando de calmarla con la profundidad de su mirada, salió al exterior.

			Todo sucedió a partir de entonces tan rápido que Sarah apenas fue consciente de lo que ella misma hizo a continuación. Escuchó voces, por lo que de alguna forma incomprensible se dio cuenta de que no estaban solos, de que había alguien más allá fuera. Distinguió la voz de Chris expresándose en un tono poco amigable, aunque no fue capaz de discernir lo que decía. Escuchó también risas grotescas que le erizaron el vello, escuchó blasfemias y voces desconocidas, varoniles y desagradables. Y escuchó después un disparo. 

			Dicen que, en momentos de máxima angustia, el cuerpo reacciona de forma involuntaria, ajeno a los deseos de su propietario, tal vez obedeciendo motu proprio un impulso que el cerebro, momentáneamente atrofiado, es incapaz de ordenar. Cierta o no semejante teoría, Sarah se levantó de golpe y, soltando con dedos temblorosos los amarres que sujetaban el lateral de la lona en el lado opuesto del que procedía el alboroto, se abalanzó fuera del carromato. Cayó como un fardo al suelo aunque no experimentó dolor alguno. Todos sus sentidos se habían despertado de golpe, su corazón bombeaba con fuerza y sus ojos permanecían alertas a cualquier minúscula novedad. A cuatro patas corrió a refugiarse bajo el carro para observar desde detrás de una rueda, posición que consideró segura, lo que fuere que estuviera sucediendo en la noche. Y lo que vio heló la sangre en sus venas y la obligó a boquear en repetidas ocasiones para no colapsar.

			Dos hombres sujetaban a Chris mientras un tercero se ensañaba descargando terribles puñetazos en su estómago y en su rostro. Este tercer hombre sangraba copiosamente por una pierna, por lo que Sarah intuyó que Chris debió de haber hecho blanco en el momento de disparar. Pero en ese instante Chris se encontraba completamente indefenso y aquel cobarde descargaba su rabia contra un hombre desarmado. Escuchó los sonidos sordos de Chris al encajar aquellos golpes brutales. Escuchó el doloroso sonido de carne contra carne, de carne contra hueso, de hueso al quebrarse.

			Deslizó la mirada con urgencia por el lugar, pero no encontró el fusil de Chris. El corazón le dio un vuelco cuando lo descubrió en la alforja de uno de los caballos de aquellos malnacidos. Un miedo atroz la desgarró por dentro. Chris estaba perdido y ella no sabía qué hacer para salvarlo. No podía en modo alguno hacerles frente. Si Chris, que era un hombre fuerte y armado no había podido enfrentarlos, mucho menos lograría hacerlo ella, pequeñita y menuda como era. No contaba con la más mínima posibilidad.

			Recordó que en algún lugar del carro había un revólver, eran las dos únicas armas que poseían, pero no se sentía capaz de volver a subir sin ser vista u oída. Se maldijo a sí misma por haber salido del vehículo desarmada. Chris se lo había dicho mil veces: en las montañas uno solo depende de sí mismo y de su arma. Y ahora ambos se encontraban perdidos.

			Chris se encontraba doblado sobre sí mismo. Vencido. Solo se mantenía en una forzosa verticalidad gracias a la sujeción de aquellos dos bandoleros que se reían de forma grotesca al contemplarlo desvalido. Sangraba copiosamente por la boca y por la nariz. Su rostro se había deformado en un amasijo contrahecho, en una masa extraña y violácea. 

			Cansado ya de golpear a un hombre que semejaba inconsciente a todas luces, sin encontrar ya mayor solaz en aquel injusto maltrato, el verdugo sacó del cinto una navaja, la abrió con un golpe seco de muñeca y caminó resuelto hacia Chris. La hoja de acero relampagueaba a la luz plateada de la luna. 

			Sarah ahogó un grito, su gesto se descompuso en la contención de ese grito, llevándose las manos a la boca. Por unos segundos cerró los ojos y apretó los párpados con fuerza, pero no fue lo suficientemente rápida. Nunca jamás podría borrar de sus inocentes y jóvenes retinas la visión de aquel maldito degollando a su amado esposo. Tampoco su rostro infame, que la luz de la luna le reveló surcado de extremo a extremo por una terrible cicatriz blanca, en el preciso instante en el que él fijó su atención en el vehículo y sonrió.

			Con el rostro bañado en lágrimas, sintiéndose ahogar como un salmón fuera del río, Sarah sintió que el tiempo se detenía en ese instante y que el mundo entero dejaba de girar. Nada existía ya a su alrededor, tan solo el zumbido agónico que colapsaba sus oídos, privándola de toda apreciación sensorial más allá de su agonizante latir. Su mirada se cruzó con la de aquel cobarde asesino y supo a ciencia cierta que ella iba a ser la siguiente. 

			Salió de debajo del carromato avanzando a cuatro patas por el costado opuesto, corriendo —más tropezando con sus propias faldas y arrastrándose que otra cosa en realidad—, sin ver, sin oír y sin ser consciente de nada más que de su urgente necesidad de escapar hasta ocultarse tras unos arbustos cercanos. Allí permaneció aovillada muy quieta, obligándose a acompasar la respiración y a no gritar o sollozar en alta voz. Tratando de no delatarse. En su horror absoluto no podía relajar la mirada en ninguna parte, solo era capaz de pasear los ojos en nervioso e incesante recorrido de un lado a otro, intentando no ser sorprendida descuidada en su improvisado refugio por aquellos asesinos.

			Sentía un dolor brutal en el pecho, un dolor tan intenso que suponía una cruel tortura incluso respirar. Creía poder comparar tan intenso tormento físico, aunque obviamente no existía comparación verídica posible, al hecho de que aquellos malnacidos le hubieran desgarrado de un tajo el tórax, partido el esternón en dos de un golpe seco y quebrado las costillas hasta alcanzar el corazón para arrancarlo de su seno con mano salvaje, aprisionándolo después en un puñado hasta arrebatarle la vida y contemplar los espesos regueros de su sangre deslizándose entre los dedos de aquel asesino. Ese corazón emitía sus postreros latidos fuera de su cuerpo, ya no le pertenecía. En su lugar quedaba un agujero sangrante, un agujero enorme que dolía hasta lo inimaginable. 

			Un par de veces se obligó a palparse el pecho con mano trémula, presa de la desesperación más temible, intentando encontrarse la supuesta herida. Ya no era capaz de discernir si había imaginado semejante brutalidad o si aquel hombre en verdad había horadado su cuerpo con la misma navaja con la que acababa de degollar a Chris.

			Permaneció inmóvil sintiéndose ahogar. ¿Por cuánto tiempo? No lo sabía. Tan solo era consciente de su agitada respiración —que en ese instante le semejó demasiado ruidosa y delatora—, del vaivén imparable que elevaba y descendía su chaqueta y del dolor punzante en el lado izquierdo del busto. También del temblor que sacudía todo su cuerpo llevándolo a convulsionar y de las lágrimas que no dejaban de correr a raudales, cegando completamente su visión. A pesar de la acusada ceguera no podía dejar de mirar a todas partes con absoluto desvarío, forzándose a enfocar y temiendo ver asomar aquel grupo infernal entre los arbustos en cualquier momento.


			El olor a humo la devolvió a la realidad. Tuvo que hacer acopio de toda su escasa valentía para moverse entre los matorrales solo para ver cómo aquellos miserables huían a galope, llevando a sus dos caballos arrabados[1]. Frunció el ceño. No iban a por ella, no iban a matarla. Desconocía si el sentimiento que le sobrevino fue de alivio ante tal certeza o simplemente de incredulidad, puesto que era ya incapaz hasta de sentir. Tampoco de moverse, aquella visión terrible que se dibujaba ante sus ojos la mantenía en un estado hipnótico: habían prendido fuego al carromato y ahora las anaranjadas lenguas lo devoraban con una violencia indómita.
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[image: Cubierta]La doctora Abril Peres Rueca, graduada especializada en cardiología, tiene un futuro prometedor. Con la ayuda de su mentor el doctor Gabriel Conti concurre a hacer un máster con el afamado medico Charles Russo, ahijado de este, dando así un giro inesperado a su vida. 

Queda en evidencia, desde el primer momento, la tensión sexual entre ellos. Como resultado,  ella aceptará las premisas que él le propone para poder estar juntos, aun sabiendo que no será nada fácil para ella. No obstante, cuando un acontecimiento trastoca ese pacto dejándola inmersa en una tristeza infinita, decide dejar atrás a su hermano y a su padre, abandonar su amada Argentina y establecerse en Sorrento (Italia), donde la requieren en un afamado Hospital de Salerno. 

Allí la recibirá Paolo Lombardi Conti, sobrino directo de su mentor. Pero nada es tan fácil como parece y pronto Abril se verá envuelta en nuevas emociones. Controlarlas será una ardua tarea cuando los secretos que tenía borrados en su mente salgan a la luz y deba tomar decisiones que tuerzan su destino. Entonces deberá decidir entre el amor que la salva o el que la condena.
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